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Instrucciones para los autores

Toda correspondencia relativa a YAXKIN y libros para reseña deberán enviarse al Director del 
Comité Editorial. YAXKIN, Instituto Hondureño de Antropología e Historia. Apartado Postal 
No. 1518, Tegucigalpa. M.D.C.. Honduras, Centroamérica. YAXKIN, órgano divulgativo del 
IHAH. publica trabajos antropológicos e históricos que tratan de Honduras o se encuentran 
vinculados temáticamente con el país en el ámbito regional en que han surgido cultural e 
históricamente los hondureños - Mesoamérica y el Caribe - así como problemas de defensa 
del patrimonio cultural comunes a la región. El Comité Editorial se reserva el derecho de 
aceptar o rechazar los trabajos recibidos. Se aceptarán artículos traducidos al español, acom­
pañados del original en la lengua materna del autor, así como reseñas de obras en español y 
en inglés. Los manuscritos deberán enviarse escritos a máquina y a doble espacio. Las ilus­
traciones irán en hojas separadas con las Identificaciones y leyendas correspondientes. Las 
fotografías deberán presentarse en papel brillante y con buen constraste y los dibujos y gráfi­
cos en tinta. Las citas o referencias de los autores se incluirán en el texto entre paréntesis, 
dando el nombre, año de publicación de la obra y la página citada; por ejemplo. (López 1976.3 ). 
Las notas irán al final del artículo. La bibliografía citada debe ser lo más completa posible, 
incluyendo, en el caso de un libro, nombre y localidad de la empresa editorial.
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PRESENTACION

El presente número de Yaxkin, con carácter extraordinario, es el 
resultado de la preocupación existente en la institución por cumplir 
con los compromisos establecidos ante la comunidad científica en 
general y en especial, con los investigadores asociados que con su 
trabajo enriquecen el saber científico en los campos de ¡a historia y 
la antropología. Los trabajos aquí publicados, son producto de la 
selección de aquellos que fueron recopilados durante los cuatro años 
y medio, años en que la revista, por motivos de fuerza mayor, dejó 
de publicarse y que ahora ponemos en sus manos. De esta forma el 
Instituto Hondureño de Antropología e Historia, continuará con su 
obligación de difundir el conocimiento científico que ayude al de­
sarrollo intelectual del país, y coadyuvar en el formación y desa­
rrollo del Estado-Nación.

Olga Joya 
Gerente General

Instituto Hondureño de Antropología e Historia
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Programa Arqueológico de Yarumela, temporada 1983:
Descubrimientos y análisis importantes

L.R.V. Joesink - Mandeville

Figura No.1

El programa Arqueológico Yarumela, del que soy director de campo, forma parte de 
una empresa multidisciplinaria más grande y de largo plazo, el Proyecto Arqueológico 
Valle de Comayagua del Instituto Hondureño de Antropología e Historia que, en 1983, 
estaba bajo la gerencia del Licenciado Ricardo Agurcia Fasquelle.

En relación con los objetivos de nuestra investigación a largo plazo, Yarumela (desig­
nación de sitio LP-I) es el lugar de control y punto de referencia para los reconoci­
mientos subsecuentes y las tomas de muestras de los sitios del período Formativo o 
Preclásico (ca. 1500-1000 a.C. a 500 
d.C.) del Valle de Comayagua (Fig. 1)
Este valle, del que Yarumela es el lugar 
más relevante, forma parte de la gran 
depresión-abertura de Comayagua a tra­
vés de la cordillera y, por lo tanto, es una 
ruta comercial y migratoria, pudiendo 
ser uno de los principales corredores 
que unen las primeras culturas de las 
selvas tropicales de la parte baja de 
C entroam érica con el noroeste de 
Sudamérica durante el período Forma­
tivo Primitivo ( 1500-1000 a.C.)- En este 
caso, mi objetivo principal ha sido 
descubrir evidencias en Yarumela que 
muestren el papel de esta área, es decir, 
el Valle de Comayagua y la gran abertu­
ra, como un puente o corredor impor­
tante a la América Nuclear Precolombi­
na (de México central a Perú). El marco 
temporal más antiguo es el período 
precerámico Arcaico Avanzado y los pri­
meros tiempos del cerámico Formativo 
Primitivo. Para esta época, es decir 
3000-1000 a. C., podemos atestiguar el
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

establecimiento de una vida sedentaria en aldeas, mantenida, en parte, por la agricultu­
ra de este sector central de Honduras. Debido a la gran base de datos que hay de las 
culturas del Formativo y su desarrollo a través de América Nuclear (véanse Porter, 
1953; Coe, 1961; Ford, 1969, Lowe, 1975), mi primera prioridad ha sido la investiga­
ción del período Formativo Primitivo (Joesink-Mandeville, 1983). Aunque percibo 
esta área como un puente, he tratado de comprenderla mejor basándome en su propia 
evidencia a través de técnicas modernas de examen arqueológico, incluyendo el papel 
que desempeñó en el intercambio entre las culturas sureñas derivadas de Sudamérica y 
Mesoamérica (Joesink-Mandeville, 1987).

Figura No.2

Tal conección del período Formativo Primitivo, es decir, entre Mesoamérica y 
Perú, podría también dar cuenta del paralelo entre los primeros grandes estilos de 
arte de éstas dos respectivas áreas de América Nuclear, el Olmec y el Chavín, que 
florecieron después del año 1200 a.C. y que proporcionarán los cimientos de la 
civilización aborigen del Nuevo Mundo. Por medio de un análisis comparativo de 
artefactos, indagamos los orígenes de la cerámica en el Nuevo Mundo y su intro­
ducción a Centroamérica y 
Mesoamérica, acompañada, 
posiblemente, por un siste­
ma ecológico de selvas 
tropicales, incluyendo el 
cultivo de raíces como la 
mandioca.

Con respecto a la descrip­
ción del sitio de Yarumela 
(Fig. 2) uno queda impre­
sionado por el paisaje 
subtropical del área, que sin 
duda, era mucho más exu­
berante hasta hace unos cien 
años, de acuerdo a las des­
cripciones de Canby (1949) 
y Squier (1858). En reali­
dad, el lugar está situado en 
un terreno bastante elevado, 
al amparo de las inundacio­
nes y se extiende aproxima­
damente 1.5 Kms. sobre el 
eje norte a sur entre dos bra­
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zos muertos del río Humuya que lo flanquea por el este y por el norte. Uno de los 
lugares de ocupación más antigua, en el área del brazo muerto sur (denominada área 
del brazo muerto de río por Canby), aparece como un claro ejemplo de una aldea de 
selva tropical del período Formativo Primitivo; el sitio de esta aldea primitiva, con los 
recursos del río muy cerca, está situado sobre una terraza que mira a lo que parece 
haber sido un brazo muerto de río en forma de lago y una vasta llanura de inundación 
que se extiende a lo largo de la rivera opuesta, muy apropiada para el cultivo de man­
dioca, mientras que el terreno alto, situado detrás del sitio de la antigua aldea, es muy 
apropiado para el cultivo del maíz. También el Valle de Comayagua probablemente 
estaba cubierto en estos primeros tiempos por un pabellón espeso de selvas,con abun­
dantes animales de caza (Conby 1984, 1988), situación que todavía se evidenciaba en 
los días de Squier (1858).

Yarumela fue examinada por primera vez hace algo más de cuarenta años por el Dr. 
Joel S. Canby de la Universidad de Harvard, con los métodos propios de esa época. Se 
excavaron unidades de prueba con picos, palas y paletas a niveles arbitrarios de 25 
cms. sin cribar la tierra, y el equipo de cuatro o cinco personas fue supervisado única­
mente por una persona entrenada. Las ollas que carecían de decoraciones fueron aban­
donadas. Relativamente, fueron recobrados pocos objetos de piedra y, menos aún ves­
tigios ecológicos y restos de fauna. Los descubrimientos de esta investigación fueron 
reportados en la disertación doctoral, no publicada, de Canby (1949). Desafortunada­
mente sólo se publicó de ella un corto sumario que no contiene ilustraciones (Canby 
1951).

Es sorprendente que este lugar haya sido olvidado por tantos años y que nadie antes 
que yo, haya continuado las investigaciones de cerámica hechas por Canby; ya que 
Yarumela es, sin duda, uno de los lugares más importantes del período Formativo en 
toda Mesoamérica. Así ha sido reconocido por ciertos investigadores prominentes, 
especialmente la secuencia de las tres fases del Formativo de Canby, a saber, Yarumela 
I-in o Eo-Arcaica, Froto-Arcaica y Arcaica, respectivamente (Coe, 1961; Cree y Lowe, 
1967). Véase Tabla 1 para n° referencias actuales de fases y sus designaciones (Joesinh- 
Mandeville 1993).

En 1980 hice un breve reconocimiento del sitio, particularmente del área sur del brazo 
muerto del río, lugar de la ocupación del Formativo registrada anteriormente por Canby 
en 1949 y 1951, sobre el terraplén que mira al lecho del antiguo brazo muerto del río 
en forma de lago. Se hizo también un examen rápido de los sitios en el sector norte del 
valle.

Programa Arqueológico de Yarumela, temporada 1983: Descubrimientos y análisis importantes

Las actividades de la temporada de 1981 incluyeron la excavación de dos zanjas de 
estrato. Operaciones 1 y 2 (originalmente designadas Zanjas 1 y 3, respectivamente).
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YAXKIN VOL. XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

Canby 1949, 1951 Coe 1961, Baudez 1966, 
J-M 1986, 1987

Current
Sequence

Postclásico Componente Las Vegas

Componente Tenampúa

Clásico Yarumela IV Comayagua

Araico Yaruela III
Maradíaga

Miravalle

Rinconada

Proto-Arcaico Yarumela II Chilcal

Eo-Arcaico Yarumela 1 Yarumela

Tabla 1. El complejo de cerámico de Yarumela y la designación de sus fases

Figura No. 3 en el área sur del brazo muerto de 
río siguiendo el corte 1 de Canby 
{Fig. 3). Las muestras del Corte 1, 
secciones II y X, proporcionaron 
a Canby (1949,1951) el tipo de co­
lección para definir los complejos 
de cerám ica Yarumela I y II 
(Joesinh-Mandeville 1986).

Como en 1983, me interesaba re­
cobrar todos los restos Uticos y de 
fauna, puesto que habían sido ol­
vidados debido a los métodos usa­
dos. Se observó una gran cantidad 
de carbón y se analizaron mues­
tras en la compañía Beta Analytic 
Inc. de Coral Cables, Florida. Los 
resultados son éstos: La muestra 
No. 1 de carbón de Yarumela 
(Beta-6225) proporcionó insufi­
ciente cantidad para el análisis. La 
muestra No. 2 de Yarumela (Beta- 
6226) proporcionó la época ajus-
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tada C-3 del radiocarbono de 2680+80 A.P. La muestra fue recogida en los niveles 
220-240 cms de la zanja D, Operación 1 situada en el mismo borde del terraplén de un 
antiguo brazo muerto, en forma de lago, del río Humaya.

Esta muestra está relacionada con otra importante de cerámica perteneciente a la fase 
media de Yarumela II. La muestra No. 3 de carbón (Beta- 6227) produjo la época 
ajustada C-13 del radiocarbono de 2280+80 A.P. ó 30+80 A.C. Esta muestra fue obte­
nida en el nivel de 160-170 cms. de la zanja B,( Op 2). Se relaciona con una muestra de 
cerámica de la fase terminada de Yarumela II y, por lo mismo, lleva a fecha anterior la 
llegada del horizonte Usulután.

El complejo y fase de Yarumela, como debe recordarse, comprende el horizonte del 
almacén de patrón bruñido, comparable con el complejo Swasey (acuñado por Norman 
Hammond (1977) como «maya primitivo») de Cuello en la zona norte de Belize que 
encaja con el estilo Swasey de asas de doble y triple curva (Pring 1977).

Para la temporada de 1983, de enero a julio, el proyecto recibió subvenciones de 
Fulbright, la fundación Wenner-Gren para investigaciones antropológicas y de la fun­
dación Fullerton de la Universidad del Estado de California en Fullerton. Esa tempora­
da tuvo mucho éxito y se hicieron hallazgos sustanciales, incluyendo la obtención de 
mucho carbono para ensayos de radiocarbón de los depósitos de Yarumela I. La inves­
tigación se centró en estos puntos: 1) clarificación de la estratografía de la cerámica, 2) 
obtención de evidencias relacionada con la tecnología y la subsistencia, 3) excavación 
del «homo de Canby» (redescubierto en 1981 y que se suponía contenía restos de 
casas). En total, las Operaciones de 3 a 8 fueron excavadas durante esta temporada. 
Todas, menos 6 y 8, sirvieron para investigar la ocupación del período Formativo. La 
operación 6 proporcionó evidencia del período colonial, mientras que en la operación 
8 se encontraron muestras del complejo polícromo Ulúa Yojóa-Coma del período Clá­
sico Avanzado, el Yarumela IV de Canby. En 1983 se excavaron 89 unidades de un 
metro cuadrado: la operación 3 comprendió 53 unidades, casi todas estériles; la opera­
ción 4 comprendió 4 unidades, una de ellas estériles; la operación 5 comprendió 2, las 
dos casi estériles; la operación 6 comprendió 4, una casi estéril; la operación 7 com­
prendió 18; la operación sub 7 con 8, todas estériles en investigación; y la operación 8 
comprendió 4, ninguna estéril, siendo esta operación una investigación de Yarumela 
IV. Como comparación en 1981 se realizaron un total de 7 unidades de un metro cua­
drado: la operación 1 comprendió 5 unidades, 4 casi estériles y la operación 2 com­
prendió 2 unidades, ambas estériles.

En la operación 7, la mayor investigación de 1983 de un lugar de Yarumela I y II en el 
área sur del brazo muerto del río situado inmediatamente al sur del Corte 1 de Canby, 
se obtuvieron abundantes restos de animales, incluyendo tapires, numerosos fragmen-

Programa Arqueológico de Yarumela, temporada 1983: Descubrimientos y análisis importantes
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YAXKIN VOL. XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

tos de figurillas (algunos de ellos magníficos ejemplares de Playa de los Muertos) y 
fragmentos de ollas de piedra. Los más notables fueron las ollas y los jarrones de 
mármol sin decoraciones, hechos de varias clases de mármol de caliza y ónix disponi­
bles en el área, que temporalmente se extienden a la época de Yarumela I. También 
fueron recobradas pequeñas esferas de mármol y de piedra, así como fragmentos de 
dos vasijas hechas de una piedra no marmórea de tradición Arcaica, una de paredes 
relativamente delgadas, de forma rectangular con bordes redondeados y el fondo aplas­
tado (Fig. 4). Este ejemplar proviene del contexto de Yarumela I. La excavación de los 
niveles del período Formalivo, que abarcan el Yarumela I-III, aportó no menos de 27 
fragmentos de vasijas de mármol y, ai menos, 11 esferas. Estas evidencias tienen, sin 
duda, una significación considerable respecto a los supuestos orígenes de los famosos 
jarrones y vasijas de Ulúa,

Fig. No. 4de mármol tallado, del pe­
ríodo Clásico Avanzado, 
asociado con el complejo 
polícromo de Ulúa-Yojoa 
Comayagua. Ciertamente 
parece que esta tradición 
de vasijas de mármol que 
aparecen por todas partes 
está anclada firmemente en 
la tradición de vasijas de 
piedra en el Arcaico Avan­
zado. La obtención de las dos ollas de piedra no marmórea sugiere, además, la persis­
tencia continua de esta tradición^lecerámica en la Honduras central. También queda 
confirmado que un nuevo desarrollo local, además de las vasijas de mármol y las 
esferas , estaba profundamente enraizado en el Formativo de Yarumela. Esto pertenece 
a los metates de tazón poco profundo de forma de trapezoide que actualmente se sabe 
que se remontan a los tiempos de Yarumela I y que se han encontrado también en 
Los Naranjos desde el Formativo Medio hasta el Clásico Avanzado (Baudez y 
Becquelin 1973: 379-381). Los metates de tazón poco profundo, de forma rectangular, 
son la contrapartida de las forma trapezoide de los sitios mayas de tierras bajas como
Uaxactún (Altar de Sacrificios) y Seibal y los de Chiapas de Corzo y de Altamira 
(Eider 1983).

Los hallazgos más grandes de las excavaciones de 1983 fueron: un homo incipiente, 
en forma de colmena de un horizonte Usulután (Yarumela III, empezando hacia el año 
400-20 a.C. ); otro grande con piso de yeso con repisa en el interior y con un portal 
arqueado (Op 3; Fig. 4 y 5); una hornilla grande de arcilla que consiste en un canal en 
forma de herradura lleno de ceniza de carbón y grandes fragmentos de vasijas con
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Programa Arqueológico de Yarumela, temporada 1983: Descubrimientos y análisis importantes

Fig. No. 4 Fig. No. 5

Fig. No. 6
T

•2

V Tii

fecha del último Yarumela II (Op. 3: Fig 6); restos de una casa de Yarumela I con su 
piso endurecido y con huellas de molde de poste, trozos de bajareque incluyendo es­
quinas -¿una casa rectangular? - y el correspondiente fogón con una amplia muestra de 
carbón (Op 3) (la casa de Yarumela I se contró con su gran fogón que contiene mucho 
carbón, un grupo grande de huesos craneales de un tapir {Tapirella hairdii) y conchas 
del Océano Pacífico (Op sub 7; Fig. 7); un depósito de cinco vasijas enteras (tres de

ellas intactas) del complejo 
polícrom o Ulúa-Yojóa- 
Comayagua (Fig. 8-12), dos 
de las vasijas rebosando de
ofrendas originales de comi­
da y el entierro completo, en 
posición fetal o tipo rana, con 
el abdomen hacia abajo y la 
cabeza doblada hacia atrás 
mirando al sur hacia el anti­
guo brazo muerto de río en 
forma de lago (Op 7). El per­
sonal del I.H.A.H. ya ha lim­
piado y restaurado estas 
vasijas del depósito.que 
estaban en buen estado de 
preservación cuando fueron 
excavadas. Ciertamente son 
una bella colección contem­
poránea y, de acuerdo con
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YAXKIN VOL.XV NOVEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

Rosemary Joyce (comunicación personal, 1983), parecen pertenecer a la fase Marrón 
(Café) de René Viel o la fase media del horizonte polícromo del Clásico Avanzado 
( 650-725 d.C.), probablemente de la fecha más tardía de dicha fase. Las conchas del 
Océano Pacífico de la especie Pitar lupauaria fueron encontradas dentro de las ofren­
das del entierro. También faltaba la mandíbula, lo que parece sugerir, de acuerdo con 
otras circunstancias de este entierro poco común, que fue una ofrenda de sacrificio.

El descubrimiento e investigación del horno en 1983 fue la iniciación de la operación 
3, aunque el homo fue realmente descubierto por Canby en 1948, pero no había sido 
excavado extensivamente alrededor de su exterior y nada en su interior, debajo del 
piso de yeso. Camby (1949) lo había dejado así para una futura expedición, con más 
tiempo y personal entrenado. Por fonuna, eso nos lo había contado y vimos que el 
homo está situado sobre un piso relativamente grande de adoquines con cerámica de 
principios de Yarumela III en su matriz, y encima de ella, cubriendo inmediatamente 
una deposición del último Yarumela II, incluyendo la hornilla de arcilla cocida. Tene­
mos pues grandes esperanzas de que las muestras obtenidas de las paredes cocidas del 
horno para el ensayo arqueomagnético del Dr. Daniel Wolfam de Arkansas

2 • INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



Programa Arqueológico de Yarumela, temporada 1983: Descubrimientos y análisis importantes

Fig. No. 8

Fig. No. 9

Fig. No. 10
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F¡g. No. 11

Fig. No. 12
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Archaeological Survey dará definitiva la fecha, no sólo del homo y de su piso ocupa­
cional, sino también de la relación temporal entre las fases de Yarumela II y III; es 
decir, la introducción del horizonte Usulután (Yarumela III) en esta área. Hay que 
mencionar que se tomó una muestra del homo para realizar en el futuro un ensayo 
termoluminoscente, usando las determinaciones arqueomagnélicas y poder establecer 
el margen de desviación para aplicaciones subsecuentes del método anterior de 
cronometría de la Honduras Central.

Con respecto al análisis de las colecciones de Yarumela recientemente excavadas, dos 
de mis ayudantes, estudiantes graduados de la temporada de 1983, completaron su 
trabajo entre 1983 y 1985. Susan M. Colby (1984) de U.C.L.A. analizó la colección de 
la fauna para su tesis de maestría y David M. Eider (1983) de la Universidad del Esta­
do de California en Fullerton concluyó el análisis de los artefactos líticos para su tesis 
de maestría. Esta última categoría de artefactos apenas fue estudiada por Canby (1949, 
1951), mientras que la evidencia de la fauna fue dejada completamente de lado a pesar 
de la excelente situación del sitio al abrigo de la lluvia; sin duda, esta discrepancia 
refleja el estado cambiante de los métodos arqueológicos en prácticas de campo desde 
entonces hasta el presente. Por supuesto que nosotros excavamos todas las unidades a 
niveles arbitrarios de 10 cms., cribando toda la tierra con redecilla de malla de un 
cuarto de pulgada de abertura. También dispuse de personal entrenado, de tres a cinco 
personas, durante la temporada de 1983.

La investigación de fauna de Colby se limitó al análisis de columna de un total de 51 
unidades excavadas hasta la esterilidad a través de deposición prístina, 27 de estas 
unidades fueron parte de Op 3 y 24 unidades de Op 7 y Op sub 7. Ella pudo identificar 
positivamente 209 huesos de mamíferos de un total de 1438 huesos fragmentados de 
mamíferos bajo estudio. Sin embargo, se observó que los restos de fauna no estaban 
tan fragmentados como lo hubieran estado en una típica economía de subsistencia, 
basada en la caza; por ejemplo, apenas si hay evidencia de extracción de la médula. La 
especie evidente sugiere que los habitantes de la aldea hacían oportunamente capturas 
de tapires (Tapirella bairdii), bien representadas por los niveles de Yarumela l-III en 
Op 7 y Op sub 7, además de un grupo grande de huesos craneales del fogón de Yarumela 
I (Op 7 y 270-280 cms.). Los tapires habitaban normalmente a lo largo de los ríos de 
las selvas tropicales espesas y, aunque era difícil matarlos para los aborígenes, eran 
sumamente estimados por el sabor de su carne y la calidad de sus cueros. Los restos de 
conejo de cola blanca por debajo {Sylvilaqus floridanus) son bastante numerosos en 
los niveles de Yarumela I-III, conejos que habitan comúnmente en las selvas por las 
márgenes de los campos cultivados. Se encontraron restos de varios pájaros, así como 
algunos moluscos (almejas) de río, peces, tortugas, iguanas, serpientes y cangrejos. 
Finalmente, las siguientes especies están representadas por un solo hueso por especie: 
el pécari de labio blanco, la mofeta o mapurite con cresta, el zorro gris, el mapache, el

Programa Arqueológico de Yarumela, temporada 1983: Descubrimientos y análisis importantes
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opósum O sariga, la rata, el topo, un felino grande (jaguar o puma), un felino pequeño 
(ocelote, maracayá o jaguarundi) y el perro doméstico {Canisfamilians).

Para mi, la sorpresa más grande del análisis de fauna, además de la identificación de 
los restos del tapir, fue la revelación de que las siete especies de conchas marinas 
encontradas provienen exclusivamente del Océano Pacífico. Decoradas típicamente, 
fueron halladas con una distribución vertical a través de los niveles de todas las fases 
en Op 3 y Op 7, incluyendo los especímenes del fogón de Op sub 7 y los asociados con 
el entierro de Yarumela IV. En vista de la situación estratégica de Yarumela en la de­
presión de gran abertura, y estando equidistante aproximadamente de ios dos océanos, 
las implicaciones teóricas de esta evidencia pueden ser considerables respecto a los 
modelos de intercambio.

Las conclusiones de Colby con respecto al análisis de fauna, con posible influencia en 
parte de mis propias observaciones y el análisis lítico de Eider (1983), apoya mi valo­
rización. de que Yarumela era «... una aldea tropical, permanente, fluvial, que depen­
día casi enteramente de su rica agricultura y que usaba los recursos fáunicos fácilmen­
te disponibles asociados con el río como un suplemento alimenticio secundario (Colby 
1984).»

Varias sorpresas considerables han emergido del análisis de lítica de Eider (1983), 
apoyando la «hipótesis del corredor» de influencia de las culturas de Sudamérica aso­
ciadas con las selvas tropicales y extendiéndose a las fases I-III de Yarumela. De esta 
manera, tenemos la identificación de «calderas de vasijas» que explican muy bien los 
interiores carbonizados de vasija, característicos de gran parte de la cerámica de 
Yarumela. Hay otras identificaciones líticas: Los «perros de fuego», interpretados como 
posibles apoyos de planchas para mandioca; losas suaves pasadas por el fuego, posi­
bles planchas, para mandioca; losas planas con asperezas, posibles ralladores de man­
dioca; y un solo conglomerado de 24 pedacitos de obsidiana de Op 4, posiblemente 
para un rallador de mandioca. Actualmente hay cierta duda sobre este último hallazgo 
respecto a su pertenencia a la fase I ó III de Yarumela. Yo pienso que es de una fase 
mucho más temprana.

Se han identificado, con certeza, una gran cantidad de líticos que se extienden desde 
Yarumela I hasta Yarumela III que muestran analogía con el este y norte de Mesoamérica. 
Esta categoría incluye los siguientes utensilios: varios tipos de manos y metates, algu­
nos morteros o almireces con sus majadores, cuchillos, hachas, cabezas de maza, pie­
dras de pulimentar y bruñir, hojas y centros de obsidiana y jade, cristales de cuarzo y 
machacadores de corteza. El tipo de casa doméstica de zarzo y bajareque podría aña­
dirse a esta categoría (Flannery 1976).
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Programa Arqueológico de Yarumela, temporada 1983: Descubrimientos y análisis importantes

Las evidencias presentes indican que Yarumela creció progresivamente siendo una 
aldea permanente y mantenida desde el principio por el cultivo de maíz y, posiblemen­
te, también por el de mandioca. Mantuvo amplias relaciones, aunque, tal vez, indirec­
tamente e intermitentemente, pero con tantas intensidad como para justificar el papel 
de corredor. Esta aldea creció lentamente hasta convertirse, con mucha probabilidad, 
en la comunidad más grande del Valle de Comayagua hacia la época del Formativo 
Avanzado, extendiéndose más allá de los dos brazos muertos del río y adquiriendo el 
lugar más prominente del grupo de este terreno.
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La Arquitecura del período Formativo y la competencia 
del Estado Social en Yarumela, Honduras

1991*

Boyd Dixon

PROLOGO

Durante el Período Formativo (1000 a.C. a 250 d.C) en el centro de Honduras, en el 
sitio de Yarumela, se desarrolló una sociedad indígena que formó la base de la cultura 
Lenca encontrada por los conquistadores españoles en 1537. En los registros arqueo­
lógicos de esta sociedad aparece en la forma y arquitectura monumental un ejemplo 
de jerarquía social tan antiguo como del año 400 a.C., a finales del Periodo Formativo. 
La competencia que existía dentro del estrato de la elite que gobernaba Yarumela y 
también el Valle de Comayagua, condujo a una proliferación de estilos de construc­
ción para enaltecer los linajes individuales en vía hacia lo esplendoroso. Aquí propor­
cionamos la documentación de ese proceso diacrónico así como la discusión del desa­
rrollo político, social y económico que pueden haber contribuido a este fenómeno.

INTRODUCCION

El desarrollo de las sociedades jerarquizadas del Período Formativo en el sudeste de la 
periferia Maya ha sido muy obscuro y, hasta las últimas dos décadas, ha despertado 
interés por las culturas mejor conocidas en las áreas nucleares mesoamericanas y 
hacia el norte. Por ejemplo. Honduras y El Salvador han sido reconocidas,tradicional­
mente como ubicadas en la frontera de la esfera de influencia Olmeca (Coe 1965). 
Mientras dicha presunción básica todavía es considerada como válida (Sharer 1984, 
1989), a menudo esta zona ha sido considerada de poco interés para comprender el 
desarrollo de las antiguas civilizaciones a los ojos de muchos prehistoriadores. Sin 
embargo, las investigaciones arqueológicas en las áreas de culturas más prolíficas 
han sido recompensadas en el pasado. El lector no necesita mirar más allá del 
mismo corazón de la tierra Olmeca que, hasta comienzos de este siglo, fue consi-

Manuscrito presentado en el Jornal of Latín American Antiquíty, reproducido con autorización de ios 
autores.
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derada como periférica de las civilizaciones del altiplano (Stirling 1940; Druker 
1943).

Debido a una combinación de factores, la frecuente invisibilidad del paisaje moderno 
es un impedimento adicional para la realización del potencial total de la base de datos 
del Período Formativo en la periferia mesoamericana sudorienta!. Esto incluye la pos­
terior reconstrucción prehistórica, el volcanismo y el aluvión desde los tiempos pre­
históricos hasta los históricos, la depredación y el vandalismo deliberado y las moder­
nas actividades de construcción. La verdadera naturaleza de los restos arqueológicos 
ha contribuido también a este dilema de la arquitectura a escala monumental restringi­
da a un estrato muy estrecho de la sociedad, no siempre representada en todos los sitios 
contemporáneos.

Sin embargo, en el sitio de Yanimela en la parte central de Honduras,(figura 1) ha sido 
posible realizar este estudio debido a la excelente conservación de los restos proceden­
tes tanto de la superficie como del suelo, que datan desde unos mil años antes de Cristo 
hasta los 200 de nuestra era, aproximadamente. También disponemos de una base de 
datos del Período Formativo Tardío de los alrededores del Valle de Comayagua de la 
que obtenemos material comparativo (Dixon 1989 a; 1989b). Por consiguiente, para 
documentar la creciente complicidad y variabilidad de los estilos de construcción, va­
mos a presentar las evidencias de las unidades domésticas y los niveles regionales de 
asentamiento que forman un paralelo en el levantamiento para competir con el status 
social de la elite. Entonces, proporcionamos una descripción del desarrollo de la polí­
tica formativa concentrada en Yarumela así como también una discusión de la función
simbólica de la arquitectura monumental y cómo ésta fue manipulada por la elite en el 
sitio.

ANTECEDENTES

Ambiente: El sitio de Yarumela (LP-1 en el Registro Nacional de Sitios Arqueológi­
cos de Honduras) está ubicado en el Valle de Comayagua, Honduras, a una altitud de 
600 ms. sobre el nivel del mar. Está situado en la ribera occidental del río Humuya 
(figura 2) que es un afluente del Río Ulua que vierte sus aguas al Mar Caribe forman­
do el corredor central norte en sus dos terceras partes.

El clima, en la vecindad inmediata de LP-1, comprende una estación seca, de enero 
hasta abril, y una temporada lluviosa, de mayo a diciembre. El promedio de precipita­
ción pluvial anual del valle es de 40mm. y su temperatura, de I T  grados F. (Dixon 
1989 a: 5-7). Sin embargo, el sitio de Yarumela es algo más caliente y más seco, debi-

20 • INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



La Arqultecura del período Formalivo y la competencia del Estado Social en Yarumela, Honduras 1991

INSTITUTO HONDURENO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA • 21

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



YAXKIN V O L X V  NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

Figura 2
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do al efecto de sombra pluvial parcial de las montañas cercanas que tienen más de 
1000 ms. de altitud.

La Arquitecura del período Formativo y la competencia de) Estado Social en Yarumela, Honduras 1991

Hoy en día, la vegetación del sitio está constituida por bosques de arbustos 
semixerófiticos con algunas variedades de cactus grandes, breñales y pastos. Una sel­
va semitropical latifoliada a lo largo de las riberas del río Humuya crea localmente un 
ecotono de flora y fauna muy productivo. Entre estas dos zonas hay una llanura que se 
inunda en la época de invierno y que permite, en algunos lugares,la producción de tres 
cosechas anuales de granos básicos, parte de la comida diaria en la dieta mesoamericana 
tradicional; mientras la mesa de tierra en la que se asienta Lp-1 solamente puede pro­
ducir, sin irrigación, una cosecha confiable.

El Sitio. En el sitio de Yarumela, la arquitectura sobre el nivel del suelo cubre aproxi­
madamente 30 has. sobre una terraza del Pleistoceno de 10 ms. de altura sobre el curso 
actual del Río Humuya, el cual forma el límite oriental y norte del sitio (figura 2). Los 
limites sur y oeste de LP-1 están formados por un antiguo cauce del Río Humuya que, 
en algún tiempo del pasado remoto, podía haber dejado incomunicado este lugar como 
si fuese una isla, hecho que presumiblemente terminó antes de la ocupación inicial del 
sitio cerca de mil años antes de Jesucristo (Joesink-Madeville, Greene y Dixon 1990:5). 
No obstante, un rasgo remanente del paisaje más antiguo puede ser la retención de 
agua durante la temporada lluviosa que pudo haber servido como un foso defensivo 
(Dixon 1989b:261) y una fosa o zanja de donde se sacaba la tierra para los terraplenes 
y el relleno de la construcción.

El sitio del Formativo Tardío en Yarumela está dominado por la estructura 101, de 
20ms. de altura, que forma una «C» con cara hacia el este y con estructuras de 6ms. de 
alto y la 103 y la 104 al sur y norte, respectivamente. Dentro de esta área, se enmarca 
una plaza central de 9ms. de altura, la estructura 102 en las riberas del Humuya y 4 
montículos de 3ms. de altura. Además, en agrupaciones menos obvias y esparcidos 
por todo el sitio, hay 10 montículos y varias plataformas destruidas.

La estructura 201 está ubicada en el sudoeste del sitio principal a lo largo del antiguo 
cauce del río y es el único montículo del vecindario edificado a escala monumental. 
Sin embargo, el material cultural del Período Formativo cubre la superficie de este 
lado del canal hasta una distancia de un kilómetro, sugiriendo la existencia de una 
población sustentante de apoyo substancial que vivió dentro de una arquitectura sin 
montículos. También puede observarse capas de suelo cenizo con material cultural a 
una profundidad de casi 2ms. a lo largo del recodo norte del Río Humuya, un poco 
más allá de la estructura 104, dando la impresión de haber sido acumulada a lo largo de 
mucho tiempo.
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Trabajo Previo. A mediados del siglo XIX, el pionero de los observadores, Ephrain 
G. Squier, visitó el sitio de Yarumela mientras inspeccionaba el Valle de Comayagua 
para establecer una posible ruta del ferrocarril transcontinental {1855:123). Su des­
cripción del sitio indica un estado de conservación casi intacto que contrasta con el 
derioro actual, sólo un siglo después. La arquitectura era

«de formas regulares, rectangulares, y colocada con escm pulosa referencia a los pun­
tos cardinales ... habiendo sido dispuestas en terrazas ... [con] vuelos de gradas en
medio de cada sitio ... [y] todavía de pié. fragmentos de paredes con piedras cortadas
...»Squier (1859:608).

-Al comienzo del siglo XX, Yarumela es mencionada brevemente en dos expediciones 
arqueológicas a Centroamérica, mientras atravesaban Honduras Samuel K. Lothrop 
de la Fundación Haye pasó por Yarumela en 1926, mientras realizaba excavaciones en 
Tenarnpúa (1927:114-220), como también Jens Yde del grupo del Museo Tulane Danish 
Expedición en 1935 (1938:14). Durante sus visitas, ninguno de estos investigadores 
realizó excavación alguna en el sito ni tampoco parecen haber sospechado de su anti­
güedad.

Una década más tarde, el sitio de LP-1 avivó el interés de Monseñor Federico Lunardi. 
entonces Nuncio Apostólico del Vaticano en Honduras. Su entusiasmo por el sitio, que 
por error se lo atribuyó a ios mayas, es para ser ensalzado: A él debemos las primeras 
fotos publicadas de la estructura 101 (1948: plana X 1) y un fragmento de escultura que 
le reportaron como semienterrado en las cercanías (1941 ;23). Lunardi también obser­
vó la presencia de una laguna en el recodo sur del Río Humuya bajo la estructura 103, 
rasgo asociado con otros dos sitios del Período Forrnativo localizados en el valle en 
antiguos cauces del río.

No es sino hasta la mitad del siglo XX que se descubrió la verdadera antigüedad del 
sitio de Yarum.eia y se dio a conocer a la comunidad científica. El estudiante graduado 
de la Universidad de Harvard, Joel Canby, realizó excavaciones de prueba en los alre- 
dedoies de las orillas del sitio para estudiar la secuencia cerámica temprana (1949- 
1951). Canby relacionó correctamente estos restos con los niveles del Período Forma- 
tivo y el Arcaico en el sitio de Copan (Longyear 1940), estableciendo la primera 
escala cronológica de la ocupación en el valle.

A Doris Stone hay que darle el crédito de haber logrado a nivel mundial que el sitio 
de Yarumela fuera conocido por un público más extenso, gracias a sus trabajos 
exhaustivos en el Valle de Comayagua y Centroamérica (1957, 1972). LP-1 fue descri­
to minuciosamente e ilustrado los artefactos de diagnóstico de las recolecciones en la 
superficie, colocando el sitio a la par de sus contemporáneos del sur de Mesoamérica. ‘

24 • INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



Debido, en parte, a esta revalorización de Yarumela, Claude Baudez lo visitó e hizo 
algunas recolecciones de superficie mientras dirigía otras excavaciones de prueba en 
el sitio cercano de «Lo de Vaca» (1966). Baudez confirmó las aseveraciones del Perío­
do Formativo de Canby y Stone y documentó el lugar de Yarumela en un sistema de 
asentamientos más amplio dentro del valle entero, que lo enlaza con complejos 
cerámicos del norte de Honduras, tales como Los Naranjos (Baudez y Becquelin 1973) 
y Playa de Los Muertos (1986).

En 1980, Leroy Joesink-Mandeville comenzó unas excavaciones a gran escala en LP- 
1 (1987a) como parte de un proyecto en ciernes para estudiar la forma prehistórica de 
planificación de los sitios de Yarumela y su papel en mediatizar los contactos 
interculturales entre Mesoamérica y Baja Centroamérica. Se realizaron tres tempora­
das de campo, de 1980 a 1983, y, recientemente, se han completado otras tres más 
desde 1988 hasta 1990. Durante la primera fase los esfuerzos se concentraron en áreas 
de ocupación en donde no había montículos cerca de las excavaciones anteriores de 
Canby y han sido presentados los resultados por Eider 1983), Colby (1988) y Joesink 
- Mandeville (1990). Las excavaciones más recientes se han encaminado a documen­
tar las historias arquitectónicas específicas de las estructuras monumentales indivi­
duales en el sitio para compilar un registro de las actividades de construcción de la 
elite desde la aparición inicial de las jerarquías sociales.

En forma conjunta con este diseño de investigación integral, pero a escala regional, 
Boyd Dixon dirigió una inspección aleatoria en un 10 % de todos los 550 kilómetros 
cuadrados del Valle de Comayagua entre los años de 1985y 1987(Dixon 1987; 1989a; 
1989b; en imprenta). Este estudio señalaba el papel de esta cuenca de las tierras altas 
como un corredor cultural a través del tiempo, comenzando con la forma de gobierno 
del Período Formativo en Yarumela. En la sección de discusión, se considerará el 
material comparativo de este reconocimiento de superficie cuando sea relevante para 
LP-1.

Base de Datos del Período Formativo de Yarumela. Los datos arqueológicos del 
Período Formativo que se presentarán aquí, se ofrecen como documentación sobre una 
relación hipotética entre la competencia que se levantaba por el status social de la elite 
y un aumento en la complejidad y variabilidad de los estilos de construcción arquitec­
tónica. Con el propósito de ser tan conciso como me sea posible, sólo se han seleccio­
nado ciertas estructuras que son las que mejor retratan esta trayectoria y serán descri­
tas siguiendo la cronología ampliamente aceptada de la antigüedad: Formativo Tem­
prano, (? hasta 1000 a.C.); Formativo Medio: (100 a 400 a.C.) y Formativo Tardío 
(400a.C. a250 d.C.).

La Arquitecura del período Formatívo y la competencia del Estado Social en Yarumela, Honduras 1991

INSTITUTO HONDURENO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA • 25

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH
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A. Formativo Temprano:

En este período, hasta la fecha, se ha desenterrado de Yarumela muy poca información 
y ninguna ha sido recuperada en asociación con la arquitectura monumental. Las 
excavaciones de Canby en 1949, proseguidas posteriormente por Joesink-Mandeville 
bastante al sur de la plaza principal (figura 2), revelaron los restos de

« Una casa de tiempos de Yarumela I con su piso duro apelmazado, impresiones 
de hoyos para postes, trozos de bahareque, incluyendo pedazos de las esquinas 
indicando casas rectangulares y su fogón asociado.»

La cerámica que diagnostica al período de Yarumela I comprende platos bajos, cuencos 
y jarras muy pulidas, sencillas y, ocasionalmente, con bordes rojos, algunas veces 
decorados con filetes de apliqué, punzadas con caña hueca e incisiones pesadas. Tam­
bién aparecen algunos ejemplares de figurillas huecas o macizas, así como fragmentos 
de cuencos de piedra sin decoraciones.

El muy bajo porcentaje de material cerámico del Formativo Temprano en el relleno de 
construcción del Formativo Medio al Tardío en las últimas tres temporadas de campo, 
nos lleva a creer que la población fundadora de Yarumela era muy limitada, probable­
mente no más de una aldea de agricultores afines o granjas. Además, en las profundas 
calas de prueba debajo de todas las arquitecturas monumentales, se ha encontrado el 
relleno que está sobre la terraza estéril de grava y barro, aunque admitimos que el 
mejor lugar pata encontrar los restos más antiguos de la jerarquía social bien puede ser 
debajo de la masa de la estructura 101.

B. Formativo Medio:

Los restos del Formativo Medio son considerablemente más accesibles en LP-1 y fue­
ron encontrados por Canby y por Joesink-Mandeville en sus excavaciones fuera de la 
plaza principal. En este lugar se encontró «un fogón o estufa grande de barro quemado 
deforma oblonga ...» (Joesink-Mandeville 1987a; 206) siendo muy similar en diseño 
a una encontrada en Chalchuapa, El Salvador (Sharer 1985:16), otro vecino del perío­
do Formativo. La cerámica de Yarumela II consiste en una continuación de sus ante­
riores técnicas decorativas y formas de las vasijas del Formativo Temprano más el 
agregado de varias asas y apéndices o colgajos, incluyendo vertedoras para tragar. El 
patrón de pulido se convierte en un rasgo-diagnóstico para este período y aparecen con 
una creciente frecuencia las orejeras tipo «anillo para servilletas» de pasta fina y pare­
des delgadas.
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Estructuras 102,103,104.

El período Formativo Medio también muestra la aparición de la arquitectura monu­
mental en Yarumela, discutiblemente uno de los primeros indicadores arqueológicos 
de jerarquía social en muchas sociedades antiguas (Trigger 1990:120). Cuando se es­
taban limpiando los cortes hechos por la erosión y las excavaciones posteriores duran­
te 1988 en las tres estructuras alineadas a lo largo de la ribera oeste del Río Humuya, 
se descubrieron núcleos substanciales de arcilla y cieno del sedimento de aluvión, de 
dos a cuatro metros de alto, rematados con pisos con un repello preparado con cal.

Estos estratos de llenado contenían únicamente pequeñas cantidades de cerámica del 
tipo Yarumela ü  indicando que todavía no disponían de gran cantidad de arquitectura 
doméstica o de basureros para utilizarlos como relleno de construcción, como en tiem­
pos posteriores. Pero el volumen repleto de relleno sugiere, sin embargo, una fuerza 
de mano de obra bien organizada y utilizada durante un considerable lapso de tiempo 
para construir viviendas para un estrato muy reducido de la sociedad. Desafortunada­
mente, la profundidad a la cual fueron enterrados estos depósitos, bajo los niveles de 
construcción del Período Formativo Tardío, evitaba la exposición de las superficies de 
vivienda actuales en la parte superior de estas estructuras para asegurar su exacto plan 
del piso o los métodos de construcción.

Estructura 106. Unica entre toda la arquitectura monumental de Yarumela, la estruc­
tura 106 parece haber sido construida durante el Período Formativo Medio y se mantu­
vo en pie, sin cambios, durante los siguientes 600 años o más, hasta el abandono del 
sitio. Las profundas calas en este montículo, de 4 ms. de altura, revelaron 5 posibles 
fosos de almacenamiento, cavados dentro del cieno estéril debajo del relleno de la 
estructura. Estas configuraciones pueden formar parte de un «conglomerado de uni­
dades familiares» (Winter 1976), relacionados con una residencia de alto status, toda­
vía no excavada. Las fosas contenían muy poco material cultural y fueron selladas 
deliberadamente por un delgado piso de arena antes que comenzaran la construcción 
de la estructura 106.

La evidencia, que atribuye un alto status a sus habitantes, es circunstancial pero sugie­
re, ya sea mediante su conservación deliberada por más de seis siglos de actividades de 
construcción, ya por la proximidad de la estructura 106 a la monumental residencial o 
ceremonial estructura 101, que es otro indicador arqueológico de jerarquía social 
(Spencer 1982:59). La reverencia a los antepasados se ha postulado como un rito 
manipulado por ciertas familias con ambiciones políticas durante el Período Formati­
vo en la periferia Mesoamericana del sudeste (Hirth 1988:302). Si eso es cierto, la 
estructura 106 bien pudo haberse conservado intacta por ser un santuario paraconme­
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

morar uno de tales individuos venerados. Desafortunadamente, el hecho de dejar un 
edificio construido con material perecedero y expuesto a ios elementos durante largo 
tiempo ha borrado todos los restos superficiales de la estructura.

Estructura 101. En la temporada de excavaciones de 1990, únicamente en la cima del 
montículo 101 que tiene 20 ms. de altura, aparecieron vestigios de esta superestructu­
ra del período Formativo Medio. Pero esto se debe a la fortuita y destructiva tarea de 
nivelación de la parte superior de esta estructura durante la década de 1930 para cons­
truir una serie de casitas de rancho, la última de las cuales fue desmantelada en 1989. 
En las excavaciones se encontraron hasta 60 cms. de relleno perturbado que contenía 
artefactos que abarcaban desde el Formativo Tardío, hasta el Clásico y los períodos 
históricos hasta los tiempos modernos. Cualquier evidencia de ocupación prehistórica 
posterior de esta estructura fue removida o redepositada presumiblemente durante di­
cho evento.

Sin embargo, debajo de este depósito, se conservaba un registro muy claro de una 
estructura residencial o ceremonial de la elite, siendo, quizás, la evidencia más antigua 
de la periferia del sudeste mesoamericano. Esta superestructura medía aproximada­
mente 32 ms. de norte a sur por 20 de este a oeste en su eje largo con cara a la Plaza 
Principal hacia el este (figura 3). Un amplio patio o pórtico, afuera, en el frente de la 
estructura, fue rematado con un repello de cal similar al descrito en las estructuras 
102, 103 y 104 (Fig. 5); una vereda más angosta de 1.5 ms. proporcionaba el acceso 
alrededor de los lados y la parte trasera de esta estructura paralela a los restos de un 
drenaje de laja (figura 4) y, presumiblemente, un canal de desagüe del enorme techo 
tejido de paja de construcción similar a los drenajes del Período Formativo de Abaj 
Takalik en Guatemala (Brian Dillon, comunicación personal 1991).

La parte interior de esta estructura tenía un piso de barro duramente compactado y 
pequeñas capas de arena fina. Más arriba del nivel original se encontraron varios 
estratos no continuos de reconstrucción del piso. Agujeros en donde se sembraron los 
postes, midiendo en promedio 30 cms. de diámetro y hasta 3ms. de profundidad, se 
encontraban espaciados a lo largo del eje central de este a oeste cada 3 o 4 ms. Un 
segundo juego de postes de tamaño similar estaba localizado aproximadamente a 
8ms. al norte y sur del eje central a lo largo del frente de la estructura, pero las restric­
ciones por causa del escaso tiempo nos impidieron descubrir los lados interiores o las 
paredes posteriores. Mientras las pruebas limitadas fracasaron en revelar cualquier 
división interior de las habitaciones o configuraciones domésticas, tampoco se encon­
tró ningún resto de barro quemado. Tal evidencia negativa sugiere que la superestruc­
tura del montículo 101 era de una construcción hecha de postes y tejidos y su dimen­
sión completa sobrepasaba la de muchas iglesias coloniales en el valle (Dixon 1989a- 
101. 174, 178).
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Figura 4
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Durante la temporada de 1960 no se encontró ningún vestigio de la existencia de algu­
na escalinata que proporcionara acceso a la cima de la estructura, sin embargo, esta 
configuración bien pudo haber sido desmantelada posteriormente como ocurrió apa­
rentemente con las dos terrazas expuestas a lo largo del costado sur del montículo 101 
(figuras 3 y 5). Estos muros de retención de 1.20 a 1.60 ms. de grueso y hasta 1.60 ms. 
de alto, estaban divididos por pisos angostos de arena y arcilla duramente apelmazada 
la que parece haber sido recubierta durante su uso diario con un repello de cal. Debajo 
de uno de estos pisos de la terraza, profundizándose hacia el este para facilitar el desa­
güe, encontramos un fragmento de drenaje de piedra conectado presumiblemente con 
el agujero de drenaje o sumidero, previamente descrito en la esquina sudoeste de la 
cima.

Posteriormente, al limpiar y hacer trincheras pendiente abajo, no se pudo revelar nin­
guna terraza adicional, aunque las secciones del piso y las piedras sugieren que la 
mayor parte del lado sur del montículo 101 estaba revestido, a finales del Período 
Formativo Medio. La ausencia total del material cultural dentro del relleno de la pared 
y del piso en el Formativo Tardío indica que cualquier agregado posterior a la estruc­
tura fue enclaustrado a su superestructura.

C. Formativo Tardío:

Durante el período anterior, vemos un esfuerzo considerable invertido en la arquitec­
tura monumental en varios lugares del sitio Lp-1, pero el alcance de su variabilidad 
parece ser uno más de la escala de las técnicas de construcción. En las estructuras 101 
a 104. se encuentran presentes los núcleos de tierra recubiertos con superficies 
de repello y puede presumirse que todas fueron revestidas con piedras de río para 
retener el relleno que se erosiona fácilmente. Estos materiales de construcción tienen 
la ventaja de estar disponibles localmente con excepción de la cal que se utilizaba 
escasamente.

Para este tiempo, también parece obvio que, mientras el volumen total de construcción 
no hubiera podido pobrepasar el del Período Formativo Medio, el grado de inventiva y 
experimentación se elevó considerablemente, mucho más del que se requiere mera­
mente para mantener o construir sobre una tradición arquitectónica que ya tenía mu­
cho éxito. La cerámica Yarumela III, asociada con esta época de edificaciones, se pue­
de identificar fácilmente por la introducción de la pasta fina Usulután decorada me­
diante una técnica al negativo (resist) que se encontraba mucho en el sur de Mesoamérica 
durante el período Formativo Tardío (Demarest y Sharer 1986:303).

Estructura 102. Durante el Período Formativo Tardío se intensificó la construcción 
alrededor de la Plaza Principal, definiendo más estrechamente este espacio público y
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colocando a la estructura 102 en su lado este en el teatro de actividades. El núcleo de 
tierra de 4 ms. de altura del Período Formativo Medio fue agregado unas cuatro veces 
durante 600 años o menos (figura 6), elevando la cima del montículo hasta 9 ms. sobre 
la plaza, alrededor del año 250 después de Cristo. Las terrazas empedradas, con pisos 
repellados y una escalinata central, se extendieron más allá de la construcción original 
y se utilizó una variedad de técnicas nuevas en una sucesión de superestructuras. El 
relleno estructural, ahora, consistía en montículos redepositados del Período Formati­
vo Tardío con entierros y escombros de basura que reflejan una elevación en la pobla­
ción local y una falta de consideración a los antepasados que no formaban la elite de 
aquellos que estaban a cargo del gobierno.

Durante la primera fase de esta época de construcción, la superestructura grande, que 
contenía postes y tejidos, fue abandonada para sustituirla por un edificio de bajareque 
algo más pequeño. Una jamba de la puerta, formada con piedras de río de 2.3 ms. de 
ancho, 6.5 de largo y, por lo menos, 1.5 ms. de alto, fue construida para constituir el 
marco de una puerta de 3.30 ms. de ancho. Esta conducía a un pórtico de un metro de 
ancho sobre la nueva escalinata y las terrazas frontales al montículo 101 hacia el oeste. 
En 1990 bajo esta puerta, se encontró una cámara mortuoria vacía que contenía ofren­
das de cerámica; quizás pertenecía a un retén removido posteriormente. Los pisos 
interiores consistían en arena fina sobre barro compactado mientras que el pórtico 
exterior y las aceras que lo rodeaban estaban repelladas. Había un cimiento de piedra 
para la pared posterior de la habitación con una anchura aproximada de 6 ms. con el 
eje largo, orientado rústicamente de norte a sur aunque su tamaño exacto no estaba 
determinado todavía en la temporada de campo de 1998.

La segunda fase de construcción del montículo 102, de hecho era una reconstrucción 
de la antigua fase de la superestructura dirigida del este hacia el río con 2.40 ms. 
adicionales. La base de la pared posterior estaba retenida como una banca interior de 
20 cms. de alto y la fase 2 de un piso repellado exterior estaba cubierta para soportar el 
extendido piso de arena, abandonando la anterior técnica de construcción de bajare­
que; entonces se levantó una pared rellena de adobe con repello interior de lodo hasta 
una altura de, por lo menos, 1.3 ms. con una anchura aproximada de 1.1 ms, y también 
un segundo piso exterior de repello de 20 cms. para encontrarse con esta nueva pared 
posterior. El antiguo uso del adobe durante el Período Formativo en Honduras tam­
bién ha sido observado en la región del Cajón (George Hasemann, comunicación 
personal 1984) mientras que todavía estaba siendo utilizado durante el Período Clási­
co en El Salvador (Sheet et al. 1990:86).

La tercera fase de construcción del montículo 102 fue probablemente una labor tan 
intensa como la del primero, incluyendo el agregado de una nueva escalinata de pie­
dra de río y la extensión de una serie de terrazas hacia afuera de la plaza principal con
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Figura 6
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un cambio en toda la orientación de unos 35® hacia el sur. La iniciación de esta fase 
particular pudo haber coincidido con la quema de la antigua superestructura de adobe, 
según la capa de cenizas y tejidos quemados que se encontró, yaciendo directamente 
sobre el piso de arena. Estos escombros fueron cubiertos deliberadamente con una 
capa de repello de nuevo tipo, hecha de cal machacada con alto contenido de paja o 
tejido y utilizada como agente de argamasa. La fase entera de la superestructura 2 fue 
rellenada entonces con ripio del montículo redepositado y escombros entre la jamba 
de la puerta de piedras de río y la pared posterior de adobe hasta una altura de 1.8 ms. 
sobre el piso anterior para suministrar la base de una nueva superestructura.

Mientras los restos de los edificios, en su cuarta fase, se erosionaron desde hace mu-, 
cho tiempo, la última superestructura debe haber sido también de un considerable ta­
maño a juzgar por un hoyo de poste parcial de 3.5 ms. de profundidad y 60 cms. de 
ancho, apuntalado con piedras de río y excavada su ba.se hasta la mitad del relleno de 
la fase 3. Hoyos de postes similares se han encontrado en la arquitectura del Período 
Formativo en varios sitios de las tierras bajas mayas y fueron interpretados como posi­
bles esculturas esculpidas, así como soportes para el techo (Friedel y Schele 1988:560). 
Pero como con la fase anterior, todos los restos estructurales fueron lavados por las 
correntadas de lluvia.

Estructura 105. Este montículo de 2 ms. de altura está ubicado en la esquina nororiental 
de la Plaza Principal entre las estructuras 102 y 109 y lo denominamos como «el mon­
tículo este», como lo llamaba Canby (1949), quien llevó a cabo en él unas pruebas 
limitadas en el lado oriental de la estructura. Durante las excavaciones en 1989, fueron 
identificadas cinco fases distintas de construcción dentro del Período Formativo Tar­
dío. Tales construcciones están recubiertas por una gruesa capa de 20 cms., compuesta 
de material del Formativo Medio, probablemente escombros desechados provenientes 
de una ocupación anterior de la estructura 102.

La primera fase de construcción del montículo 105 comenzó con el levantamiento de 
un muro de retención, de 80 cms. de alto, compuesto por pequeñas piedras de río de 
canto rodado, encerrando un relleno de arcilla arenosa y más piedras para formar una 
plataforma. Las dimensiones exactas de esta antigua estructura no eran discernióles 
desde la pequeña trinchera abierta en 1989. Pero la orientación de la pared misma de 
aproximadamente 45° hacia el este del norte magnético, en variación considerable 
desde las fases más antiguas de cualquiera de las otras estructuras probadas en los 
alrededores de la Plaza Principal.

Esta orientación fue utilizada más adelante en la segunda fase cuando la plataforma 
más antigua se convirtió en parte de una base expandida para una superestructura con­
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servada por posteriores actividades de relleno. La base de la pared, para la segunda 
fase del edificio, era de 80 cms. de ancho y fue construida con grandes piedras de río 
colocadas sobre mortero de barro hasta una altura de 30 centímetros. Después, se le­
vantó una pared de arcilla arenosa compacta sobre la base de la pared y la construcción 
entera fue cubierta por varias capas de repello de lodo, tanto en el exterior como en el 
interior de la estructura. El piso de adentro consistía en arena fina compacta de 10 a 20 
cms. de grosor.

Esta estructura bien puede ser la misma encontrada por Canby en la década de 1940 en 
el lado opuesto del montículo cuando menciona la orientación de un largo alineamien­
to de piedras de canto rodado hacia los puntos cardinales (Canby 1949).

En la tercera fase de construcción, también se incorporó la orientación más antigua, 
esta vez dándole al montículo 105 la nueva apariencia de una pirámide con terrazas, 
similar a las otras estructuras alrededor de la Plaza Principal. En lugar de adobe, 
introdujeron una nueva técnica de construcción, una que ya había sido utilizada como 
capa de remate para el piso del montículo 102, y continuaron utilizándola en la cons­
trucción de plataformas durante el Período Clásico en El Salvador (Sheets et al,
1990:86). Sin embargo, en este caso, le agregaron más cal al barro y más tejido de paja 
para convertirlo en un mortero parecido al cemento y vertiéndolo probablemente en 
algún molde de madera para endurecerlo. Esta mezcla fue utilizada para crear dos 
terrazas de 80 cm. de largo y 120 de ancho, elevando la altura total de la plataforma a 
2.40 ms. sobre el nivel original de la plaza. Estas terrazas y la superficie de la platafor­
ma también tuvieron pisos, utilizando una mezcla de arcilla y cal para darle a la estruc­
tura entera un color amarillo rosado. La experimentación con materiales de recons­
trucción durante 1990 sugiere que este color se formaba debido, en parte a la utiliza­
ción de una infusión en agua mezclada con Guazuma ulmifolia (David Lentz, comuni­
cación personal 1991) o por la corteza amanecida del árbol localmente llamado «cablote» 
que servía para ligar entre sí la paja, el barro y la cal.

La cuarta fase de construcción suponía menor trabajo que las tres anteriores, gracias al 
levantamiento de una base para un muro bajo de piedras de río de 25 cm. de altura por 
30 de ancho en la parte superior de la plataforma anterior. Este hecho marca un cambio 
en la orientación estructural; sin embargo, como el muro bajo está alineado rústica­
mente a la orientación magnética de este a oeste, siendo casi paralela a las otras estruc­
turas cerca de la plaza principal con excepción, esta vez, del montículo 102. Si acaso, 
la base de la plataforma debajo de este muro bajo fue también realineada, eso lo vere­
mos en las próximas excavaciones. En la quinta fase y la final del edificio, se agregó 
sobre esta pared unos 60 cms. de relleno adicional, pero la naturaleza exacta de esta 
estructura se ha desvanecido desde hace mucho tiempo.
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La Arquítecura del período Formativo y la competencia del Estado Social en Yarumela, Honduras 1991

Estructura 109. Dentro del Período Formativo Tardío, fueron descubiertas mediante 
las excavaciones cinco fases de construcción en este montículo de 3 ms. de alto, ubica­
do en el lado norte de la Plaza Principal. La única evidencia de la primera fase de 
construcción está restringida a la base de un muro de 4 ms. de largo compuesto por 
piedras de río alineadas en una hilera sencilla que se extiende al norte de la estructura, 
inmediata a la parte superior del relleno de la plataforma de 50 cms, probablemente 
utilizadas para nivelar el área en la orilla de la plaza. En este nivel, los tiestos Usulután 
sugieren que la construcción comenzó casi al mismo tiempo que la primera recons­
trucción de la estructura 102. La segunda fase de constaicción en el montículo 109 era 
meramente una elevación de la antigua plataforma con un metro adicional hasta lograr 
un total de 1.5 ms. sobre la plaza, siendo escondida la superestructura bajo la porción 
no excavada del montículo.

La extensión completa de la tercera fase del edificio es también enigmática, puesto 
que el único detalle arquitectónico intacto que sobrevivió a los esfuerzos de recons­
trucción posterior fue la base de un poste de soporte de madera junto con su agujero 
milagrosamente conservada. Este viejo pino de más de 2,000 años o pinus sp . ( David 
Lentz, comunicación personal 1991 ) tenía un diámetro de, por lo menos, 40 cms. y 
estaba rústicamente desbastado en su base para encajar dentro de un pozo excavado de 
70-100 cms. de ancho y 3 ms. de profundidad bajo el nivel del piso de la fase 4. Así, 
con el agujero del piso previamente descrito en la estructura 102, éste estaba rellenado 
cerca de su base con tierra suelta y piedras de río.

Es la cuarta fase de construcción la que proporciona la mayoría de detalles en relación 
a la superestructura presente del montículo 109, debido a su eventual incendio antes de 
la fase 5. La plataforma basal fue elevada a un total de 2.9 ms. sobre la plaza principal, 
sosteniendo un edificio de 8 ms. de este a oeste por 2.5 ms. de norte a sur, aproximada­
mente orientado el eje corto no más de 5° hacia el oeste del norte magnético. Se cons­
truyó una pared con bajareque de barro de 6 cms. de grueso, embarrado por ambos 
lados con un marco, tejido en bloques, de hasta 30 cms. de ancho y se utilizaron postes 
de caña de 2 cms. de grueso y parales de 10 cms. de grueso en las esquinas.

Tales detalles fueron observables debido al eventual incendio que quemó la mitad 
exterior de la pared norte in situ hasta una altura de 50 cms. sobre el piso compacto de 
arena. El muro frontal también se incendió en menor grado y se había derrumbado 
hacia afuera del pasillo con frontón a la plaza. Así como en la estructura 102, había 
sellado deliberadamente una fina capa de bajareque quemado y semillas mediante un 
depósito más grueso de cal y un mortero de paja. Después de la quema de la estructura 
109, se utilizó como relleno los restos de la superestructura anterior para elevar la 
plataforma en 70 cms. adicionales. Sin embargo, poco puede decirse de la quinta fase
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

de ocupación, debido a la erosión de la superficie del montículo por la naturaleza y por 
las recientes actividades agrícolas.

Estructura 110. El montículo 110, localizado en el extremo sur de la Plaza Principal, 
está instalado alrededor de 3 ms. sobre la superficie actual del suelo y ha sido erosionado 
en una proporción más rápida que cualquier otra estructura monumental del sitio LP-1. 
debido al arado mecánico continuo. En una trinchera de 4x2 ms., colocada en 1989 en 
el lado oriental del montículo, reveló los restos de cuatro fases de construcción impor­
tantes en el lado norte y en el frente de la estructura.

La primera fase contempló la creación de una plataforma rellenada de arcilla arenosa 
sobre la arcilla aluvial estéril. Mientras que en este período no se descubrió ninguna 
pared, en una fosa cavada intrusamente en la base de la plataforma se encontraba un 
escondrijo que después fue recubierto con barro y con cenizas probablemente en un 
evento ceremonial de fuego. La plataforma entera fue sellada entonces mediante un 
piso de bajareque quemado y triturado, más un limo arenoso especialmente preparado. 
Los contenidos del escondrijo parecen haber sido «matado» o triturado ritualmente, 
incluyendo varias vasijas de cerámica Usulután, una de ellas es un incensario con una 
sola asa, figurillas de arcilla y mármol, cuentas de piedra y ornamentos, un pendiente 
de colmillo de pécari, una pequeña concha de caracol y varios aretes de cerámica.

La segunda fase de construcción elevó la plataforma existente en un metro adicional, 
mientras se creaba una serie de pequeñas terrazas, dándole a la estructura la apariencia 
de una pirámide escalonada como a cualquier otra arquitectura monumental del sitio 
LP-1. Sin embargo, la terraza más elevada del montículo 110, fue construida de una 
manera totalmente distinta a las otras estructuras del sitio durante el Período Formati- 
vo Tardío. Se levantó un muro bajo de retención de 40 cms. de alto, utilizando grandes 
losas planas de piedra caliza colocadas verticalmente de canto {figura 7). El relleno 
detrás de esta pared, era predominantemente de piedras de río muy grandes, colocadas 
sobre un mortero de arcilla para soportar el piso de la platafonna. El piso de la terraza, 
al frente de esta pared, consistía en barro quemado triturado y limo arenoso similar a la 
tase del primer piso. La orientación de esta estructura también era distinta a las otras 
de los alrededores de la plaza principal, ubicada más o menos a 20° oeste del norte 
magnético.

La tercera fase de construcción del montículo 110 sepultó a las terrazas más antiguas 
con varias capas de arcilla arenosa y con piedras de canto rodado más pequeñas, crean­
do una nueva plataforma de un metro sobre la anterior. Después, le agregaron otros 60 
cm. de relleno de la plataforma sobre la quinta y última fase, pero no quedaron detalles 
arquitectónicos de ninguna estructura dentro de los límites del área de prueba de 1989.
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Figura 7
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DISCUSION

Para evaluar la hipótesis presentada al comienzo de este estudio, es crucial que el
lector pueda comprender primero la secuencia del desarrollo de la política del Período
Formativo que involucró Yarumela con su contexto local, regional e interregional. El
origen de la competencia del estatus social en LP-1 seguramente es inaccesible a la
inquisición arqueológica moderna, pero probablemente esté situada en la prosperidad
relativa que lograron los residentes locales que vivían en un ambiente impredecible de 
otra forma.

Hacia el año 1000 antes de Cristo, había aparecido una pequeña aldea comunitaria 
entre dos recodos del río, opuesta a uno de las más amplias prolongaciones del plano 
de inundación del río Humuya, probablemente uno de los tantos asentamientos pareci­
dos en el Valle de Comayagua por este tiempo. Inicialmente, había disponible más 
que suficiente tierra inundable en las temporadas para soportar una economía agrícola 
mixta basada en la producción de maíz y mandioca (Joesink-Mandeville 1987a;207), 
pero el clima de muchas cuencas tropicales de las tierras altas pueden estar lejos de
ser vaticinables u homogéneas y el Valle de Comayagua no es la excepción (Dixon 
1989a:5-7).

La precipitación pluvial varía considerablemente desde el extremo norte del valle, que 
es más húmedo y más caliente, hasta el más seco y fresco del extremo sur de Yarumela 
la mayor parte del año, por estar dentro de una sombra pluvial parcial. Para complicar 
más la situación, tenemos la naturaleza aparentemente cíclica de la temporada de llu­
via local que, por ejemplo, sólo ha producido durante los últimos siete años una cose­
cha anual dependiente de la lluvia entre los meses de mayo y septiembre.

Mientras que los agricultores de la antigüedad bien pudieron haberse lamentado de su 
elección en asentarse aquí (como también pueden hacerlo los de hoy en día), su ubica­
ción en el centro geográfico de un valle que experimenta tal inestabilidad climática, 
demostró ser su escenario más fuerte. Un modelo de subsistencia, enfatizando la 
minimización de riesgos en climas más secos {Sanders y Webster 1978: 253; Braun y 
Plog 1982:508), ha sido postulado para esta región durante el período Formativo Me­
dio (Dixon 1989b:261). Fue probablemente en esta época que los espíritus más em­
presariales de Yarumela comenzaron a mediatizar el intercambio de los excedentes de 
la agricultura local con los del extremo norte del valle por los recursos o mano de obra 
Este papel se facilitaba por la ubicación del sitio LP-I que está más o menos, a medio 
día de camino desde cualquiera de los rincones del valle, un límite sugerido para mu­
chos de los antiguos cacicazgos (Spencer 1987:375). El surgimiento de una sociedad 
jerarquizada en el Valle de Comayagua se ve consecuentemente como el resultado de
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una interacción entre los modelos de desarrollo «fimcionalista» y «político» (Hayden 
y Gargett 1990:4).

No hay evidencia directa para sugerir que LP-1 estaba sujeta a alguna inmigración 
substancial o colonización de más culturas inspiradas en los olmecas por el norte y 
este en esta época. Se han observado amplias similitudes en los estilos de las figurillas 
y en la cerámica (Joesink-Mandeville 1987a) y posiblemente fragmentos de «escultu­
ra de piedra» quebrados deliberadamente que han sido recuperados dentro del relleno 
de construcción del Formativo Tardío, debajo de un monumento cúpula de un período 
similar. Más el porcentaje relativamente de obsidiana hasta el pedernal local y un es­
parcimiento de artefactos de jade, comparado con los períodos posteriores, indica por 
primera vez un origen esencialmente indígena en esta sociedad jerarquizada en el Va­
lle de Comayagua.

Y no es sino hasta el Período Formativo Tardío que se vuelve evidente en Yarumela el 
contacto con el mundo más amplio del sudeste mesoamericano. La incrementada pre­
sencia del jade, la obsidiana, el mármol y las conchas marinas indican un 
involucramiento más fuerte de la elite local en una interacción interregional. Por cier­
to, el prestigio de un buen intercambio fue probablemente uno de los mecanismos 
principales para mantener alianzas entre los cacicazgos en LP-1, con los centros se­
cundarios a través del valle y con las sociedades de jerarquía similar a través de la 
periferia del sudeste mesoamericano. En 1990 fue recuperado también un nuevo frag­
mento de escultura de estilo Izapán, similar al registrado en la década de 1940 (Lunardi 
1941:23; Stone 1957:Fig. 41), lo que enfatiza los lazos ideológicos con las tierras altas 
de Guatemala y El Salvador (Henderson 1981:122).

Aproximadamente en el año 250 de nuestra era, Yarumela se había convertido verda­
deramente en el centro de un sistema de establecimiento preeminente de tres filas 
(Hodder 1977:256), el volumen y expansión de la arquitectura monumental que sobre­
pasaba en mucho a aquellas de cualquier otro sitio del valle (figura 8). Entonces la 
estructura 101, que mide veinte metros de alto, se convirtió en el símbolo más obvio de 
la elite gobernante «para ayudar a convencer al espectador de la realidad de poder 
que los trajo a la existencia» (Trigger 1990:122). El creciente número de estructuras 
más pequeñas, que se construían y reconstruían alrededor de la plaza principal durante 
el Período Formativo Tardío, puede interpretarse como la expresión visual de la com­
petencia de linajes de menor categoría rivalizando por la supremacía.

En esta búsqueda de engrandecimiento y glorificación individual, expresada a través 
de la arquitectura, era crucial el papel de la experimentación con los materiales y mé­
todos de construcción, ya sea desde el punto de vista tecnológico o estilístico. Para
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satisfacer las necesidades de una elite en crecimiento cuyas obligaciones se estaban 
volviendo más y más variadas a medida que la sociedad se volvía más estratificada, se 
fueron necesitando superestructuras más substanciales. Por consiguiente, tal arquitec­
tura necesitaría técnicas de construcción más complejas las que, a su vez, requerirían 
procurarse más materiales nuevos que anteriormente no se habían utilizado. A medida 
que se levantaba cada estructura o se construía otra encima, el estilo resultante o la 
expresión de «identidad autoproclamada» (Ashmore 1987:30) podía esperarse que ins­
pirara innovaciones derivadas entre la elite remanente. Esto crearía efectivamente un 
paisaje «urbano» constantemente cambiante, similar al efecto de conjunto que dan los 
edificios de ahora en las ciudades modernas, pero a una escala mucho más reducida. A 
raíz de esto, puede identificarse una secuencia tentativa de materiales y técnicas de 
construcción en el registro arqueológico de Yarumela previamente descrito. Con la 
introducción de la arquitectura monumental en el Período Formativo Medio, el relleno 
de las plataformas era en su mayoría de tierra local, adosada a las paredes de terraza 
con piedras de río de canto rodado y cubiertas con un revestimiento muy fino de un 
repello basado en cal. Las superestructuras eran construidas con palos y tejidos muy 
parecidos a las viviendas domésticas, pero en un plano mucho más amplio.

Durante el Período Formativo Tardío, el diseño de las plataformas se quedó relativa­
mente estático mientras que el relleno del interior ahora era de relleno redepositado de 
los montículos, revestidos primero con piedras de río, y después, con adobe y un repe­
llo basado en pasto y cal. Por feste tiempo, las superestructuras se sometían a una 
transformación aun más drástica, desde los palos y tejidos hasta el bajareque, y des­
pués el adobe con cantidades substanciales de trabajos con piedras revestidas tosca­
mente, en algunos casos. También indica un aumento correspondiente en el peso total 
de las balsas de madera y los techos de paja por el aumento en el diámetro de los 
horcones o postes de apoyo y la profundidad de sus agujeros.

Esto no quiere decir que esta secuencia fue interpretada como una tendencia de evolu­
ción gradual desde lo simple a lo complejo. Las inversiones en lo laboral pueden haber 
declinado a través del tiempo a medida que se logró de las plataformas antes del año 
250 de nuestra era. Sin embargo, si se evidencia alguna direccionalidad, la experimen­
tación de una nueva arquitectura parecería ser más puntual a través del tiempo, siendo 
las innovaciones implementadas y desechadas por los caprichos de la preferencia indi­
vidual o la practicalidad funcional. Por consiguiente, es el registro arquitectónico 
acumulativo lo que es la medida arqueológica de una competencia del status social y 
no los mismos materiales o técnicas individuales.

La Arquitecura del período Formativo y la competencia del Estado Social en Yarumela, Honduras 1991
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CONCLUSIONES

Después de revisar la transformación de los estilos de construcción en el 
Período Formativo en Yarumela, la tentación obvia es asumir una correlación directa 
entre el ascenso en la estratificación sociopolítica y la complejidad arquitectónica. 
Una conclusión como ésta puede haber sido considerada como autoevidente a los 
modernos pobladores citadinos de nuestra sociedad occidental cuando viajan por las 
partes más rurales de su propio país. Sin embargo, la discusión anterior ha tenido el 
cuidado de no implicar intencionalmente una causa y efecto necesario entre estos dos 
fenómenos.

La arena de la competencia del status social puede tomar muchas formas en muchas 
sociedades en la arquitectura monumental siendo, a menudo, el ejemplo más visible y 
mejor conservado arqueológicamente. Las artes (Linares 1977), la guerra (Friedel 1986), 
la búsqueda del conocimiento esotérico (Helms 1979), más el despliegue de riqueza en 
la vida y en la muerte (Earle 1987:291) son varias áreas en las que la elite puede 
competir dentro de una sociedad jerarquizada sin una inversión incrementada en la 
agricultura. El registro arqueológico de la Baja Centroamérica (Lange y Stone 1984) y 
Polinesia (Kirch 1984) es rico en ejemplos de sociedades prehistóricas discutibles, tan 
complejas como las del centro de Honduras en el Período Formativo, pero sin su arqui­
tectura monumental.

La función de la arquitectura monumental en muchas sociedades también varía el efecto 
de la competencia del status social en la construcción, siendo distinta o, quizás, sin 
estar presente. La estructuras levantadas para los cultos religiosos, los homenajes a los 
antepasados o las residencias de la elite bien pueden estar sujetas a los vientos de la 
popularidad estilística. Otros edificios construidos para la defensa, administración o 
los deportes pueden haber sido rediseñados únicamente por razones de práctica fun­
cional.

Por consiguiente, el papel de la tradición histórica debe ser reconocida, aún si no pudo 
ser identificada arqueológicamente en sociedades prehistóricas, y el valor acordado en 
estas tradiciones puede cambiar a través del tiempo dependiendo de otros factores 
inmensurables. El mismo Valle de Comayagua sirve como principal ejemplo después 
del colapso de la política del Formativo Tardío, centrada en Yarumela. La arquitectura 
monumental en tal escala nunca fue practicada después en el siguiente Período Clásico 
y, eventualmente, fue abandonada por completo a finales del Período Postclásico (Dixon 
1989a). La competencia sobre el status social de la elite, por otro lado, aún estaba 
viva y con buena salud en el tiempo en que llegaron los españoles (Lara Pinto 1985; 
Chapman 1978).
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La política ecológica de deforestación
en Honduras

Billie R. Dewalt* y Susan C. Stonich**

INTRODUCCION

Los años 80 se caracterizaron por una creciente concienciación general sobre la co­
nexión existente entre el proceso de desarrollo y el estado del medio ambiente. Uno de 
los resultados de este reconocimiento fue la fundación en 1983 de la Comisión de 
Desarrollo y Medio Ambiente de las Naciones Unidas, también llamada Comisión 
Bruntland. El informe final de la comisión, después de examinar las causas en vez de 
los efectos del deterioro general del medio ambiente, incluía las siguientes recomen­
daciones: 1) que se realicen cambios importantes en la forma en que se conciben y se 
implementan los proyectos; 2) que las inquietudes sobre el medio ambiente se integren 
en ios programas nacionales e internacionales de desarrollo económico; 3) que por la 
falta de consenso general sobre el medio ambiente tales cambios surjan solamente 
como resultado de una acción política (Bruntland 1987).

Para resolver el problema del abuso de recursos se necesitará lo que llamamos una 
ecología política de desarrollo. Las perspectivas económico-políticas se han concen­
trado tradicionalmente en entender la tensión entre el Estado y el mercado, o en la 
interacción de la búsqueda del bienestar y la búsqueda del poder (Gilpin 1987: 11), 
como una forma de organizar la sociedad humana. Con respecto a estas ideas, no ha 
habido mucha preocupación por los efectos ecológicos de estos procesos/” La ecología 
política se ha enfocado hacia cómo actúan el Estado y el mercado para transformar el 
medio ambiente y busca preguntas tales como cuáles son los medios políticos que se 
pueden aplicar para asegurar que los seres humanos desarrollen relaciones simbióticas 
en vez de destructivas con el medio ambiente. En otras palabras, nos parece demasiado 
sencillo tomar la misma actitud que el anterior ayudante de secretario de estado, Elliott 
Abrams, cuando la revista Time informó que él estaba involucrado en un proyecto de 
explotación de madera hondureña y le apodaron «el hombre de caoba», él contestó: 
«Estoy ganando mucho dinero. Es estupendo.» (5 de junio de 1989).

* Depanamento de Antropología, Universidad de Kentucky, Lexington, Kentucky 40506, (606) 257- 6929 
Departamento de Antropología y Programa de Estudio del Medio ambiente Universidad de California Sama
Barbara, California (805) 961-8627.
Aquí debo citar el razonamiento de mi estudio sobre la ecología cultura] de desarrollo.
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Redclift preguntó: ¿Es posible llevar a cabo un plan de medio ambiente y dirigirlo de 
manera que produzca un daño mínimo para el proceso ecológico sin poner un freno a 
las aspiraciones de mejora social y económica (1987: 33)?

Nuestra respuesta es que la supervivencia depende de la búsqueda humana de una 
mejora social y económica que se desarrolle de forma que cause un daño mínimo al 
proceso ecológico.

El propósito de este estudio es examinar el problema de la deforestación y el abuso de 
los recursos naturales en Honduras. El coautor de este estudio y yo mismo hemos 
estado trabajando en el sur de Honduras desde 1981 llevando a cabo una investigación 
a nivel micro a través de estudios de la comunidad y una investigación a nivel macro 
de las tendencias socioeconómicas generales en la región. Tenemos los siguientes pro­
pósitos: 1) mostrar que hay múltiples causas de deforestación en Honduras y 
Centroamérica; 2) que el «desarrollo» de la región ha causado extremos de riqueza y 
pobreza que han exacerbado el abuso de los recursos; 3) los gobiernos y las organiza­
ciones de ayuda bilaterales y multilaterales han agravado la destrucción de los recur­
sos al concentrarse socialmente en necesidades a corto plazo para generar divisas y el 
llamado desarrollo y 4) la deforestación reversible y el abuso de recursos requerirán 
una política de desarrollo que trate directamente estos extremos de riqueza y pobreza.

Aunque hemos centrado nuestro trabajo en esta región, los modelos que tratamos tam­
bién se pueden aplicar a otras áreas de Centroamérica, como ya han demostrado perso­
nas como Williams (1986), Leonard (1987) y otros (USAID 1989a). La degradación 
de los recursos está sucediendo porque los gobiernos permiten el abuso de estos recur­
sos naturales por parte de las empresas privadas. Los costes de estas estrategias a corto 
plazo suponen una aceleración del deterioro de los bosques, la tierra, la pesca y otros 
recursos que son cruciales, a la vez que, a largo plazo, hacen declinar la seguridad 
alimenticia, el crecimiento económico y el bienestar social (Williams 19a6; Leonard 
1987; USAID 1983a). Estos procesos tienen que invertirse y controlarse o la continua 
destrucción de los sistemas de recursos naturales de Centroamérica agravará, sin duda, 
los problemas generales ya existentes de estancamiento económico, empobrecimiento 
rural e inestabilidad política y social (USAID 1989a).

TENDENCIAS DE DESARROLLO RECIENTE EN EL PAIS

No hay duda de que Honduras se encuentra en medio de una severa crisis económica. 
Después de expandirse bastante rápidamente en los años 70, el crecimiento económico 
empezó a disminuir significativamente en los años 80. Desde 1980 hasta 1987, el Pro­
ducto Interior Bruto creció solamente en un 1.5% anual, muy por debajo de la tasa de 
crecimiento de población anual, de un 3.4%, durante el mismo período. Aunque el
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La Política Ecológica de deforestación en Honduras

sector agrícola mejoró en comparación con el resto de la economía (la tasa de creci­
miento agrícola de un 2.2% fue la más alta de todos los países de Centroamérica), el 
crecimiento per cápita disminuyó y hubo un declive general en los salarios, las condi­
ciones y la calidad de vida en general (ADAI 1987).

A pesar de los incentivos del gobierno para incrementar las exportaciones, debido al 
empeoramiento en los términos de comercio Honduras entre 1980 y 1987, el valor de 
las exportaciones de Honduras cayó a $55.7 millones en los precios de 1980 (ECLAC 
1987; Tabla 259, p.458) y el índice de poder adquisitivo de las exportaciones disminu­
yó un 12% (ECLAC 1987: Gráfico 758, pp. 454-5). Durante el mismo período, el 
balance de los pagos del déficit de Honduras fluctuó entre $100 millones y $300 millo­
nes anualmente, poniendo en peligro la reserva de moneda extranjera internacional del 
país. Simultáneamente, la deuda externa ascendió a un 169% (al 73% del Producto 
Interior Bruto en 1986); el porcentaje de pago de la deuda extema se disparó de un 
13% a un 27% de los ingresos estatales y el porcentaje de ganancias de las exportacio­
nes que se dedicó al pago de la deuda externa se amplió de un 10% a un 20% (ADAI 
1987). Teniendo en cuenta esta crisis económica, el gobierno nacional ha continuado 
dirigiendo su política hacia el incremento de la producción dedicada al mercado de 
exportación.

En estos tiempos tan críticos, la base de recursos naturales del país se ha visto severa­
mente presionada. Honduras depende mucho de los recursos naturales renovables para 
generar ingresos de la agricultura, los bosques y la pesca. Los productos obtenidos de 
los recursos naturales fueron el principal medio de conseguir divisas, proporcionando 
más del 80% de las ganacias de exportación a lo largo de los años 80 (Banco Mundial 
1982-88). A esto cabe añadir que en 1986 el 61% de la población continuaba viviendo 
en zonas mrales y estaba empleada en el sector de la agricultura (Banco Mundial 1988). 
Por esta razón, resulta importante observar la naturaleza de los esfuerzos del desarro­
llo agrícola y cómo han afectado a los recursos naturales de este país. Nuestro análisis 
se ha concentrado en el sur de Hoduras.

EL SUR DE HONDURAS: LA REGION

El sur de Honduras es una de las regiones más pobladas del país y la zona donde los 
recursos naturales están más amenazados. Esta región está situada en la zona de bos­
que subtropical húmedo y tropical seco. El área del sur, que se extiende al lado del 
Golfo de Fonseca, está cubierto por una franja de manglar y pantano. Mas allá del 
manglar se encuentra una de las pocas llanuras extensivas de la costa pacífica de 
Centroamerica. Esta savana da paso a escarpadas colinas que, rápidamente, se con-
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vierten en las abruptas cadenas montañosas que forman una amplia base hacia el nor­
deste y comprenden la mayor parte de la región (aproximadamente el 62%). Aunque 
estas montañas volcánicas raramente alcanzan altitudes de más de 1,600 metros, son 
extremadamente recortadas y forman innumerables y aislados valles.

Existen dos tipos de vientos que, en combinación con la topografía regional, contribu­
yen de manera importante a la regulación climática y, especialmente, al control de las 
dos estaciones bien diferenciadas: la seca y la lluviosa. Durante la mayor parte del año 
predominan los fuertes vientos del nordeste. Cuando estas masas de aire atraviesan el 
norte de Honduras y la cadena montañosa que forma el límite entre el norte y la región 
del sur, entonces pierden una considerable cantidad de humedad a lo largo del proceso 
orográfico. Mientras que esto proporciona bastantes lluvias en las laderas de las mon­
tañas situadas a barlovento, las laderas a sotavento y la mayor parte de la meseta del 
sur se queda con una carencia de las mismas. Por lo que respecta al nordeste, el efecto 
de esta caiencia de lluvias es la estación seca. Desde noviembre hasta abril estos vien­
tos del nordeste traen la estación seca al sur. No hay apenas lluvias y los niveles de 
humedad se mantienen bajos. Durante este período, la brisa desde el Golfo es relativa­
mente débil. Sin embargo, entre finales de abril y principios de mayo, cuando sube la 
temperatura de la tierra y cuando la diferencia entre el agua y la tierra es mayor, estos 
vientos del sur se vuelven mas fuertes y penetran más hacia el norte dentro de la región 
del sur. Una vez ahí, colisionan con los vientos del norte y forman numerosas y, a 
veces, violentas tormentas durante la época de lluvias. Los vientos del sur predominan 
aproximadamente hasta mediados de Julio, cuando vuelven otra vez los vientos del 
norte y aparece una breve pausa (la canícula) en la estación de lluvias. La aparición de 
la canícula en cualquier año, así como su duración, es bastante variable. Puede no 
aparecer en todo el año o puede durar un mes, después de lo cual prevalecen otra vez 
los vientos del sur hasta octubre, trayendo con ellos de nuevo la estación lluviosa. Esta
combinación de factores produce una gran variedad de precipitaciones interregionales, 
mensuales y anuales.

Algunos años se ven afectados por una prolongada sequía, incluso durante la época de
lluvias, otros por lluvias torrenciales que causan inundaciones y, en algunos, se han
dado abundantes e inundaciones al comienzo de la temporada lluviosa, seguidas de
una prolongada sequía. Los datos obtenidos en un período de 22 años (1952-1974)
muestran que el promedio de precipitaciones en el nordeste fue de 500 mm, mientras
que en el sudoeste fue de 2.400 mm., y las condiciones de sequía fueron bastante 
comunes (Hargreaves 1980).

El promedio de temperatura anual, así como de precipitaciones, desciende con la alti­
tud; las zonas altas tienen una temperatura de 21 grados centígrados aproximadamente 
y las bajas de 28 grados centígrados. El sur puede ser muy caluroso, con unas tempe-
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raturas máximas que, a menudo, alcanzan los 40 grados centígrados durante los meses 
mas calurosos, marzo y abril.

Para resumir diremos que toda la región se caracteriza por unas laderas muy escarpa­
das, unos modelos de precipitación irregulares y unos suelos erosionados (Holdridge 
1962). Como resultado la agricultura es muy precaria y la zona es extremadamente 
vulnerable a la degradación medio ambiental (USAID 1981; CRIES 1984 y Stonich 
1986 tienen una información más completa del contexto medio ambiental y del poten­
cial natural y agrícola de la zona).

TRANSFORMACION AGRARIA Y CONSECUENCIAS ECOLOGICAS

A excepción del enclave bananero de la costa norte, la aparición del extendido capita­
lismo agrario en Honduras no tuvo lugar hasta después de la segunda Guerra Mundial. 
Durante esa época, los países industrializados promovieron las empresas capitalistas a 
través de las crecientes inversiones extranjeras. Los intereses de seguridad nacional 
impulsaron al gobierno de EE.UU a desarrollar programas de ayuda económica y mi­
litar, mientras que el gobierno hondureño se convirtió en un estímulo más activo y un 
instrumento de desarrollo. También fue durante este período cuando, por primera vez, 
se articuló el sur de Honduras dentro del mercado nacional e internacional. El gobier­
no mejoró, con la ayuda internacional, la producción y la infraestructura de mercado. 
La mejora del transporte (la carretera Panamericana) y el acceso a créditos proporcio­
nó un estímulo para la producción dedicada al mercado mundial. Durante los años 50 
y 80, la economía hondureña se caracterizó por un crecimiento y diversificación de la 
producción agrícola, al mismo tiempo que se alentaba y se desalentaba el cultivo de 
los productos de exportación, dependiendo de las necesidades del mercado mundial en 
cuanto al algodón, azúcar, ganado y, más recientemente, otras exportaciones no tradi­
cionales como el camarón y los melones.

ORO BLANCO Y JEANS

Fue el cultivo del algodón el que primero transformó los modelos sociales de produc­
ción en el sur de Honduras (Stares 1972: 35; Durham 1979: 119; Boyer 1982: 91). 
Aunque ya se había cultivado el algodón desde tiempos anteriores a la conquista, el 
cultivo para el comercio a gran escala se introdujo a finales de los años 40 y 50 por los 
salvadoreños que trajeron a esta zona las semillas, los químicos, la maquinaria y su 
propia mano de obra a través de la carretera Panamericana que se extiende a lo largo de 
la costa pacífica. Los agresivos agricultores salvadoreños garantizaron los préstamos 
de los bancos hondureños, arrendaron (o compraron) grandes extensiones de tierra a 
los propietarios hondureños y empezaron la producción comercial. A ellos se les unie­
ron los agricultores hodureños que, primero empezaron produciendo a menor escala,
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pero que en 1960 ampliaron la producción y formaron su propia cooperativa de merca­
do y de desmotadoras. Cuando los salvadoreños fueron expulsados del país después de 
la guerra entre El Salvador y Honduras en 1969, su propiedad fue confiscada y se puso 
a disposición de los agricultores hondurenos (Stonich 1986: 118).

Como ya sucedió en El Salvador y Nicaragua, el cultivo del algodón comercial en 
Honduras exigió una considerable mecanización en la preparación de la tierra y la 
fumigación de los cultivos. Estos requisitos que exige el cultivo del algodón tienen 
una importante repercusión en el medio ambiente, especialmente cuando todos estos 
factores se tratan de forma inadecuada. El cultivo del algodón a lo largo de la costa 
pacifica depende del uso de recursos químicos (especialmente insecticidas y fertili­
zantes). El uso indiscriminado de los pesticidas en las regiones productoras de algodón 
conduce a uno de los problemas de salud y de contaminación del medio ambiente más 
persistentes en toda Centro America. El agua de estas regiones productoras de algodón 
está altamente contaminada con DDT, Dieldrin, Toxaphene y Parathion (US AID 1982) 
y los resultados de un estudio, llevado a cabo en 1981 para determinar los niveles de 
veneno pesticida en el área alrededor de Choluteca, revelaron que aproximadamente el 
10% de los habitantes tenían niveles de pesticida lo suficientemente altos como para 
ser considerados de intoxicación (Leonard 1987: 149). La contaminación del agua 
y la tierra con residuos de pesticidas, así como los altos niveles de pesticidas en las 
comidas han tenido un grave efecto en la salud (Williams 1986; Leonard 1987).

Siguiendo los ciclos de auge y fracaso del mercado internacional del algodón, la can­
tidad de tierra sembrada de algodón fluctuó considerablemente entre finales de 1940 y 
finales de 1980. Durante los años 60, la creciente demanda de algodón por parte de 
Japón y Estados Unidos para fabricar jeans y otro tipo de ropa llevó consigo una subi­
da en los precios para lo que algunos consideraban que era el oro blanco. Estos altos 
precios pudieron sostener ios también altos costos de producción que suponía el uso, 
cada vez mayor, de pesticidas y fertilizantes. La zona de cultivo alcanzó un total de
16,000 hectáreas en 1966.

Pero con el creciente uso de fibras sintéticas y la aparición de insectos resistentes a los 
pesticidas, bajaron ios precios y finalizó abruptamente el auge del algodón. Como 
muestra el gráfico 1. la cantidad de tierra cultivada de algodón disminuyó a 4,000 
hectáreas en 1970. Sin embargo cuando las fibras sintéticas perdieron su auge y las 
condiciones del mercado mejoraron, la tierra dedicada al algodón ascendió a 13,000 
hectáreas en 1980, antes de que empezara otro declive en 1988, disminuyendo a 5,000 
hectáreas (Reporte Anual de la Cooperativa del Algodón 1978- 1982, ECLAC 1987- 
FAO-PY 1989).
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La Política Ecológica de deforestación en Honduras

El efecto social más importante del auge del algodón fue el de aumentar aún más las 
desigualdades en cuanto al acceso a la tierra. Los grandes terratenientes revocaron los 
derechos de arrendamiento o aparcería de los campesinos, elevaron desorbitadamente 
los precios de las rentas y desahuciaron a los campesinos de la tierra nacional o de la 
tierra de tenencia indeterminada (K. Parsons 1975; Durham 1979; Boyer 1982:94). De 
esta forma, uno de los efectos del aumento del cultivo de algodón fue el desplazamien­
to de campesinos pobres de las tierras más apropiadas para la agricultura en el sur. Sin 
embargo, también el algodón proporcionó un número sustancial de trabajos tempora­
les durante la época de la cosecha. El algodón cultivado en la región fue, y todavía es, 
recogido a mano en su mayor parte.

LA CONEXION CON LAS HAMBURGUESAS

La expansión de la industria del ganado ha tenido probablemente el impacto medio 
ambiental más devastador y extensivo. Durante los años 60, la Alianza para el Progre­
so y la creciente demanda de carne de vacuno barata por parte de la industria en expan­
sión de comida rápida en Estados Unidos contribuyó al auge ganadero en toda Centro 
América. Las cuotas de exportación a Estados Unidos aumentaron, se llevaron a cabo 
esfuerzos de promoción para estimular el comercio de la carne de vacuno y para mo­
dernizar su producción y se desarrollaron programas de crédito para incrementar su 
producción. Entre 1960 y 1983, el 57% del total de los fondos de préstamo asignados 
por el Banco Mundial para el desarrollo rural y agrícola en Centroamérica se otorgó a 
la producción de carne de vacuno de exportación (cálculo de la Tabla 4-1 en Jarvis 
1986:124). Durante el mismo período. Honduras obtuvo el 51 % del total de los fondos 
del Banco Mundial que fueron desembolsados en Centroamérica, de los cuales el 34% 
fue destinado a proyectos de ganadería (cálculo de la Tabla 4-1 en Jarvis 1986:124). El 
gráfico 3 muestra las asignaciones de crédito concedidas por el principal banco de 
desarrollo del país.

Todos estos programas fueron canalizados a la región a través de los terratenientes, 
comerciantes e industriales que componían la elite de los países (Stonich y DeWalt 
1989). En un contexto de declive de los precios de los productos agrícolas, altos costos 
de mano de obra, precipitaciones irregulares y ayuda nacional e internacional para la 
ganadería, los terratenientes reacomodaron su tierra de cultivo de algodón o grano al 
pasto para ganado. En Honduras, ios programas de reforma de la tierra también 
incentivaron el aumento de pastizales para ganado. Los terratenientes, que temían la 
expropiación de tierra en barbecho y bosque, la cercaron y sembraron pasto como una 
manera de demostrar un uso de la tierra sin elevar los factores de producción (Jarvis 
1986: 157).
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El crecimiento de la producción de ganado que surgió en Honduras entre los años 
1960 y principios de 1980 fue excepcional. La expansión tuvo lugar no sólo en las 
tierras bajas y en las laderas de las montañas donde era tradicional la ganadería, sino 
también en las tierras altas donde muchos de los campesinos más acomodados aumen­
taron la producción de ganado (Durham 1379; Boyer 1983; Stonich 1986). El au­
mento en la producción de ganado en las tierras bajas y altas aceleró la expulsión de 
los campesinos de las tierras nacionales y particulares (White 1977:126-156; Stonich 
1986:139-143).

Ya expuse en un trabajo anterior cómo habían utilizado los terratenientes las desigual­
dades en el acceso a la tierra como un medio barato de convertir el bosque en pasto. 
Los terratenientes arriendan las tierras de las laderas del bosque a los campesinos 
pobres, quienes cortan el bosque para sembrar maíz y sorgo, su principal medio de 
subsistencia. Durante el segundo o tercer año de cultivo, cuando la tierra empieza a 
dejar de ser fértil, los terratenientes ordenan a los campesinos que siembren hierba 
para pasto en medio del maíz o sorgo. Esta es la manera en que la tierra se transforma 
en pasto para ganado, normalmente sobre una base permanente. Sin embargo, los cam­
pesinos pobres caen en una trampa, porque tienen que enfrentarse a sus nececidades de 
supervivencia a corto plazo; pero los ponen en peligro a largo plazo participando en el 
proceso de transformación de la tierra para pasto. Como expresó uno de los pequeños 
granjeros cuando le entrevisté:

«Ahora mismo tenemos tierra disponible para arrendar, pero cada año que pasa vemos
desaparecer el bosque. Dentro de unos cuantos años todo será pasto y no habrá tierra para
arrendar. Y entonces ¿como vamos a producir para nuestras fam ilias? Vemos lo que está
pasando pero no tenemos otra alternativa porque nuestras familias tienen que com er 
ahora.»

El gráfico 2 muestra el auge de la ganadería en toda Centroamérica. Las consecuencias 
medio ambientales fueron la nueva adaptación de tierra de bosque, de barbecho o de 
cultivos básicos a tierra productora de bienes de exportación. En el sur de Honduras 
entre principios de 1950 y mediados de 1970, los bosques de pino y árboles de hoja 
caduca disminuyeron al 44%, así como la tierra en barbecho (vital para regenerar los 
sistemas de cultivo alterado), mientras que las tierras de pastizales se elevaron a un

4, en 1974 los bosques de pino y árboles 
de hoja caduca se redujeron a un 60%. No obstante, las zonas de pasto y la producción
total de ganado se elevaron drásticamente, mientras que el número de granjas que

La raa6n por la que los .erratenientes están más interesados en cultivar pastizales para al,mentar al ganado que
n cultivar cereales básicos o algún otro tipo de cosecha para la exportación se hace evidente al comparar el 

potencial reembolso de la inversión (véase DeWalt 1985 177-88). parar el
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La Política Ecológica de deforestación en Honduras

cultivaban los productos básicos más importantes {el maíz, el sorgo y los frijoles), el 
número de hectáreas de tierra dedicadas a producir tales cosechas y la producción per 
cápita y total de los alimentos básicos se quedó estancada o declinó (Stonich 1989). 
Como muestra el gráfico 5, en 1983 el porcentaje de tierra de pasto superó al de tierra 
de cultivo de cosechas en todos los países centroamericanos, excepto en El Salvador y 
Guatemala.

CONSECUENCIAS SOCIALES DE DESARROLLO

Las consecuencias sociales de la expansión de la industria del algodón y el ganado (de 
desarrollo económico) en las zonas rurales del sur, ya han sido estudiadas en detalle 
(véase White 1977; Durham 1979; Boyer 1983; Stonich 1986; Stonich y DeWalt 1989; 
Stonich 1989). Brevemente, el «desarrollo» condujo a una desigualdad socioeconómica 
en la región cada vez mayor. Los agricultores con terrenos medianos y grandes busca­
ron mejorar su posición competitiva en el mercado mundial con la ayuda extranjera 
internacional que se canalizó a través de préstamos del gobierno:

1) Intentaron reducir los costes, invirtiendo en productos y técnicas que desplaza­
ban la mano de obra en vez de atraerla.

2) Intentaron desarrollar una economía extensiva, adquiriendo más tierras y am­
pliando sus actividades.

3) Y, ya que los costes de inversión se elevaron y los precios del algodón bajaron, 
cambiaron paulatinamente a la ganadería, una actividad que requería poca inver­
sión en mano de obra y grandes cantidades de tierra (DeWalt 1586; Stonich y 
Walt 1989).

Los agricultores pobres fueron desplazados a zonas agrícolas cada vez mas margina­
les. Se vieron obligados a cultivar las laderas de las montañas de una forma intensiva 
de manera que cosecharon año tras año sin dejar que la tierra permaneciera en barbe­
cho para recuperar la fertilidad. La deforestacion, los corrimientos de tierra durante las 
lluvias torrenciales, las continuas inundaciones y la erosión del suelo fueron los resul­
tados que trajo este desarrollo.

La consecuencia de esta horrible situación económica es que las condiciones alimenti­
cias de las familias del sur son muy precarias. La Agencia de Planificación Nacional 
(SAPLAN) estimó que el 41% de las familias sureñas no alcanzaban los niveles míni­
mos de subsistencia, y que las familias que vivían en «comunidades semi-urbanas» 
consumían incluso menos calorías que las familias rurales (Stonich 1986:152-4). (2) 
Los datos que recogimos en 1982 en comunidades de las tierras altas y bajas mostra­
ron que el 65% de los niños por debajo de los 60 meses de edad, eran de estatura baja.
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es decir, estaban por debajo del 95% de la altura normal para su edad, según recomen­
daciones de WHO (DeWalt y DeWalt 1987:39). Además, en una región donde la pro­
ducción de ganado es tan alta, sólo el 3% de las proteínas consumidas vienen de la 
carne.

Las familias pobres se han vuelto cada vez más dependientes de ingresos que no pro­
ceden de la milpa y que obtienen de otras producciones menores. Una de estas activi­
dades era utilizar los escasos recursos comunales que quedaban en la región sur, los 
manglares del Golfo de Fonseca. En estos terrenos pantanosos se hicieron salinas y se 
cortaron los manglares para obtener combustible para la producción de sal. Las foto­
grafías aéreas corresponden a la misma zona del puerto de San Lorenzo en 1946 y 
1973. En la primera fotografía, la zona de la costa no se está utilizando. En la segunda 
se pueden ver claramente las salinas que se construyeron. Cuando se tomaron otras 
fotografías en 1983, la poda del magiar se había convertido en un grave problema 
medio ambiental. Las autoridades gubernamentales estaban preocupadas por la super­
vivencia de los peces y mariscos que vivían en estas zonas pantanosas.

Las otras salidas que les quedaban a las familias pobres eran la migración permanente 
o cíclica a las ciudades (y antes de la guerra civil en Nicaragua, participar en la reco­
lección del café en este país), o vivir de los giros que otros miembros de la familia les 
enviaban de otros lugares. La tasa de crecimiento urbano en Honduras fue de un 5.8% 
entre 1974 y 1980, y de un 5.4%. entre 1980 y 1987, una tasa mucho más alta que la del 
crecimiento de la población, de un 3.5% (USAID 1989b). Las pequeñas chabolas de 
las afueras de Tegucigalpa y San Pedro Sula son testigos de los problemas de medio 
ambiente causados por esta migración de las áreas rurales a las urbanas.

Los emigrantes de las zonas degradadas del sur también constituyeron una porción 
significativa (si no fue la mayor) de los nuevos pobladores de Olancho y la Mosquitia, 
incluyendo el río Plátano y la Reserva de la Biosfera. Basta recordar los procesos que 
toda América Latina ha estado sufriendo para ver que la deforestación se ha llevado un 
alto porcentaje de los ecosistemas, ya que los nuevos colonizadores cortan el bosque 
para sembrar sus cosechas, para obtener pasto para el ganado o para conseguir com­
bustible, permitiendo, de esta forma, que se lleven a cabo los intereses de las haciendas 
extensivas, mientras que. simultáneamente, estos nuevos pobladores usurpan las tie­
rras ocupadas por los pocos grupos indígenas de Honduras.

LA COMIDA LIGERA: EL CAMARON

Mientras que la gente pobre del sur de Honduras tomaba comida ligera por necesidad,
los cambios dietéticos de Estados Unidos afectaban una vez más la producción de esta 
región.
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La Política Ecológica de deforestación en Honduras

El consumo de carne vacuna en EE.UU. alcanzó un máximo de 133 libras per cápita en 
1976. En 1981 el consumo per cápita había descendido a 105 libras por persona. Este 
descenso en la demanda de carne de vacuno puso fin al auge de la ganadería. Como 
muestra el gráfico, entre 1981 y 1986 la exportación de carne de vacuno disminuyó al 
50% y su producción cayó a un 30%, como respuesta a la reducción de la demanda, la 
caída de los precios, la disminución en las cuotas de exportación de Honduras a Esta­
dos Unidos en 1984 y las restricciones de importación que reflejaban la introducción 
en EE.UU. en 1983 de unas regulaciones de control de calidad más estrictas (LACR 
1986; USDA 1987). Estas tendencias nacionales se pusieron de manifiesto en el sur, 
donde en 1981 los productores hondureños reiniciaron el comercio con El Salvador y 
Guatemala. En 1982, se cerraron muchas de las fábricas empacadoras de carne, debido 
al escaso volumen de ganado necesario para operar eficientemente (Stonich 1986:117- 
118).

El declive en la demanda de carne de vacuno en Estados Unidos se ha visto acompaña­
do por una creciente demanda de pescado y marisco. El sur de Honduras y América 
Central han respondido a la necesidad de encontrar fuentes baratas de marisco que 
satisfagan esta demanda. El cultivo del camarón es parte de la tentativa regional cen­
troamericana de incentivar la explotación de los recursos marinos y la diversificación 
de las exportaciones para mejorar el equilibrio comercial con EE.UU. y otros países. 
Las exportaciones de camarón en Centroamérica aumentaron a lo largo de los años 80 
al formar parte de este mercado no tradicional un número de productores cada vez 
mayor que recogía grandes cantidades de camarón de la costa caribeña y pacífica.

Los datos del centro comercial de Ginebra indican que durante mediados y últimos 
años la década de los años 80, Honduras, seguida de Costa Rica, condujeron a la re­
gión a la exportación del camarón (LACR 1988b). El desarrollo de las camaroneras 
fue financiado por agencias nacionales e internacionales, incluida la Agencia de E.sta- 
dos Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) (USAID 1985), la Comisión 
Europea (EC) (LACR 1989a), y la Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional 
(CIDA) (LACR 1988a).

En Honduras, las exportaciones de las industrias de criaderos de peces de la década de 
los 80 trajeron consigo una menor dependencia de la pesca en alta mar, sobre todo 
porque la explotación y la destrucción de los hábitat en la costa caribeña redujo la 
pesca drásticamente (Leonard 1987) y aumentó de la confianza en el cultivo del cama­
rón, situado principalmente alo largo de la costa pacífica (FAO 1982, 1984, 1986). En 
1989 operaban en el sur 19 camaroneras grandes y 35 pequeñas y su número iba en 
aumento, ya que el negocio de las grandes camaroneras había empezado en 1986 (LACR 
1989b)). La producción total de camarón ascendió de 130 Tm a 2,225 Tm. (1611%) 
entre 1978 y 1988 (USAID 1989c) y el área de producción creció de 1,450 hectáreas a 
5,500 (280%) en el período de tres años, desde 1986 hasta 1989 (Tabla 4). Se ha esti­
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mado que hay aproximadamente 30,000 hectáreas «potencialmente» disponibles para 
uso de las camaroneras en el Golfo de Fonseca y, según las proyecciones hechas por 
USAID, el área actual de las camaroneras puede ampliarse a más de 15,500 hectáreas 
en 1995 (véase gráfico 7) con un valor de exportación estimado en más de US$70 
millones (USAID 1989c).

El desarrollo de las camaroneras se llevó a cabo a pesar de las protestas de los grupos 
medioambientales que temían que su aumento supusiera tener que secar y cortar más 
zonas de manglar y de pantano en la costa. Resultaba preocupante la repetición del 
proceso ocurrido en la costa de Ecuador, donde hubo una destrucción masiva de man­
glares al desarrollarse las camaroneras (LACR 1989d).

Los beneficios a largo plazo, en términos de una producción en aumento y la genera­
ción de ingresos producidos por la exportación, también resultan ser un problema. 
Por ejemplo, en Ecuador durante los primeros cinco meses de 1989, las exportaciones 
de camarón descendieron a un 46% comparadas con el mismo período en 1988, por 
una falta de confianza necesaria para financiar la producción de las tan necesarias 
larvas (LACR 1989d). De la misma manera, en Costa Rica la productividad de las 
camaroneras no ha sido tan alta como se esperaba debido a la frecuente necesidad de 
bombeo de agua para reducir la alta acidez característica de los suelos orgánicos en las 
zonas de manglar, que es donde se han construido las camaroneras (USAID 1984). 
Además, la destrucción del hábitat ha exacerbado el problema de la adquisición de 
camarones jóvenes y post-larvales naturales que son los usados para generar las 
camaroneras, con el consiguiente aumento de costos y reducción de beneficios (Leonard 
1987:144).

Los paralelismos entre los procesos sociales ligados al reciente auge del camarón y la 
anterior expansión de los productos de exportación (algodón, azúcar y ganado) en la 
región son sorprendentes. Este desarrollo está promovido por muchas de las mismas 
agencias nacionales e internacionales. Los pasados «movimientos de encierro» en los 
que los agricultores fueron expulsados a la fuerza de tierras relativamente buenas para 
la agricultura y con la conformidad de las autoridades locales, se están repitiendo de 
nuevo en las tierras costeras afectadas por la manera en que se han talado. Estas tierras 
costeras, una vez abiertas al uso público para la pesca, la recogida de marisco, la pro­
ducción de sal y la tala para obtener leña y corteza de mangle para curtir pieles, ahora 
se están convirtiendo en tierras de uso privado. Se han adquirido las concesiones, ga­
rantías de ocupación y títulos y, de esta forma, se han invadido otros sitios. Han surgi­
do conflictos sobre la tierra y su acceso entre las grandes empresas extranjeras, los 
empresarios locales de mediana escala y las cooperativas de los campesinos. También 
han surgido conflictos entre las camaroneras y los pescadores tradicionales, ya que las 
camaroneras han bloqueado la salida de las barcas al construir carreteras de acceso y 
diques.
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La creciente población y la mejora del acceso han dado como resultado la tala ilegal de 
los manglares y la depredación humana de la fauna (entrevistas personales). Cabe 
añadir que, aunque los documentos de desarrollo escritos a mediados de los 80 pusie­
ron su énfasis en la importancia de incorporar recursos para las familias pobres en el 
proceso de desarrollo, sobre todo a través de la formación y ayuda de las cooperativas 
(USAID) 1985), los informes más recientes concluyeron que sólo producían benefi­
cios las actividades más intensivas (USAID 1989c). Además de esto, se estima que 
cada una de estas grandes actividades proporciona trabajo a solamente 24 habitantes 
de la zona (12 guardias de seguridad y 12 trabajadores manuales) que, juntos, ganan 
aproximadamente el 20% del total de los salarios pagados. El objetivo estimado de 
15,500 hectáreas de camaroneras en 1995 proporcionaría entonces la cifra de 744 tra­
bajos aproximadamente, en un contexto regional donde 125,000 familias no tienen 
tierras o las tienen, pero no pueden explotarlas por falta de recursos, y donde la tasa de 
desempleo (sólo masculina) asciende a más del 60% (ADAI1987).

TENDENCIAS POSITIVAS POTENCIALES

En contrapartida a este negativo cuadro del sur de Honduras, ha habido algunas ten­
dencias en los últimos años de la década de 1980 que pueden ser más positivas.

Por ejemplo, ha habido ayuda para la producción de melón. Entre 1985 y 1989, el 
número de cajas de 15 kilos de melones exportadas por Honduras se elevó de 600,000 
a 2.4 millones (US$8.5m en 1985). El 80% de la producción de melón de Honduras 
tiene lugar en la región del sur, principalmente en los departamentos de Choluteca y 
Valle. Alentados por los incentivos del gobierno y la estabilidad en los precios, los 
agricultores tienen como objetivo el aréa de irrigación (más del 85% de los campos 
sembrados de melón son irrigados, un requisito necesario dado el grado de humedad 
fundamental para la cosecha y la irregularidad de las precipitaciones), mejorar los 
niveles nutritivos de sus productos y ampliar la distribución a los mercados de EE.UU. 
durante el invierno (LACR 1989c). Los aspectos positivos de la producción de melón 
son que se cosecha durante la temporada seca y no compite con otros productos que 
requiere mano de obra intensiva y proporciona trabajo durante una época del año don­
de no hay otro tipo de empleo disponible, y por lo menos, también están involucrados 
en esta actividad otros productores a menor escala. Sin embargo, resulta preocupante 
que esta producción se haya extendido a otros países de Cenlroamérica, ya que una 
excesiva expansión puede traer el mismo tipo de fracaso que ha afectado a otras cose­
chas.

Otra acción que puede mejorar la oferta de trabajo en el sur es la decisión de Estados 
Unidos, tomada en septiembre de 1989, de incrementar las cuotas de importación de
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azúcar de algunos países latinoamericanos, con la consiguiente subida de precios (LACR 
1989e). Resulta particularmente significativo que Honduras, El Salvador y Costa Rica 
recibieran los aumentos de cuota del 80%, siendo Honduras el país que consiguió el 
mayor aumento (89.6%). Los resultados de esta decisión pueden haber sido que el 
negocio del azúcar en el sur de Honduras fuera beneficioso. Dado que el gobierno 
financiaba la producción de azúcar a finales de los años 70, esta operación se ha para­
lizado bastante debido a la caída de los precios del azúcar. Si esta operación hubiera 
sido rentable, habría dado empleo a un gran número de cortadores de caña durante la 
cosecha.

Para finalizar, USAID/Honduras ha tenido dos proyectos pilotos importantes en la 
región sur: el Proyecto de Administración de Recursos Naturales y el Proyecto de 
Tecnologías Rurales. Mientras que estos proyectos tienen una escala geográfica limi­
tada, se ha probado que han proporcionado una producción y conservación efectiva, 
intensificando la metodología, la tecnología y las innovaciones. Uno de los programas 
más importantes ha sido el que ha construido terrazas y ha mejorado la tecnología para 
el cultivo en montaña en el sur de la región. Como seguimiento, se ha fundado una 
nueva iniciativa llamada el Uso de la Tierra y el Proyecto para el Incremento de la 
Productividad (LUPE); su objetivo es aumentar el bienestar socioeconómico de la 
familia hondureña rural. El propósoto es mejorar la producción agrícola de la montaña 
y la productividad sobre unas bases sostenibles, incluyendo la administración y la 
protección eficaz de los recursos naturales de Honduras «de los que depende la pro­
ducción». Los problemas encontrados son los inconvenientes con los que se deben 
enfrentar los agricultores marginales que comercian a menor escala y que cultivan las 
cuencas hondureñas (el coste estimado de LUPE es de $50 millones en 8 años, $36 
millones invertidos a través de una ayuda de AID).

Aunque éstas son tendencias positivas, el cuadro general para las exportaciones de 
productos básicos como los de Honduras no parece prometedor. El gráfico 1 muestra 
el cuadro de los principales productos de exportación. Exceptuando el café y el cacao, 
el marisco, la fruta y las nueces, la demanda de productos hondureños no se espera que 
vaya en aumento. Muchos esperan un declive, de manera que el empleo en la agricul­
tura puede que sea escaso o nulo durante los próximos años y también se puede esperar 
un empeoramiento en las condiciones de pobreza y de abuso de recursos.

CONCLUSION

Si utilizamos el sur de Honduras como punto de partida, este estudio ha documentado 
conexiones sistemáticas importantes entre el proceso de desarrollo y la degradación 
medioambiental. Hemos indicado que el modelo de desarrollo se ha visto influido por
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fuerzas nacionales e internacionales y hemos demostrado que el desarrollo basado en 
los recursos naturales orientados a la exportación que se ha promovido desde la pos­
guerra, ha contribuido a la destrucción del medio ambiente de diversas maneras. Ha 
servido como un catalizador para promover la formación de distintos modelos de ac­
ceso y control de los recursos. Las transformaciones agrarias que se han practicado 
llevaron a cabo una intensificación de la producción que, a su vez, aceleró un uso 
insostenible de la tierra por parte de los agricultores de todos los grupos socioeco­
nómicos. Estas prácticas llevaron a un empobrecimiento rural más profundo así como 
a un deterioro general del medio ambiente. Los centros urbanos y las zonas de bosque 
tropical húmedo menos pobladas han soportado las dificultades de unas estrategias 
familiares enfocadas a aumentar el acceso a los ingresos y/o a la tierra.

Las conclusiones citadas tienen una serie de implicaciones políticas. Primero, en apo­
yo a las recomendaciones de la Comisión Bruntland, refuerzan la necesidad de unos 
análisis esenciales y extensivos sobre las implicaciones de las políticas de desarrollo 
en cuanto a los recursos naturales y medioambientales. Teniendo en cuenta la crecien­
te presión de la población y la demanda de la base de recursos naturales de Honduras, 
se prevé que continúen los problemas surgidos de la degradación de esos recursos 
naturales y medioambientales que acturarán. probablemente, como un obstáculo para 
la implantación con éxito de futuras políticas de desarrollo. Habría que analizar las 
opciones de otra política alternativas con una referencia precisa a estos obstáculos.

Debido a que las políticas agrícolas determinan y dictan los objetivos que se quieren 
perseguir a nivel de proyecto, el éxito de los proyectos y programas de desarrollo 
basados en el medio ambiente y la agricultura, también dependerán enormemente del 
análisis exhaustivo de las implicaciones de la administración de los recursos naturales 
y de las políticas de desarrollo. Para Honduras esto es particularmente relevante en lo 
que respecta a los proyectos y programas que tienen como objetivo extender la pro­
ducción a tierras marginales.

A nivel de pueblos y familias se hace necesario analizar los costos socioeconómicos 
de los impactos medioambientales. Resulta crucial para el diseño de políticas adecua­
das para la administración de los recursos naturales realizar análisis de las decisiones, 
en estos micro niveles, sobre los recursos naturales, en conjunción con análisis agro- 
ecológicos. Para concluir diremos que para poner freno al proceso general de empo­
brecimiento humano y medioambiental que está sucediendo en Honduras sólo haría 
falta una administración eficiente de los recursos naturales como un objetivo político y 
una estrategia económica.

INSTITITO HONDURENO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA • 6.^

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



YAXKIN VOL.XV NOVEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

TABLA 1. VALOR DE LAS EXPORTACIONES EN MILLONES DE LEMPIRAS: 
1980, 1986, 1987 Y TASAS DE CRECIMIENTO ESTIMADAS 1987-1993. (1)

PRODUCTO 1980 CATEGORIA 1987 CATEO. 1987-1993*

Bananos 466,285 1 659.876 1 1,5

Café y Cacao 416,999 2 410,647 2 5.9

Pescado y 
marisco

47,405 7 106,015 2 7.0

Madera 60,062 5 77,028 4 -2.0

Fruta,nueces 
y flores 48,282 6 70,863 5 4.0

Azúcar 66,581 4 41,268 6 -3.0

Producto
ganadero

130,176 3 37,580 7 -10.0

Bebidas,
tabaco

37,746 8 13,651 8 -10.0

Fibras
naturales

27,298 9 4.326 9 -10.0

Verduras 
y tubérculos 8,191 10 3,549 10 -5.0

Otros 15.088 5,008 0.0

Total 1,342,113 1,429,811 2.5

* Tasas de crecimiento estimadas

(1) Las tasas de crecimiento estimadas se basan en precios constantes de 1987 y están realizadas sin tener en cuenta ningún 
proyecto ni reforma política nueva.

Fuente: Cons/derac/ones Estratégicas para el Sector Agrícola en Honduras. Oficina de Agricultura y Desarrollo Rural. USAID/ 
Honduras, Tegucigalpa, Honduras, abril 1989.
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GRAFICO No. 3
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GRAFICO No. 7
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Hipoplasía del esmalte en la población Maya del estrato 
social bajo en el Copán Prehispánico, Honduras

Stephen L. Whittington

RESUMEN

Los desgastes de esmalte en los dientes de los mayas prehispánicos de Copán, Hondu­
ras, fueron analizados para entender los acontecimientos que ocurrieron en el período 
del colapso de la civilización clásica maya. Las subpoblaciones se definieron siguien­
do un criterio biológico y cultural. Se utilizó el modelo de logaritmo lineal para estu­
diar las diferencias entre las subpoblaciones en frecuencias y distribuciones de edad de 
la hipoplasia. Los resultados indican que la mayoría de los individuos de bajo nivel 
social de Copán, en la época del colapso, experimentaron unos períodos recurrentes y 
extensos de estrés crónico, con episodios agudos y ocasionales durante la infancia, sin 
tener en cuenta la subpoblación.

INTRODUCCION

Los horticultores mayas se asentaron en la zona del sudeste de Méjico, la península de 
Yucatán, Guatemala, Belice, el oeste de Honduras y el oeste de El Salvador en el año 
2500 a.C. aproximadamente (mapa I). Con el tiempo, desarrollaron una de las civili­
zaciones más complejas del Nuevo Mundo, cuyo período Clásico se extendió desde el 
250 hasta el 900 d.C.

La civilización maya colapso a finales del período Clásico. En poco tiempo, los cen­
tros se empezaron a abandonar y a desmoronarse. Hay crecientes pruebas que demues­
tran que hubo un colapso demográfico que acompañó este proceso, ya que parece que 
la población en el centro y sur de la península de Yucatán se redujo al orden del 90%. 
Se han discutido una gran variedad de explicaciones para este colapso, incluyendo el 
agotamiento de la tierra, la erosión producida por la agricultura intensiva, la compe­
tencia de la hierba de la sabana, terremotos, huracanes, evolución, enfermedades, de­
mografía, invasión, sobrepoblación, cambios climáticos, plagas de insectos, guerras 
internas, revueltas de campesinos (Adams, 1973; Sabloff, 1973). Teniendo en cuenta 
el entorno de bosque tropical de la zona, un factor importante que pudo haber condu­
cido al colapso fue probablemente la reducción de los nutrientes de la tierra o la ero­
sión del suelo como resultado de la intensificación del uso de la tierra y un creciente 
-sedentarismo. motivado por un rápido crecimiento de la población {Sanders, n.d.).
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s it io s  a rq u e o ló g ic o s  co n  m u e s tra s  im p ó rta le s  d e  e squ e le tos .

Uno de los centros clásicos 
mayas más importantes estaba 
situado en Copán, al oeste de 
Honduras. Aparentem ente 
Copán también se vio afectado 
por los mismos sucesos que 
causaron el colapso de la civi­
lización maya. El último monu­
mento fechado se levantó en el 
año 822 d.C. (Schele y Freidel. 
1990) y se supone que la auto­
ridad política centralizada 
colapsó poco después. No obs­
tante. la información obtenida 
recientemente indica que el 
abandono del Valle de Copán 
fue un proceso largo que no 
culminó hasta el año 1200 d.C.. 
aproximadamente (Rué, 1986: 
Webster &. Freter, 1990). Un 
alto porcentaje de mortalidad y 
un bajo porcentaje de fertilidad 
pudieron contribuir probable­
mente a un descenso de la po­
blación (Sanders, n.d.).

El análisis «osteobiográfico» de los esqueletos del sitio maya de Altar de Sacrificios, 
llevado a cabo por Saúl (1972), fue el primer intento serio de acercamiento al fenóme­
no del colapso desde el punto de vista de la paleopatología (aunque otros, sobre todo 
Hooton [1940], ya habían descrito lesiones en los esqueletos mayas anteriormente). 
En un esfuerzo por desarrollar el trabajo de Saúl y evaluar sus resultados, los restos de 
los esqueletos de 160 individuos de un nivel socioeconómico bajo, que fueron excavados 
entre 1975 y 1985 en Copán por la Universidad de Harvard (Willey & al. 1978), el 
Proyecto Arqueológico Copán, Fase 2, (Viel & Cheek. 1983) y el Proyecto Arqueoló­
gico Copán, Fase 2 (Sanders, 1986) estuvieron sujetos a análisis osteológicos que pro­
porcionaron información sobre lesiones patológicas, hipoplasia de esmalte, la edad a 
la que murieron y sexo de cada individuo (Whittington, 1989). Los reportes tomados 
de archivos, publicaciones y comunicaciones personales sobre las características so­
ciales de estos entierros proporcionaron información con la que fue posible subdividir 
la muestra en grupos de individuos de diferentes tipos de sitios, diferentes emplaza­
mientos de entierros y diferentes fases cronológicas.
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Una parte importante de la información proveniente de Copán se refería a la hipoplasia 
del esmalte. La hipoplasia del esmalte del tipo llamado «aplasia de esmalte cronológica» 
o «hipoplasia lineal» consiste en un desarrollo del esmalte incompleto o defectuoso 
que aparece en la superficie de la corona de un diente como una zona desgastada o 
transversal. Los estudios han demostrado que se trata de una condición que depende 
de las enfermedades y/o de la nutrición {ELNajjar & al., 1978). Samat y Schour (1941, 
1942) concluyeron que la hipoplasia es un indicador de estrés no específico que de­
muestra la presencia de episodios de un grave malestar metabólico. Jablonski (1982) 
informó que la profundidad de una fisura en el esmalte refleja la seriedad de un estrés 
subyacente, mientras que El-NaJJar y al. (1978) y Yaeger (1980) sugirieron que los 
desgastes pequeños representan los efectos de un estrés agudo y los que cubren una 
superficie más amplia efectos de un estrés crónico. Las asociaciones entre la alta fre­
cuencia de hipoplasia del esmalte, la alta tasa de mortalidad en la edad en que los niños 
dejan de ser amamantados y la disminución de la longevidad se han hecho patentes en 
las muestras de esqueletos (Cook, 1981; Huss-Ashmore & al., 1982).

La información sobre la hipoplasia del esmalte se analizó con varios objetivos de in­
vestigación en mente. El objetivo principal era tener más datos sobre los niveles 
socioeconómicos más deprimidos de la sociedad maya. Este grupo ha sido frecuente­
mente ignorado en los estudios sobre los mayas, a pesar del hecho de que la mayoría 
de la población pertenecía a él. Sin embargo, ha sido recientemente cuando algunos 
estudios se han concentrado especificamente en los segmentos bajos de la sociedad 
maya (Webster & Gonlin, 1988). Se eligió una perspectiva de la población preferible 
una perspectiva de caso de estudio.

El segundo objetivo de la investigación fue determinar si hubo diferencias significati­
vas de estrés entre los diferentes segmentos de la población con bajos recursos, para 
así poder examinar los procesos en que se vio envuelto el fracaso de la civilización 
maya y la dinámica que operaba dentro de la población. Los individuos de bajo nivel 
económico eran de sexos diferentes, fueron enterrados en sitios de distinto tipo y en 
lugares también diferentes por todo el Valle de Copán y las fechas de sus enterramientos 
son anteriores o posteriores a la caída de la autoridad política y centralizada de Copán. 
Las evidencias obtenidas entre la población viva y entre la de esqueletos indican que 
estas variables están a menudo asociadas a diferencias de estrés.

Uno de los objetivos finales de la investigación era aplicar unas poderosas técnicas 
estadísticas a los datos obtenidos para así extraer la máxima cantidad de información, 
así como separar los modelos significativos de los no significativos y reformar las 
conclusiones. Este tipo de aplicación es importante para cualquier estudio, pero espe­
cialmente para uno como éste, que se basa en unos restos muy escasos y mal preserva­
dos.
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H ipoplasia del esm alte en la población M aya del estrato social bajo en el Copán Prehispánico, Honduras

MATERIALES Y METODOS

La Universidad de Harvard dirigió un programa de investigación y excavación de un 
sitio en la región de Copán entre 1975 y 1977. Las excavaciones arqueológicas mos­
traron que los grupos de montículos que rodeaban una o más plazas eran complejos 
residenciales (Willey & al., 1978). Había una gran variación en la escala y la comple­
jidad de los grupos que se encontraron, de manera que se propuso una tipología para 
facilitar la clasificación y la diferenciación funcional que se tenía que realizar de las 
indicaciones de superficie de los sitios que estaban sin excavar (Willey & Leventhal, 
1979). Los complejos residenciales más sencillos y pequeños basados en una plaza se 
clasificaron como unidades de «Tipo 1», y los más grandes y elaborados se clasifica­
ron como unidades de «Tipo 4». El aspecto más significativo de la tipología es que los 
diferentes tipos de sitios equivalían a diferentes niveles socioeconómicos (Willey & 
al., 1978). A partir de la elaboración de la arquitectura asociada y de los entierros, .se 
dedujo que los complejos del Tipo 3 y el 4 eran las residencias de los miembros de la 
elite. Willey y Leventhal (1979) sugirieron, teniendo en cuenta las excavaciones de un 
sitio, que las unidades del Tipo 2 y 3 estuvieron habitadas por individuos de la elite 
baja, dejándose así solamente el Tipo 1 para los miembros del estrato social bajo.

El Proyecto Arqueológico Copán, Fase 2, excavó los sitios representativos de todos 
los niveles de la tipología de Willey (Sanders, 1981, 1986; Webster & Colín, 1988). 
Un reciente trabajo sugiere que la línea que separa a la elite del estrato social bajo se 
encuentra entre los sitios del Tipo 2 y 3. Cabe añadir que los sitios «Agregados» que 
tienen uno o más montículos que no están organizados alrededor de las plazas y que 
probablemente son equivalentes en función a los sitios del Tipo 1, se encuentran fuera 
de la tipología de Willey.

Desde el punto de vista arqueológico y etnográfico, hay evidencias de que la práctica 
maya más común era enterrar a los familiares difuntos en un área próxima o no muy 
lejana a la vivienda de los mismos (Wisdom, 1940, Ruz, 1965, Willey. 1965, Haviland, 
1972). Por lo tanto, el criterio primordial que se siguió para incluir estos entierros en la 
categoría de estrato social bajo fue el tipo de sitio en el que estaba enterrado cada 
individuo. Se supuso que los entierros del Tipo 2 y los sitios pequeños pertenecían al 
estrato social bajo de la población. Hubo algunos individuos que se encontraron en 
sitios destruidos o sin ningún tipo de estructura y que fueron incluidos en este grupo 
debido a que los sitios grandes probablemente no habrían sufrido una destrucción has­
ta el extremo de que no hubiera quedado ninguna prueba de su existencia. Se determi­
nó que un total de 1643 individuos pertenecían al estrato social bajo según el criterio 
del tipo de sitio en que se realizó el entierro. De estos, 145 fueron analizados en detalle 
y otros 3 se inspeccionaron superficialmente. El re.sto de los individuos no se estudió 
por vanas razones.

INSTITUTO HONDURENO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA • 77

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



YAXKIN VOL. XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

Implícitas a las evidencias fueron las suposiciones de que los distintos tipos de com­
plejos residenciales estuvieron habitados por individuos de diferentes estratos socia­
les, que los individuos enterrados en complejos del estrato social bajo residieron ahí en 
vida y que sólo los individuos del estrato social bajo eran enterrados donde vivían. No 
se sabe si las evidencias disponibles eran completas o no.

Especialmente, el asentamiento en Copán puede catalogarse de acuerdo a la densidad 
de estructuras y la población de las diferentes zonas (Webster & Freter, 1980). El 
Grupo Principal y las zonas residenciales que lo rodean por el este, oeste y sur tienen 
una densidad de estructuras de 1484/km2, dentro de la escala de verdaderos centros 
urbanos. A este área y sus entierros, la he denominado «núcleo» (mapa 2). Fuera de

F igu ra  2. M apa  de  la zo na  n úc leo  q ue  m u e s tra  las lo ca liza c io n e s  de  d o n d e  se e x tra je ro n  e s q u e le to s  de 
in d iv id u o s  de  e s tra to  soc ia l bajo.
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H ipoplasia del esm alte en la población M aya del estrato social bajo en el Copán Prehispánico. Honduras

F ig u ra  3. M a p a  de  p a rte  d e l V a lle  d e  C o p á n  q u e  m u e s tra  la  lo c a liz a c ió n  de  la zo n a  de  la p e rife r ia  d o n d e  se e x tra je ro n  
e s q u e le to s  d e  in d iv id u o s  d e l e s tra to  so c ia l bajo.

esta zona la densidad de estructuras desciende rápidamente a 139/km2 y, finalmente, 
cae a 30/km2. Aesta zona rural y sus entierros la he denominado «periferia» (mapa 3).

Los esqueletos de individuos del estrato social bajo se asignaron a fases arqueológicas 
según los análisis de estratigrafía, ofrendas de cerámica hechas en los entierros, posi­
ción de enterramiento y presencia o ausencia de arquitectura funeraria. Ninguno de los 
esqueletos a los que se les determinó su pertenencia a una fase se encontraba fuera de 
las fases Coner y Acbi, que Viel (1983) definió en su mayor parte por la presencia o 
ausencia de tipos de cerámica encontrados en los depósitos arqueológicos. La fase 
Acbi (400 a 700 d.C.) representa el período clásico de la cultura maya y parece coinci­
dir con un rápido crecimiento de la población en Copán. El comienzo de la fase Coner 
(700 a 800 d.C.) representa el Clásico Tardío, período en que se elaboraron las grandes 
estructuras sociales y políticas de Copán y otros sitios mayas del sur de las tierras 
bajas. Según las fechas de hidratación de la obsidiana, se cree que el último período de 
la fase Coner representa los períodos culturhies del Clásico Terminal (800 a 900 d.C.) 
y comienzo del Postclásico (900 a 1200 d.C.) (William Sanders, comunicación perso­
nal 1987; Webster & Freter, 1990). Durante la larga fase Coner, la población de Copán 
continuó creciendo, alcanzó sus cuotas más altas y empezó a declinar. Desafortunada­
mente, las subdivisiones de cerámica dentro de la fase Coner no están bien definidas.
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDISARIO

de manera que hay alguna dificultad en asignar materiales arqueológicos que no están 
asociados con las fechas de hidratación de obsidiana, a un tiempo especítico de la fase.

El sexo de la mayoría de los esqueletos se determinó a través de un análisis osteológico 
y de estadísticas multivariadas. Siempre que era posible se determinaba visualmente 
según la pelvis y el cráneo (Bass, 1971). Cuando no se podía determinar de esta forma 
se hacía descartando uno u otro según las medidas de los huesos y los dientes {Giles, 
1970; Ditch&Rose, 1972).

Se analizaron seis tipos de dientes de cada individuo, siempre que se encontraban 
presentes, ya que según Goodman & al. (1980) éstos eran los más susceptibles de 
presentar una formación de hipoplasia de esmalte. Así pues, se analizaron los incisivos 
laterales de la mandíbula, los colmillos de la mandíbula y los premolares laterales de la 
mandíbula. Se usaron los incisivos laterales de la mandíbula en vez de los preferidos 
incisivos centrales maxilares porque estos últimos muchas veces no se encontraban o 
eran frecuentemente mutilados al limarse o empastarse.

Las posiciones de los desgastes en el esmalte se midieron en milímetros con un 
calibrador desde la unión del cemento con el esmalte. Las distancias hasta los extre­
mos más altos y más bajos se midieron para zonas hipoplásticas. Esta es una variante 
del procedimiento seguido por Goodman & al., donde sólo se medía la distancia hasta 
el centro de cada defecto. También se midió la altura del esmalte para controlar los 
diferentes grados de desgaste en todos los dientes.

Goodman & al. presentaron un diagrama de mineralización de esmalte para determi­
nar cuando se formaba una determinada sección de esmalte en cualquier diente. La 
altura de las coronas de los dientes de Copán pareció ser considerablemente mayor, de 
manera que estas coronas sin usar o poco usadas se midieron y se utilizaron como una 
base específica para Copán (tabla 1). El promedio de altura de una corona aparece en 
el gráfico como la mayor distancia entre la unión del cemento con el esmalte. Las 
alturas intermedias, asociadas con períodos de seis meses de mineralización, son frac­
ciones del promedio de la altura de la corona, calculadas según las proporciones del 
diagrama de mineralización de Goodman & al.

Las secciones de esmalte que son más propensas a la formación de hipoplasia en cada 
uno de los tres tipos de dientes se calificaron por la presencia o ausencia de esmalte 
defectuoso. La sección se califieaba de positiva si había entrado en ella cualquier parte 
de un defecto y negativa si no era éste el caso. Sin embargo, la sección en la que se 
había perdido el 50% o más del esmalte debido a una rotura o desgaste no se tenía en 
cuenta.
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H ipoplasia del esm alte en la  población M aya del eslraio social bajo en el Copán Prehispánico, Honduras

E dad

Tabla 1. Mineralízacíón de la corona de un diente de la madíbula de Copán

D is ta n c ia  en  m m . de  la  u n ión  de l ce m e n to  co n  e l e sm a lte

In c is ivo s  la t. C o lm illo s P re m o la re s  la te ra les

0 .0 0 -0 .4 9 8 .5 -1 0 .2
0 .5 0 -0 .9 9 6 .8 - 8 .5 10 .7 -12 .0
1 .0 0 -1 .4 9 5 .7 - 6 .8 9 .3 -1 0 .7
1 .5 0 -1 .9 9 4 .5 - 5 .7 8 ,0 - 9 .3
2 .0 0 -2 ,4 9 3 .4 - 4 .5 7 .0 - 8 .0 7 .1 -8 .0
2 .5 0 -2 .9 9 2 .3 - 3 .4 6 .0 - 7 .0 6 .2-7 .1
3 .0 0 -3 .4 9 1 .1 - 2 .3 5 .0 - 6 ,0 5 3 -6 .2
3 .5 0 -4 .9 9 0 .0 - 1.1 4 ,0 - 5 .0 4 4 -5 ,3
4 .0 0 -4 .4 9 3 .2 - 4 .0 3 .6 -4 4
4 .5 0 -4 .9 9 2 .4 - 3 .2 2 7 -3 .6
5 .0 0 -5 .4 9 1 .6 - 2 .4 2 .0 -2 .7
5 .5 0 -5 .9 9 0 .8 - 1.6 1 .4-2 .0
6 .0 0 -6 ,4 9 0 .0 - 0 .8 0 .7 -1 .4
6 .5 0 -6 .9 9 0 .0 - 07

El esmalte hipoplástico se definió como una línea o región del esmalte visiblemente 
desgastada. Algunas zonas de esmalte deficiente se pudieron visualizar gracias a una 
potente luz y a la ayuda de una lente de aumento. Al ser registradas originalmente 
como «oscuras» no se consideraron al calificarse las secciones de esmalte, ya que se 
pensó que eran el resultado de episodios de estrés sin importancia. Aparte de esto no se 
hizo ningún otro intento para diferenciar los grados de gravedad o entre la etiología 
aguda y la crónica.

Se creó una distribución de edades para cada individuo, en las que aparecía el esmalte 
hipoplástico. El período de seis meses calificó de positivo si las dos secciones del 
esmalte mostraban hipoplasia, indicándose enfermedad infecciosa o nutricional en vez 
de etiología local o hereditaria. Si una o dos secciones estaban libres de hipoplasia, el 
período se calificaba de negativo y no se calificaba si no había ninguna presencia de 
sección de esmalte o si sólo una estaba presente y contenía un defecto.

Una de las tácticas utilizadas para analizar la hipoplasia fue calcular los coeficientes 
de relación de Pearson (r) para comprobar si la frecuencia de la hipoplasia y la edad a 
la que murieron los individuos estaban relacionadas o no y para comprobar la hipótesis 
nula de que r = O (Snedecor & Cochran, 1967). La edad exacta de la muerte de los 
individuos de Copán era desconocida, pero se hizo un cálculo aproximado de varias 
maneras. La edad de los subadultos se calculó a través de la observación del desarrollo 
dental y del brote de los dientes (Ubelaker, 1978) y la sedación por tamaño para los 
individuos que carecían de dientes (Storey, 1986). La edad adulta se determinó al se­
riar la superficie auricular y observar los cambios relacionados con la edad de acuerdo
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YAXKIN VOL, XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

con una versión anterior del método presentado por Lovejoy & al. (1985). A los adul­
tos que carecían de una superficie auricular, se les asignó una edad calculada por me­
dio de ecuaciones regresivas basadas en la cantidad de dientes desgastados (Molnar, 
1971). La edad estimada de algunos individuos según los brotes de clientes, su desa­
rrollo, su desgaste o la seriación del tamaño se consideró que era la edad exacta de la 
muerte. Según el método de la superficie auricular o desgaste de dientes, se estimó que 
los individuos mayores de 50 años habían muerto a la edad de 55.0. Para los indivi­
duos a los que el método de la superficie auricular junto con el brote dental y desarro­
llo, o las estimaciones de laboratorio o de campo asignaron un rango de edades posi­
bles que no excedía los 6 años de longitud, se consideró que el promedio del rango era 
la edad exacta de la muerte, bajo el supuesto de que no debía estar lejos de la verdadera 
edad de la muerte. Para los individuos a los que se les había asignado un rango de 
posibles edades mayores de seis años de longitud, la edad exacta de la muerte se esti­
mó sopesando el promedio del rango por el número de individuos que murieron a cada 
edad dentro del rango, incluyendo a aquéllos que superaban los 50 años, si era necesa­
rio.

La edad exacta de la muerte de los individuos para los que no se había dado ningún 
cálculo aproximado se estimó en el promedio de todos los individuos cuyos rangos de 
edad posible eran de seis años o menores de seis o quienes eran mayores de 50. En 
Whittington ( 1989) se puede encontrar un tratamiento más completo de criterios usa­
dos para asignar la edad a los individuos y las estimaciones de error en estas asignacio­
nes.

Otra táctica utilizada para analizar la hipoplasia del esmalte consistía en combinar los 
datos de los individuos por subpoblación en tablas de contingencia de vías múltiples, 
para así estudiar si las poblaciones del estrato social bajo tenían unas frecuencias de 
hipoplasia significativamente distintas o no y si la distribución de edad de hipoplasia 
ayudaría a caracterizar el nivel de estrés en Copan. Las comparaciones que se hicieron 
fueron entre hombres y mujeres, núcleo y periferia, el Tipo 1/Agregado y Tipo 2 y 
entre Acbi y Coner Temprano y Coner Tardío. El tamaño y complejidad de los sitios 
Agregado y Tipo 1 son lo bastante parecidos como para poderse englobar en el mismo 
grupo. Los individuos Coner Temprano probablemente fueron enterrados durante el 
período Clásico Tardío. Los individuos de los que no se tienen evidencias en forma de 
bienes de entierro y estratigrafía, o en forma de entierro durante la primera parte de la 
fase Coner, fueron asignados al grupo Coner Tardío. Algunos de los individuos del 
grupo Coner Tardío pertenecen sin duda al grupo Coner Temprano, pero es imposible 
determinar cuáles son debido a la imprecisión en la determinación de las fechas de 
entierros. De esta forma el «Coner Tardío» incorpora un poco del Clásico Tardío, así 
como los individuos del Clásico Terminal y del Postciásico Temprano.
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Una manera de analizar una tabla de contingencia de vías múltiples para que se puedan 
describir las relaciones entre los factores y las variables de la tabla, es a través del uso 
de modelos de logaritmos lineales de independencia (Knoke & Burke,1980). Esto lo 
hicieron anteriormente Muller & Mayall (1971) y Burns (1979) con información 
antropológica. El análisis consiste en ajustar un modelo de logaritmo lineal en fre­
cuencias de celdas, con la suposición de que el logaritmo de las supuestas frecuencias 
de celdas es una función lineal, aditiva de efectos principales e interacciones (Dixon, 
1985), El modelo de logaritmo lineal saturado, que comprende tres variables o facto­
res, S, A y P y en el cual están incluidos todos los posibles efectos, es:

1 / i-v  A  -i ^ -i ^  1 P -I SA  « SP . AP . S A PIn(F) — 0 -i-A,-hX +X.+X.  +X +A, +X,

donde F es el valor estimado de una frecuencia de celda observado en la tabla de 
contingencia de tres vías, X es el logaritmo del efecto de una variable en las frecuen­
cias de la celda (por ejemplo: la estimación de un parámetro del modelo de logaritmo 
lineal) y 0 es el logaritmo de un significado geométrico del número de casos en cada 
celda de la tabla.

La potencia para X indica las variables a las que se refiere el efecto. El número de 
letras en la potencia indica el orden del efecto (p. e.: es un efecto de segundo orden). 
En un modelo Jerárquico, se presenta un efecto de orden más bajo sólo si todos los 
efectos de orden más bajo cuyas potencias son subconjuntos de la potencia de orden 
más alto, están incluidos en el modelo (Dixon. 1985). Por lo tanto, el modelo saturado 
expresado anteriormente se puede resumir como modelo SAP.

Un modelo saturado encaja los datos perfectamente y no es necesariamente la mejor 
manera de describir las relaciones entre las variables de la tabla. Se pueden formar 
diferentes modelos al igualar varios efectos con cero. Se protege un modelo apropiado 
al realizar pruebas de asociación para todas las interacciones entre las variables. Se 
pueden analizar las interacciones significativas entre las variables en un modelo de 
logaritmo lineal al mirar al radio de X para su error estándar. Este radio se interpreta 
de la misma forma que el número z.

H ipoplasia del esm alte en la población M aya del estrato social bajo en el Copán Prehispánico, Honduras

RESULTADOS

En Copán era frecuente que un diente tuviera una o más zonas de esmalte defectuoso. 
Muchas zonas de esmalte hipoplástico podrían ser caracterizadas como desgastes am­
plios y poco profundos que se extendían sobre una parte o casi toda la zona cervical de 
la corona del diente. Otros desgastes comunes eran las líneas estrechas que se encon-
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

traron a menudo en el mismo diente de la variedad amplia y que estaban localizadas 
dentro o entre este último. La profundidad y la claridad de la definición de los desgas­
tes variaba entre los episodios, los dientes y los individuos. Las cavidades eran relati­
vamente raras en comparación con las otras dos variedades, pero podían aparecer en el 
mismo diente con ellas.

También se llevó a cabo un planteamiento conservador en cada etapa del análisis del 
esmalte defectuoso en Copán, pero aún asila frecuencia de los individuos con hipoplasia 
de esmalte es del 100%. Los 19 individuos que tenían todas las secciones de esmalte 
que se registraron para la hipoplasia, tenían al menos un período de seis meses con un 
defecto de esmalte. La frecuencia de hipoplasia en Copán coincide con las poblaciones 
prehistóricas con un alto grado de estrés de todo el mundo, incluyendo el Kentucky 
prehistórico {Cassidy, 1984), los esclavos de Barbados {Corruccini & al., 1982) y 
Calcolítico y la Edad de Bronce del Levante (Smith y al., 1984). También se ha encon­
trado que otras poblaciones que se alimentaban de maíz tenían un alto índice de 
hipoplasia íHuss-Ashmore & al., 1982).

La tabla 2 confirma que el índice de hipoplasia de esmalte es alto. Esto lo demuestra el 
promedio de los períodos de seis meses con hipoplasia de esmalte en individuos que 
poseían todas las secciones del esmalte registradas en varios dientes. El esmalte for­
mado antes del primer año no está incluido debido a su relativa rareza entre los dientes 
analizados. Haciendo un promedio, se puede decir que el estrés relacionado con enfer­
medades infecciosas o de tipo nutricional, lo suficientemente graves como para produ­
cir hipoplasia de esmalte, sucedió en un 52.2% de los períodos de seis meses entre las 
edades de LOO y 6.99. Aparentemente el período más grande de enfermedad infantil 
fue entre las edades de 3.00 y 6.49, donde el 64.9% de los períodos de seis meses tenía 
desgastes en el esmalte.

La tabla 2 también indica los coeficientes de Pearson (r) para las correlaciones entre el 
número de períodos de seis meses con hipoplasia de esmalte y año de muerte. Todos 
ios valores de r son bajos y no son significativamente diferentes de cero. Se esperaba

T a b la  2. P ro m e d io  d e  lo s  p e r io d o s  d e  6  m e s e s  c o n  h ip o p la s ia  d e l e s m a lte  y  c o e f ic ie n te s  d e  P e a rs o n  (r) 
p a ra  la s  c o r re la c io n e s  e n tre  e l n o . de  p e r ío d o s  d e  6 m e s e s  c o n  h ip o p la s ia  d e  e s m a lte  y  e d a d  d e  m u e r te

D ie n te  d e  la m a n d íb u la E d a d ' P ro m e d io r

L a te ra l In c iso r 1 .00 -2 .99 1.00 0 .28
C a n in e 3 .0 0 -6 .4 9 4 .54 - 0 .1 0
L a te ra l P re m o la r 6 .5 0 -6 .9 9 0 .27 0 .12
A ll th ree 1 .00 -6 .99 6.26 0.21

' Edades de formación de esmalte para las secciones registradas

8 4  •  IN S TITU TO  HO NDUREÑO  DE ANTRO PO LO G IA E HISTORIA

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



T a b la  3. C a s o s  de  h ip o p ia s ia  d e l e s m a lte  y  e d a d  en  q u e  o c u r re

H ipoplasia del esm alte en la población M aya del estrato social bajo en el Copán Prehispánico, Honduras

E dad S u b p o p u la tio n

A cb i C o n e r te m p ra n o C o n e r Tardío
A u s e n te P re sen te A u se n te P re sen te A u se n te P re se n te

0 .0 0 -0 .4 9 3 0 0 0 6 1
0 .5 0 -0 .9 9 4 0 3 0 11 2
1 .0 0 -1 .4 9 6 0 4 0 26 1
1 .5 0 -1 .9 9 5 1 3 1 22 6
2 .0 0 -2 .4 9 4 1 3 1 16 10
2 .5 0 -2 .9 9 4 1 4 0 15 10
3 .0 0 -3 .4 9 2 2 3 3 15 15
3 .5 0 -3 .9 9 0 4 2 4 4 22
4 .0 0 -4 .4 9 0 4 2 4 3 23
4 .5 0 -4 .9 9 0 4 2 4 5 22
5 .0 0 -5 .4 9 1 3 2 4 7 21
5 .5 0 -5 .9 9 1 3 3 3 17 13
6 .0 0 -6 .4 9 6 0 5 1 28 6
6 .5 0 -6 .9 9 2 2 3 2 24 7

que el índice de hipoplasia estuviera relacionado negativamente con el año de muerte, 
debido a lo que se sabe de otras poblaciones sobre la asociación entre un alto índice de 
hipoplasia y la disminución de la longevidad. ¿Por qué no sucede así en Copán?, la 
respuesta es incierta, pero probablemente indica que muchos individuos sobrevivieron 
los rigores de la infancia para hacerse adultos.

El índice de hipoplasia en los individuos de bajo nivel económico en Copán es similar 
al encontrado en otros estudios de esqueletos mayas. Los desgastes se hicieron presen­
tes en los incisivos y los colmillos de cada individuo cuyos dientes se encontraban en 
la muestra de 13 individuos de Sarteneja (Kennedy, 1983). En Altar de Sacrificios, 
Saúl (1972) encontró la hipoplasia en la dentición permanente en 37 de los 40 adultos 
que pudieron ser evaluados. La hipoplasia apareció en una dentición permanente en 36 
de 39 adultos de Seibal que pudieron ser evaluados (Saúl, 1973). Por lo menos 19 de 
los 24 individuos de Lubaantun de los que se conservan restos de dientes, mostraban 
hipoplasia, a menudo con episodios múltiples (Saúl, 1975). Esto incluía 14 de los 18 
individuos presentes en una tumba familiar del período Clásico (Hammond & al.., 
1975). Entre los individuos enterrados entre 1543 y 1668 d.C. en Tancah, 10 de los 11 
individuos que pudieron ser evaluados tenían una hipoplasia con múltiples episodios 
(Saúl, 1982). Entre los individuos de Cuello de la fase de Swansey, sólo un niño tenía 
hipoplasia, pero los seis adultos no (Hammond & al., 1979). En Copán, Hodges (n.d.) 
encontró hipoplasia en 76 de 470 dientes permanentes de subadultos y adultos, o en 21 
de 35 individuos con dientes permanentes de varias fases, lugares y tipos de sitios. 
Algunas veces se observó más de una línea en un diente.

La tabla 3 indica que las diferencias de fase son mínimas: el índice de Coner Tardío es 
más alto que el de Coner Temprano, que, a su vez, es ligeramente más alto que el

INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA • 85

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



YAXKIN VOL. XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

T a b la  4 . P ru e b a s  de  a s o c ia c ió n  e n tre  lo s  fa c to re s  re la c io n a d o s  c o n  lo s  c a s o s  d e  h ip o p la s ia  d e l e s m a lte  p o r
fa s e . V e r  te x to  p a ra  m á s  e x p l ic a c io n e s

Efecto A so c ia c ió n  pa rc ia l

d f x2 P

s 2 328,21 0 .00
A 13 3 8 .54 0.00
P 1 8.70 0.00
S A 26 10.52 1.00
SP 2 2.13 0.35
A P 13 1 74 .02 0.00
S A P 26 19,32 0 ,82

d f

A s o c ia c ió n  m a rg in a l

26 9 .07 1.00

2 0.67 0.71

13 172 .56 0 .00

índice de Acbi. Las diferencias de edad son obvias, con frecuencias altas entre 3.50 y 
5.49 para los tres tipos de fases, aunque las frecuencias siguen siendo altas hasta 5.99 
en la fase de Acbi. En la tabla 3 influyen tres variables o factores: subpoblación (S), la 
edad de mineralización del esmalte (A) y la presencia o ausencia de hipoplasia (P). En 
la tabla 4 se presentan los resultados de las evidencias de asociación para los efectos. 
El valor x2 para el SAP de interacción de tres vías indica que no es significativo. El AP 
de interacción de dos vías sí es significativo, pero las interacciones SA y SP no lo son.

Los cuatro modelos de logaritmos lineales tienen unos valores x2 (G2) de radio de 
probabilidad que indican que proporcionan un ajuste adecuado a las frecuencias obser­
vadas (Tabla 5). De los cuatro, el modelo S, AP tiene el mejor ajuste y es el más escaso, 
ya que incluye sólo una interacción entre efectos. En forma de ecuación este modelo es 
así:

ln(F) = 0 + A.+X, +X+A,

La interpretación del modelo es que S es independiente de A y de P, y A y P están 
relacionados.

Se dispone de pocos estudios de tendencias temporales en las frecuencias de hipoplasia 
maya para poderlos comparar con el modelo de Copán. En Altar de Sacrificios (Saúl,

T a b la  5. M o d e lo s  d e  lo a g r í tm o  lin e a l q u e  s e  a ju s ta n  a d e c u a d a m e n te  a  lo s  v a lo re s  o b s e rv a d o s  p a ra  lo s  
c a s o s  d e  h ip o p la s ia  d e l e s m a lte  p o r  fa s e . V e r  te x to  p a ra  m á s  e x p l ic a c io n e s .

M o d e lo d f G 2 P x2 P

S .A P 54 30.52 1.00 2 5 .92 1.00

SP, A P 52 2 9 .85 0 .99 2 4 .66 1.00

AP, S A 28 2 1 .45 0.81 16.99 0 .95

S A , SP, A P 26 19.32 0.82 14.90 0 .96
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1972), las frecuencias de hipoplasia en adultos eran de 80.0% para el Preclásico, 100% 
pcira el Clásico Temprano, 88.9% para el Clásico Tardío y 100% para el Postclásico. 
Esto parece coincidir en general con los resultados de Copán. En Seibal (Saúl, 1973), 
las frecuencias eran del 100% para el Preclásico, 91.7% para el Clásico Tardío y 90.5% 
para el Postclásico, sugirieren un pequeño descenso en el tiempo que es distinto al 
modelo de Copán. Igual que en Copán, Lamanai no tenía unas diferencias temporales 
significativas en las frecuencias de hipoplasia en la edad del destete (White, 1988). Se 
encontró que una población del período Colonial Temprano tenía como promedio 0.415 
de hipoplasia por diente, mientras que tres poblaciones del Clásico Tardío de Pelén 
tuvieron un promedio de 0.713 de hipoplasia por diente y tenían una hipoplasia que era 
más profunda y de mayor duración de lesiones pronunciadas encontradas en Copán 
desde los tiempos del Clásico Tardío.

La frecuencia de hipoplasia del esmalte en la periferia es más alta que en el núcleo 
edades de 3.50 a 5.49 años, pero el período en la periferia parece extenderse en los dos 
extremos, alcanzando de 3.00 a 5.99. En la tabla 6, influyen los tres mismos factores 
de la tabla 3: S, A y P. En las pruebas de asociación el SAP de interacción de tres vías 
tiene un valor x2 que no es significativo. El AP de interacción de dos vías es significa­
tivo, pero las interacciones SA y SP no lo son. Los cuatro modelos de logaritmos 
lineales tienen unos valores x2 (G2) de probabilidad de radio que indican que propor-

H ipoplasia del esm alte en la población M aya del estrato social bajo en el Copán Prehispánico, Honduras

E dad

T a b la  6. C a s o s  d e  h ip o p la s ia  d e l e s m a lte  p o r  lo c a liz a c ió n  y  e d a d  en  q u e  o c u r re

______________________ ____________Subpoblación______________________
Núcleo P erife ria

A u s e n te P resen te A u se n te P re se n te

0 .0 0 -0 .4 9 6 1 3 0

0 .5 0 -0 .9 9 12 2 6 0

1 .0 0 -1 .4 9 25 1 12 0

1 .5 0 -1 .9 9 20 6 11 2

2 .0 0 -2 .4 9 16 8 7 5

2 .5 0 -2 .9 9 16 7 8 4

3 .0 0 -3 .4 9 16 13 5 7

3 .5 0 -3 .9 9 3 21 3 9

4 .0 0 -4 .4 9 4 20 1 11

4 .5 0 -4 .9 9 6 19 1 11

5 .0 0 -5 .4 9 9 17 1 11

5 .5 0 -5 .9 9 15 22 6 9

6 .0 0 -6 .4 9 29 5 11 2

6 .5 0 -6 .9 9 23 5 7 6
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T a b la  7. M o d e lo s  d e  lo a g r í tm o  lin e a l q u e  se  a ju s ta n  a d e c u a d a m e n te  a  lo s  v a lo re s  o b s e rv a d o s  p a ra  lo s  
c a s o s  d e  h ip o p la s ia  d e l e s m a lte  p o r  lo c a liz a c ió n .  V e r te x to  p a ra  m á s  e x p l ic a c io n e s .

M o d e lo d f G 2 P x2 P

S, A P 27 15.96 0.95 14.30 0 ,98
SP. A P 26 13,31 0.98 11.64 0 .99
AP, S A 14 14.87 0.39 13.25 0.51
S A , SP, A P 13 11.90 0.54 10.37 0 .66

cionan un ajuste adecuado a las frecuencias observadas {Tabla 7). De los cuatro, el 
modelo S, AP es el más escaso ya que incluye sólo una interacción entre efectos. El 
modelo SP,AP encaja un poco mejor, pero no significativamente. La prueba de mejora 
de ajuste obtenida al añadir la interacción SP tiene x2 = 15.96-13.31 = 2.65 para 27-26. 
= Idf. Debido a que no es significativa, el modelo no debería tener añadida la interacción. 
La interpretación del modelo más escaso es que S es independiente de A y P y que A y 
P están relacionados. Este modelo coincide con la falta de diferencias de posición 
social significativas en la frecuencia de la hipoplasia en la edad del destete en Lamanai 
(White, 1988).

La frecuencia de hipoplasia de esmalte en los sitios del Tipo 1/Agregado es un poco 
más alta que en los sitios del Tipo 2 (Tabla 8). Las dos subpoblaciones tienen unas 
frecuencias altas que oscilan entre 3.50 y 5.49 años de edad, pero las frecuencias altas 
parecen continuar hasta 5.99 para los sitios del Tjpo 1/Agregado. Las pruebas de aso­
ciación indican que el SAP de interacción de tres vías no es significativo y que la única

T a b la  8. C a s o s  d e  h ip o p la s ia  d e l e s m a lte  p o r  t ip o s  d e  s i t io s ,  e d a d  e n  q u e  o c u r re n

E dad S u b p o b la c ió n

T ip o l /  A g re g a d o T lpo2

A u se n te P resen te A u se n te P re se n te

0 .0 0 -0 .4 9  3 0 5 1
0 .5 0 -0 .9 9 6 0 11 2
1 .00 -1 .49 15 0 20 1
1 ,50 -1 .99 12 1 17 7
2 ,0 0 -2 .4 9 6 6 15 7
2 .5 0 -2 .9 9 6 5 16 6
3 .0 0 -3 .4 9 8 8 12 11
3 .5 0 -3 .9 9 3 11 2 18
4 .0 0 -4 .4 9 3 11 2 18
4 .5 0 -4 .9 9 5 10 2 18
5 .0 0 -5 .4 9 5 11 5 15
5 ,5 0 -5 .9 9 7 9 12 10
6 ,0 0 -6 .4 9 12 5 25 2
6 .5 0 -6 ,9 9 11 4 18 5
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interacción de dos vías significativa es AP. El modelo de logaritmo lineal S, AP tiene el 
mejor encaje y es el más escaso de los cuatro modelos que encajan adecuadamente 
para los valores observados. Para el modelo, S, AP. G2 = 19.99 con 27 df, dado p = 
0.83. y x2 = 18.26, dado p = 0.90. La interpretación de este modelo es la misma que la 
de los anteriores.

Las mujeres tienen una frecuencia general de hipoplacia de esmalte que es ligeramente 
más baja que la de los hombres (Tabla 9). Las mujeres tienen unas frecuencias altas 
desde 3.50 a 5.99 anos de edad, mientras que los hombres tienen frecuencias altas 
desde 3.00 hasta 5.49 años de edad. El SAP de interacción de tres vías no es significa­
tivo y el AP es la única interacción de dos vías significativa, según las pruebas de 
asociación. El modelo S. AP de logaritmo lineal es el que mejor encaja y es el más 
escaso de los cuatro modelos que encaja adecuadamente para los valores observados. 
Para este modelo, G2 = 18.06 con 27 df, dado p = 0.90, y x2= 17.16. dado p = 0.93. El 
modelo, cuya interpretación es la misma que la de modelos anteriores, coincide con la 
falta de diferencias sexuales significativas en la frecuencia de hipoplasia en la edad del 
destete en Lamanai (White. 1988).

Hodges (nd) también encontró en su estudio de los esqueletos de Copán que la fre­
cuencia de hipoplasia para las mujeres era un poco más baja que la de los hombres. En 
este estudio, dos de cuatro mujeres y cinco de ocho hombres tenían hipoplasia. En 
contraste con esto, la frecuencia entre las mujeres que pudieron ser evaluadas en Altar 
de Sacrificios (Saúl, 1972: Tabla 8) era de un 100%. pero la frecuencia era sólo de un 
86.4% entre los hombres.

Hípoplasia del esm alte en la población M aya de! estrato social bajo en el Copán Prehispánico, Honduras

T a b la  9 . C a s o s  d e  h ip o p la s ia  d e i e s m a ite  p o r  s e x o  y  e d a d  e n  q u e  o c u r re

Edad Subpoblación
F em a le M ale

A u se n te P re sen te A u se n te P re se n te

0 .0 0 -0 .4 9 4 1 5 0
0 .5 0 -0 .9 9 6 1 11 1
1 .0 0 -1 .4 9 15 0 20 1
1 .5 0 -1 .9 9 11 3 18 5
2 .0 0 -2 .4 9 8 6 14 6
2 .5 0 -2 .9 9 7 6 15 5
3 .0 0 -3 .4 9 11 5 7 15
3 .5 0 -3 .9 9 2 11 3 19
4 .0 0 -4 .4 9 2 11 3 19
4 .5 0 -4 .9 9 4 10 3 19
5 .0 0 -5 .4 9 4 10 6 17
5 .5 0 -5 .9 9 5 9 16 9
6 .0 0 -6 .4 9 14 3 23 4
6 .5 0 -6 .9 9 12 2 15 9
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

E dad  en  q ue  o c u rre  la  h ip o p la s ia R a d io

0 .0 0 -0 .4 9 - 1 .6 8

0 .5 0 -0 .9 9 - 2 .3 5
1 .00 -1 .49 -3 .2 3
1 .50 -1 .99 - 2 .0 5
2 .0 0 -2 .4 9 - 0 .0 8
2 .5 0 -2 .9 9 - 0 .6 8
3 .0 0 -3 .4 9 1.52
3 .5 0 -3 .9 9 4 .8 9
4 .0 0 -4 .4 9 5.03
4 .5 0 -4 .9 9 4 .80
5 .0 0 -5 .4 9 4 .2 2
5 .5 0 -5 .9 9 1.68
6 .0 0 -6 .4 9 - 2 .9 5
6 .5 0 -6 .9 9 - 1 .2 9

La interacción significativa en- T a b la  10. R a d io s  d e  v a lo re s  de  ¥  p a ra  s u s  e r ro re s  e s tá n d a r

tre la edad de mineralización 
del esmalte y la presencia/au- 
sencia de hipoplasia en cada 
uno de estos modelos puede 
analizarse a través del radio de 
las estimaciones de los pará­
metros del modelo de logaritmo 
lineal (1) a sus errores estándar.
Para la población dividida por 
su localización, la tabla 10 in­
dica valores del radio por edad 
cuando aparece el esmalte 
hipoplástico. (Los resultados 
son esencialmente los mismos
cuando la población se divide por otras variables). Las edades 3.50 a 5.49 están 
significativamente asociadas a la presencia de hipoplasia de esmalte.

El radio más alto aparece entre las edades 4.00 y 4.49, y esto indica el período más alto 
en lo que se refiere a la hipoplasia. La mayoría de las enfermedades de piel, que pue­
den producir hipoplasia de esmalte, suceden entre 2.5 y 5 en las poblaciones modernas 
(Massler & al., 1941). Los primeros diez meses de vida producen alrededor del 75% 
de los desgastes de esmalte moderno, sin embargo el primer año de Copán se asocia 
con la ausencia de hipoplasia de esmalte, y esto es significativo entre las edades 0.50 y 
0.99. Los radios indican que hay una asociación de ausencia de hipoplasia, incluso 
más fuerte/ entre LOO y 1.49, que también es un período de desgastes modernos rela­
tivamente raros. El período de aproximadamente 2.5 de edad es un período de gran 
propensión a la hipoplasia de esmalte en las poblaciones modernas, y algunas veces se 
encuentra una línea que demarca claramente la primera infancia de la última. Los 
valores de radio en Copán indican que el período entre 2.00 y 2.49 se asocia menos con 
la ausencia de hipoplasia de esmalte que en los períodos que le rodean. El esmalte 
hipoplástico es relativamente raro después de los 5 años de edad en las poblaciones 
modernas, pero en Copán, el período entre 5.00 y 5.59 continúa estando signifi­
cativamente asociado con la presencia de hipoplasia de esmalte y no es hasta después
de los 6 años de edad que aparece una asociación significativa con la ausencia de 
esmalte hipoplástico.

El modelo de edad de la hipoplasia de esmalte en los individuos del estrato social bajo 
de Copán coincide mucho con el modelo de esqueletos mayas descrito en otros estu­
dios. Los desgastes en dientes permanentes eran más comunes en el esmalte formado
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entre los 3 y 4 años de edad en Altar de Sacrificios, Seibal, Lubaantun, Tancah (Saúl 
1972, 1973, 1982). Los comentarios hechos por White (1988) parecen indicar que la 
frecuencia de hipoplasia llegó al máximo alrededor de los 4 años de edad en Lamanai. 
La mayoría de las líneas encontradas por Hodges (n.d.) en los individuos de Copán se 
formaron entre los 3 y 5 años de edad, teniendo las frecuencias más altas entre los 4 y 
4.5.

H ipoplasia del esm alte en la población M aya del estrato social bajo en el Copán Prehispánico, Honduras

La edad máxima en Copán es relativamente tardía en comparación con muchas otras 
poblaciones, pero es casi la misma que la de los esclavos de Barbados (Corruccini & 
al., 1982), Dinkha Tepe, Irán (Ralhbun, 1984) y la California prehistórica (Schulz & 
McHenry, 1975). Los niveles más altos, en las frecuencias de hipoplasia fuera de la 
infancia en estas y otras poblaciones, se han asociado normalmente con el estrés de 
enfermedades infecciosas y nutricionales de la edad en que los niños dejaban de ser 
amamantados y en ios años posteriores a ésta. Los niños Maya Yucatecos eran ama­
mantados hasta los 3 ó 4 años de edad en el período inmediatamente posterior al de 
Contacto (Landa, 1978). Benedict & Steggerda (1937) informó que los mayas de este 
siglo todavía amamantaban a los niños de 2 a 3 años de edad y que el nivel más alto de 
mortalidad se producía en la edad en que los niños dejaban de ser amamantados. Pare­
ce razonable atribuir el último período de alta formación de hipoplasia en los esquele­
tos mayas al estrés de la edad en que dejaban de ser amamantados.

La comparación de los valores de radio de la Tabla 10 y el número de muertes de 
subadultos por la edad (Tabla 11) indica que parece haber una asociación entre la alta 
mortalidad y la alta frecuencia de hipoplasia entre los 3.50 y 3.99 años. La alta fre­
cuencia de hipoplasia entre 4.00 y 4.49 años también puede estar asociada con la alta 
mortalidad, pero esto no es cierto, ya que cuatro de los cinco individuos que aparecen 
en la Tabla 11 que han muerto entre
esas edades pueden haber muerto r a b i a n .  M u e r te s  s u b a ld u lta s  a n te s  d e  io s  7  a ñ o s

antes o después.

Se sabe que estos cuatro eran sólo 
niños y se les asignó el promedio 
de edad en que murieron de 4.3 
años. Otras veces no hay evidencias 
de una asociación entre la alta mor­
talidad y la alta frecuencia de 
hipoplasia, especialmente entre 0.50 
y 0.95, que es cuando se producen 
un mayor número de muertes, a pe­
sar de la baja representación de ni­

A g e  a t d ea th N u m b e r

0 .0 0 -0 .4 9 5
0 .5 0 -0 .9 9 11
1 ,00 -1 .49 4
1 .50 -1 ,99 3
2 .0 0 -2 .4 9 0
2 .5 0 -2 .9 9 4

3 .0 0 -3 ,4 9 3
3 .5 0 -3 .9 9 9
4 .0 0 ^ .4 9 5

4 .5 0 -4 .9 9 0
5 .0 0 -5 .4 9 0
5 .5 0 -5 .9 9 0
6 ,0 0 -6 .4 9 0
6 .5 0 -6 .9 9 0
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ños conocidos en las series de esqueletos (Whittington, 1989). pero la frecuencia de 
hipoplasia es relativamente baja. La evidencia de la alta mortalidad y el alto grado de 
enfermedad entre los 3.50 y 3.39 sostiene el argumento de que la edad en que los niños 
dejaban de ser amamantados ocurría más o menos en esa época.

DISCUSION

El modelo general de hipoplasia del esmalte indica que durante la infancia de la mayo­
ría de los individuos de Copan, éstos sufrieron unos períodos largos y recurrentes de 
estrés crónico de diferente intensidad, puntualizado por episodios de ocasional agude­
za. Sin embargo, la falta de correlación entre la frecuencia de la hipoplasia y la edad de 
muerte sugiere que muchos individuos sobrevivieron los rigores de la infancia para 
llegar a adultos.

Las elevadas frecuencias de hipoplasia del esmalte y las muertes de los subadultos 
indican que la edad en que dejaban de ser amamantados ocurría relativamente tarde, 
probablemente entre ios 3.5 y los 4.5 años. Hay dos implicaciones en cuanto a esta 
edad tan tardía en Copán y en otros sitios mayas. En primer lugar Saúl ( 1977) mantie­
ne que esta edad tardía entre los mayas clásicos pospondría la interacción sinergética 
entre la malnutrición y la enfermedad infecciosa que produce la diarrea de la edad en 
que dejan de ser amamantados, pero también favorecer la aparición de la anemia en la 
madre y el niño, particularmente si la malnutrición fuera la norma y los niños nacieran 
con niveles de hierro deficientes. En segundo lugar podría haber tenido el efecto de un 
mayor espaciamiento entre los nacimientos y un descenso en la fertilidad femenina. La 
lactancia entre grupos como los Yanomamo (Melancon, 1982) está asociada con una 
amenorrea de postparto prolongada Este modelo se puede incluso intensificar cuando 
se combina con tabúes contra las relaciones sexuales hasta el período de lactancia 
(TurnbuIL 1972) o en grupos que se enfrentan al estrés debido al nomadismo (Lee, 
1972) o la desnutrición (Frisch. 1975).

El crecimiento de los niños se vio más afectado por el estrés que el de las niñas, ya que 
la frecuencia de la hipoplasia aumentaba. El período de una alta frecuencia de hipoplasia 
empezaba y acababa antes en los hombres, sugiriéndose así que dejaban de ser lactantes 
antes que las mujeres, lo cual es contrario a lo que sucede entre los mayas modernos 
(Shimkin. 1973). La diferencia de frecuencia entre los hombres y las mujeres se ha 
explicado como un reflejo de las diferencias de sexo en el acceso a recursos básicos 
(Goodman & al., 1987). En Copán, la falta de diferencias significativas entre los sexos 
en las frecuencias de hipoplasia indica que las mujeres jóvenes no fueron desatendi­
das.

Fue en la periferia donde el grado de estrés era más elevado y donde la edad en que los 
niños dejaban de ser amamantados se adelantaba, según las frecuencias de hipoplasia.
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Las diferencias no son estadísticamente significativas, sin embargo la zona de residen­
cia no afectó la calidad de vida entre los subadultos de los estratos sociales bajos.

Las frecuencias de hipoplasia indican que el estrés infantil era mayor y la edad de 
postlactancia se prolongaba en los sitios del Tipo 1/Agregado en comparación con los 
sitios de Tipo 2. Las diferencias no son estadísticamente significativas y no hay prue­
bas de que las diferencias de nivel económico encontradas en la muestra de esqueletos 
afectaran al estrés significativamente.

En la fase Acbi, durante la época de crecimiento de la población y de desarrollo del 
poder político de Copán, el estrés infantil fue relativamente bajo y la edad en los niños 
que dejaban de ser amamantados se producía relativamente temprano, según la fre­
cuencia de hipoplasia. En la fase Coner Temprano, justo antes del colapso del poder 
político de Copán, cuando el índice de crecimiento de la población alcanzó sus cuotas 
más altas y el tamaño de la misma se incrementó al máximo, el nivel de estrés infantil 
aumentó por encima de lo que hiciera en la fase anterior. Esta podría ser la respuesta al 
incremento en la densidad de población en la zona núcleo. El estrés infantil fue mayor 
durante la última etapa de la fase Coner, después del colapso del poder político centra­
lizado, cuando la población de la periferia aumentó más debido, aparentemente, a la 
migración desde el núcleo y el índice de población empezó a declinar. Es lógico llegar 
a la conclusión de que hay un lazo entre el alto nivel de estrés y el colapso demográfico 
y político de Copán durante esta fase.

Sobre todo es relativamente poco importante cuáles fueron las poblaciones que tuvie­
ron las frecuencias de hipoplasia de esmalte más altas, ya que los modelos de logaritmos 
lineales han indicado que la mayoría de las diferencias en las frecuencias no .son 
estadísticamente significativas. Independientemente de las subpoblaciones a las que 
pertenecieron los individuos, la mayoría de ellos experimentaron un alto grado de 
estrés infantil durante el período del colapso maya clásico en Copán.
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Retorno a las Cavernas de Copán 
otra evaluación preliminar

James E. Brady

Introducción e Investigaciones Anteriores

En 1896 y 1897, George Gordon (1898) exploró cuatro cuevas en el Valle de Copán. 
La más interesante de todas fue la número 3, una cueva pequeña de tres cámaras que 
contenía cientos de entierros en la cámara más profunda. Gordon (1898:10) propuso 
que la cueva podría haber sido el escenario de un culto «nagual» parecido al descrito 
por Brinton (1894: 45-43), lo que es importante ya que él fue uno de los pocos y 
primeros investigadores que analizó el uso de la cueva en un marco ceremonial. Mien­
tras se aceptaba la naturaleza ceremonial de la cueva, Butler (1934:223-224) mantuvo 
unos años más tarde que los entierros de la cueva No. 3 ni eran parte de un culto ni 
estaban ligados al concepto «nagual».

Otro descubrimiento importante en la cueva No. 3 fue la cerámica, que era distinta de 
la encontrada en Copán. Esto se observó en un análisis (Thomas 1838; Gatschet 1898) 
con especulación sobre las posibles migraciones de gente dentro del área. Más tarde, 
se reconoció que la cerámica era temprana y constituía una prueba de rituales en la 
cueva que se fecharon, como mínimo, en el Preclásico Medio (Porter 1953:54; 
Thompson 1965:337). Desafortunadamente fue el descubrimiento de las piezas de ce­
rámica temprana lo que atrajo a otros arqueólogos a la cueva. En 1957, Richard 
MacNeish excavó un pozo en la cámara No. 2 con la esperanza de encontrar pruebas 
de domesticación temprana de plantas (Rué et al. 1989:396-397). No se encontraron 
restos precerámicos y no se publicó ninguna información sobre esta excavación.

En 1983, el Proyecto Arqueológico Copán, Fase II, excavó otros cinco pozos en la 
cueva para analizar sus estratos preclásicos y recoger muestras de polen de esos con­
textos (Rué et al. 1989) [véase el gráfico 1 para la localización de unidades de excava­
ción previas]. En estas excavaciones se descubrieron pruebas de actividad del Clásico 
Tardío y, también, se verificó que la tercera cámara se había rellenado con restos hu­
manos hasta una profundidad de 40 cm. La pequeña muestra recogida permitió a Rué 
et al. (1989:398) manifestar que, entre el 600 y 700, hubo entierros en la cámara. El 
análisis de los huesos también dio como resultado que más de las dos terceras partes 
(46) de los 68 individuos eran jóvenes, siendo 24 de ellos menores de un año. También 
se descubrió que los cuerpos de los adultos habían sido incinerados, pero no los de los 
niños menores de 6 años de edad.
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Las anteriores investigaciones han demostrado que la cueva No. 3 de Gordon es un 
sitio único que tiene pocas comparaciones en lo que se refiere a su forma de utiliza­
ción. La totalidad de los restos de esqueletos excede con mucho cualquier otro informe 
de otras cuevas mayas y sugiere que su función primaria era la de un osario. Sin em­
bargo, hay pocas pruebas de esta forma de utilización de las cuevas entre los mayas 
(Blom 1954, Brady 1989:343-363). Pero también esta cueva es anómala en el sentido 
de que, aparte de los huesos humanos, casi no hay pruebas de ninguna actividad ritual, 
ya que ni Gordon ni el Proyecto Arqueológico Copan, Fase II, informaron de alguna 
cantidad considerable de artefactos que no fueran de cerámica. Es particularmente 
sorprendente que se encontrara tan pocas evidencias en la primera cámara que es don­
de generalmente ocurrió la mayor utilización. De esta forma, según aparece en los 
informes, la Cueva No. 3 no participó de la misma tradición ritual que ha producido la 
colección de artefactos estereotipos entre las cuevas yucatecas y del Petén (Brady 
1989:252-325; 1990:458-489). Finalmente, sorprende que una cueva, que parece ha­
ber tenido una utilización tan fuerte en el Preclásico Medio, se hubiera abandonado 
hasta una utilización precipitada en el Clásico Tardío.

El aspecto desafortunado de las excavaciones en la Cueva desde los tiempos de Gordon 
es que se han destruido grandes cantidades de depósitos que había en la misma sin que 
los proyectos intentaran formularse preguntas tan importantes como la función de la 
cueva. El Proyecto de las Cuevas Rituales de Copán llevó a cabo otro estudio de la 
Cueva No. 3 de Gordon en un intento de entender mejor la función de la cueva y de 
colocar a la misma en el contexto de toda la información de cuevas mayas ya existente.

Metodología

La prioridad de la investigación era obtener un mapa de sitio preciso, ya que Gordon 
no mapeó la cueva y el mapa del Proyecto Arqueológico Copán, Fase II, parecía tener 
algunos problemas técnicos (Freter 1983: 258); Rué et al. 19&9: 397). La cueva se 
estudió a mediados de junio de 1991 y el mapa resultante muestra unas diferencias 
significativas con el ejemplo anterior [véase mapa 1 y 2].

La investigación formal de la Cueva de Gordon duró cuatro semanas, octubre de 1991. 
La excavación se empezó en la primera cámara debido a las numerosas interrogantes 
sobre la naturaleza de la utilización de esta zona. También se pensó que, al retirar el 
polvo de la superficie y limpiar el acceso a la cámara 2, se facilitaría la excavación de 
las otras cámaras. Como el proyecto estaba interesado en la función, la excavación se 
diseñó en forma de franja horizontal en un área tan grande como fue posible. Se colocó 
una unidad de prueba, 5.30m. por 4.26m., en la pared este de la sección de suelo que 
quedaba sin excavar. El suelo se eleva cerca del centro de la unidad de forma que la

100 • INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



R etom o a las Cavernas de Copán; otra evaluación prelim inar

parte oeste se encuentra más levantada que la este. De otras experiencias anteriores se 
deduce que, al parecer, los mayas eran sensibles a los cambios de nivel en la utiliza­
ción de las cuevas. La unidad, por lo tanto, estaba dividida en dos mitades por la línea 
curva del contorno del suelo. La sección oeste se designó pozo No. 1, y la este, pozo

MAPA No. 2
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No. 2. Se realizaron también otras dos unidades de excavación como complemento de 
esta gran unidad principal [véase mapa 3].

Los investigadores anteriores han realizado un gran esfuerzo teniendo en cuenta las 
duras condiciones de trabajo, debido a las nubes de polvo que se levantaban durante la 
excavación y que considerábamos exageradas. El polvo suelto se excavó usando bro­
chas de pintura para recuperar así los utensilios en su lugar y poder mapear sus posi­
ciones. A diferencia de otros proyectos, todo el material se tamizó en una malla de 3/ 
16'. Se utilizaron mascarillas de papel como protección contra el polvo que se levantó 
en esta operación. Se separaron los tiestos, los huesos grandes, los utensilios y las 
piedras, y el resto del material se colocó en bolsas que se enviaron al laboratorio. Esto 
se hizo así porque habría resultado muy difícil retirar los miles de huesos de animales 
pequeños, en su mayoría roedores, que se encontraron y también se habría necesitado 
mucho trabajo de campo para hacerlo. Finalmente, se encontraron tantos huesos que 
se instituyó una estrategia de muestreo para tener algún tipo de control sobre su canti­
dad. Debido a que el material sin seleccionar contiene una información potencial muy 
valiosa sobre la flora y la fauna, este material se ha almacenado hasta que un análisis 
preliminar determine si es necesario tomar pruebas adicionales.
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Retom o a las Cavernas de Copán; otra evaluación preliminar

La luz siempre es un factor crítico en la excavación de una cueva. El Proyecto de 
las Cuevas Rituales de Copán utilizó dos luces halógenas de cuarzo de 300 watt, colo­
cadas sobre un trípode y cargadas por un generador de 700 watt. Siempre que era 
posible se utilizaban en la excavación niveles estratigráficos culturales antes que arbi­
trarios. En la cámara 1 se descubrieron tres de estos niveles. El largo proceso de en­
contrar y seguir un suelo impidió que excaváramos la unidad principal por debajo de 
40 cm. Sin embargo, esto no debería afectar mucho las interpretaciones presentadas 
aquí, ya que el Proyecto Arqueológico Copán, Fase II, sólo encontró un tiesto por 
debajo de los 40 cm.

EXCAVACIONES

La Unidad Principal [Pozos 1 y 2]

Debido a que se supone que la utilización de la cueva en el Clásico Tardío no fue 
intensivo (Rué et al. 1989 :397), se retiró la capa superior de polvo del centímetro dos 
al tres, en que se encontraba sobre una superficie un poco más compacta en el pozo 1. 
con la esperanza de aislar un material más reciente. Esto dejó al descubierto 10 tiestos. 
Las excavaciones que se llevaron a cabo al mismo tiempo en la tierra menos compacta 
del pozo 2 revelaron un suelo muy compacto que había sido utilizado, encontrado a 
una profundidad de 12-16cm. por debajo de la superficie. Esto parece corresponderse 
con la «capa» a la que se refería Gordon (1898:6) y que no reconoció como suelo. 
Aunque el Proyecto Arqueológico Copan, Fase II, no lo reportó, el descubrimiento de 
este suelo tanto por parte de Gordon como por mi parte, sugiere que una vez se exten­
dió por toda la superficie de la primera cámara. Se encontró una gran cantidad de 
material orgánico que incluía hojas, ramas, madera y semillas y que parecía formar 
una capa fina sobre el suelo del pozo 2. Al revisar, se encontró una capa similar en 
condiciones intactas por debajo del punto donde habíamos parado en el pozo 1. Cuan­
do Gordon (1898:6) descubrió la cueva No. 3, observó que el suelo estaba cubierto por 
una capa de polvo fino, como está hoy, así que podemos estar seguros de que este 
polvo no es un fenómeno moderno resultante de las excavaciones hechas por los 
arqueólogos. Ya que Gordon y el Proyecto Arqueológico Copán, Fase II, observaron 
que los niveles más bajos de sus excavaciones consistían solamente en este polvo, y 
debido a que ninguno de los dos mencionan la presencia de material orgánico en los 
niveles bajos, no parece que hayan entrado grandes cantidades de material orgánico a 
la sección trasera de la cámara como consecuencia de las fuerzas naturales. El hecho 
de que la fina capa de material orgánico estuviera asociada directamente con el suelo 
de uso sugería que, por lo menos, una parte del material era cultural. Al limpiar los 
restantes 8-9 cm. de tierra del suelo de uso en el pozo 1, se guardó todo el material 
orgánico para su posterior análisis.'
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Cuando se limpiaron las grietas de las piedras de la pared norte del pozo se descubrie­
ron dos depósitos de restos de esqueleto. Se encontraron algunas tiras de tela pegadas 
a la parte de abajo de los huesos en la grieta este, los que parecían haber sido amonto­
nados.

Al llegar al suelo de uso del pozo 1, se descubrió que un gran pozo intrusivo, marcado 
con un color de tierra más claro, había destruido casi todo el área del nivel dentro de 
esta unidad. Se encontró que el suelo estaba intacto a lo largo de los márgenes del 
lado este del pozo donde la tierra se inclina hacia abajo. Se encontraron relativamente 
grandes cantidades de cerámica en la ladera que parece haberse caído de la zona de 
nivel citado antes y que sugiere que esta zona del nivel, que incluye el área excavada 
en 1933, había sido un foco importante de actividad ceremonial. Debido a esta intru­
sión no se llevaron a cabo más excavaciones en el pozo 1.

Como la tierra era más suelta en el pozo 2, y debido a que había más instrucciones en 
la superficie, la limpieza inicial alcanzó el nivel del suelo de mayor actividad a una 
profundidad de 12-16 cm. Entre el material, se descubrieron algunas impresiones de 
una estera de hierba sin tejer sobre un gran segmento del suelo norte del pasillo que 
conduce a la cámara 2. En varios lugares se preservaron pequeñas cantidades de hierba 
en las impresiones y, cerca del límite oeste del pozo, se encontró intacta otra cantidad 
considerable. Estas esteras parecen ser similares a las «alfombras» de aguja de pino 
usadas en las modernas ceremonias mayas de las tierras altas de Guatemala. El suelo 
desapareció delante del pasillo de la cámara 2, pero se volvió a descubrir en la parte 
sur de la unidad.

Se definió un segundo nivel, 9-11 cm. debajo del suelo 1, basado inicialmente en un 
cambio de color de la tierra, aunque no se encontró un suelo compacto. Se encontraron 
tiestos en toda esta superficie, de manera que aunque la diferencia de color no se hizo 
presente en todas las áreas, la presencia de tiestos fue la evidencia de la superficie 
antigua. En el centro del pozo, el suelo desaparecía una vez más. Esta vez se observó 
que el área correspondía a lugares del techo donde en otro tiempo hubo estalactitas. 
También se observó que las estalacmitas redondas de menos de 10 cm. de altura se 
encontraban en el suelo de los niveles 1 y 2. De esta forma parece que los suelos de 
actividad fueron destruidos posiblemente por la acción del agua. Esto también nos da 
muestra de que las condiciones durante la utilización maya de la cueva eran de alguna 
manera diferentes a las de hoy.

Se encontró un último suelo de tierra ligeramente compacta a 13-18 cm. por debajo del 
suelo 2. Aunque no se recobraron más tiestos se aparecieron huesos humanos en todas 
las áreas y se excavó un entierro complejo en la sección norte de la unidad.
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POZO 3

Cuando se limpió el polvo del primer suelo de la unidad, se vio claramente un pozo 
intrusivo en la pared norte de la cueva como una zona hundida cubierta por varias 
piedras grandes. En un examen más exhaustivo quedó claro que el suelo, que contenía 
las impresiones de hierba, había sido cortado. El pozo 3, diseñado para aislar al pozo 
intrusivo como una faceta separada, siguió los contornos del agujero original que era 
ovalado y de 75 por 50cm. Se retiraron seis grandes piedras del pozo, la última de ellas 
requirió la fuerza de dos hombres. Entre las piedras y debajo de ellas había huesos 
humanos y restos de una estera de junco o cesta que había rodeado el esqueleto de un 
niño. Hay algunas dudas sobre los contenidos del entierro, pues las piedras habían 
hundido y dañado seriamente el contexto. Hay que añadir que el pozo original había 
cortado dos entierros anteriores, así que los huesos de estos individuos estaban mez­
clados con el relleno.

POZO 4

Cuando se estaban dejando al descubierto los huesos en la grieta oeste del pozo 1, se 
observó que estos huesos habían caído de un saliente que estaba por debajo de una 
gran piedra situada en el borde de la unidad. Se hizo un pozo pequeño, 0.5 por Im., 
para excavar lo que parecía ser un sitio hueco debajo de esta piedra. La matriz en la 
que se excavó este pozo estaba formada, casi en su totalidad, por hojas, semillas y 
otras materias orgánicas que habían nivelado la superficie del suelo, la que se inclina­
ba originalmente hacia abajo en la base de esta piedra. Se encontraron varios huesos en 
la zona hueca y éstos se añadieron al entierro del pozo 1.

Mientras se limpiaba el material orgánico, la excavación encontró algunas piedras 
debajo de las que había un entierro que contenía varios individuos. El entierro princi­
pal era de un adulto cuyos huesos se encontraban sobre restos de tela. La posición de 
los huesos, la presencia de la tela y el descubrimiento de lo que parece ser una cuerda 
sugiere que este individuo y el de la grieta este del pozo 1 eran entierros secundarios en 
los que los restos eran colocados en bolsas de tela antes de ser depositados en la cueva.

En la parte superior del entierro, había fragmentos del cráneo de un niño que había 
sido aplastado por las piedras colocadas encima. Cerca del entierro se encontraba un 
trozo de una bolsa de cuero. La mitad de la bolsa había desaparecido, permitiendo que 
la porción restante se llenara con el material orgánico que formaba la matriz por 
encima del entierro. Sin embargo, la bolsa contenía el diente de un niño pequeño y se 
encontró un fragmento del maxilar superior que tenía un pedazo de cuero pegado a él 
con la parte curtida hacia afuera. Esto sugiere que la bolsa pudo haber contenido un 
trozo del cráneo del niño
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COMENTARIO

El estudio posterior llevado a cabo por el Proyecto de las Cuevas Rituales de Copan 
excavó menos tierra que el de Gordon o el del Proyecto Arqueológico Copan. Fase II, 
y, aún así, tardó más tiempo en hacerlo. Esta cuidadosa investigación ha permitido una 
reconstrucción más detallada de las actividades en la cueva No. 3 y, asimismo, difiere 
significativamente de la presentada anteriormente.

Durante las excavaciones, se recuperaron alrededor de 350 fragmentos de tiestos que 
se lavaron y se marcaron en el laboratorio y, después, se enviaron a Guillermo Murcia 
para ser analizados. En marzo de 1992, René Viel volvió a examinar las piezas de 
cerámica. Más adelante aparece una clasificación cronológica de las piezas de cerámi­
ca. Los que no se han incluido aquí son los fragmentos de cerámica china moderna 
encontrados en la superficie que pueden indicar una utilización de la cueva mas re­
ciente. La asignación de los tipos de cerámica a las fases deberá considerarse tentativa 
porque muchos de los tipos sobrepasan las fases. Por ejemplo, todos los fragmentos de 
tiestos de Cementerio Inciso se han asignado al Clásico Temprano que es cuando apa­
rece por primera vez el tipo, pero se ha reconocido que continuó su uso durante el 
Clásico Medio y Tardío (Viel 1983: 510). Un cuadro más real mostraría probablemen­
te una utilización más acentuada en los períodos posteriores. No obstante, resulta evi­
dente que la cueva se utilizó más intensamente durante el Período Clásico. Hay prue­
bas de una utilización en el Preclásico, pero a menor escala y no se han encontrado 
estratos Preclásicos separados.

Figura 4

La distribución de fragmentos por períodos de la unidad de excavación principal

Preclásico
Medio
[Gordonj

Preclásico
Tardío
[Chabi]

Clásico
Temprano
[Bijac]

Clásico
Medio
[Acbi]

Clásico
Tardío
[Conerj

Pozo 1 4 4 33 60 30
Nivel 1

Pozo 2 2 8 26 60 29
Nivel 1

Pozo 2 0 2 24 30 25
Nivel 2

TOTAL 6 14 83 150 84
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Esto marca un punto de partida con respecto a la posición tomada por Rué et al. (1989; 
402) que vieron que la utilización principal sucedía durante la subfase de Gordon (900- 
600 a.C.). En sus excavaciones de la primera cámara afirman que: «el nivel uno (0-20 
cm.) contenía una mezcla de tiestos de Casaca Estriada (un tipo de cerámica del Clási­
co Tardío) y tres tiestos que pertenecían a la cerámica de la subfase de Gordon. El nivel 
dos (20-40 cm.) sólo produjo tiestos de la subfase de Gordon» (Rué et al. 1989:397). 
La diferencia entre nuestros hallazgos puede ser el resultado de la pequeña muestra 
recuperada por el estudio anterior. Indudablemente, la cita mencionada sugiere que 
hubo mucha más actividad en el Preclásico Medio de la que está justificada por los tres 
tiestos del segundo nivel (Freter 1983: 263-264). También resulta curioso que ellos 
aceptaran que la actividad de la cueva se centrara en una época temprana cuando cua­
tro del total de los 24 tiestos se fechaban en el Medio. Parte del problema se centra en 
que se dio importancia a las vasijas intactas o casi intactas del Medio recuperadas por 
Gordon (1898:11). Las zonas obscuras de las cuevas son zonas de bajo tráfico y la 
naturaleza ritual de los sitios puede haber ayudado a proteger los colocados allí. Así 
pues es normal encontrar vasijas enteras en las cuevas y se debe tener cuidado en no 
sobrevalorar su significado.

Los resultados del análisis de cerámica han aclarado varios de los problemas que se 
plantearon al principio del artículo. El supuesto hiato en la utilización entre el Preclásico 
Medio y el Clásico Tardío ahora parece inexistente por las pruebas que hay de una 
utilización continua entre esos períodos. El modelo de utilización, también resulta 
mucho más lógico. La intensidad de utilización, según se ha medido por los tiestos, 
aumenta con el tiempo y es una imagen del incremento de la actividad dentro del 
valle en su totalidad.

Las excavaciones en los suelos de uso también han dado como resultado una utiliza­
ción poco intensa en la primera cámara. La recuperación de un gran número de piezas 
de cerámica, una variedad más grande de utensilios que no son de cerámica y una gran 
cantidad de restos de flora y fauna atestiguan su intenso uso. El modelo de utilización 
se puede situar también dentro de un amplio y reconocido modelo del uso de las cue­
vas mayas. La mayoría de las piezas de cerámica muestran un interior muy quemado, 
como también se ha encontrado en las piezas de cerámica de otras cuevas. Las pruebas 
realizadas en Naj Tunich han mostrado que este modelo era generalmente el resultado 
de haber usado las vasijas para quemar incienso (Brady 1989:211-214). Entre los mo­
dernos mayas de las tierras altas, es costumbre quemar grandes cantidades de copal 
durante los rituales de las cuevas y encontramos que el fuego acompaña a la mayoría 
de las ceremonias, de tal manera que los ritos a menudo se denominaran «quemas» 
(Cook 1896:139). El copal moderno que se compra en Copán es extremadamente resi­
noso y enseguida se vuelve líquido cuando se quema. Si en los tiempos Prehispánicos
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se usaba la misma clase de copal, el uso de vasijas de cerámica utilizadas para contener 
líquido sería comprensible. En mi opinión, la función principal de las vasijas de cerá­
mica de la Cueva No. 3 de Gordon era para quemar incienso.

La colección de cerámica también es notable por la total ausencia de policromía. Esto 
puede significar simplemente que las vasijas se usaron sólo como incensarios. En Dos 
Pilas sólo se encontraron huellas de quema en el interior de las vasijas de barro sin 
engobe o con engobe monocromo, pero rara vez en las polícromas. Sin embargo la 
ausencia de vasijas polícromas, tan común en dos Pilas, también puede indicar que 
esta cueva estuviera asociada con un grupo que no fuera de la elite. Esta interpretación 
se vuelve consistente al tener en cuenta la situación de la cueva, lejos del centro y de la 
arquitectura de elite, así como con la característica de conjunto de utensilios, impropia 
de la elite. Esto último se hace evidente cuando se compara con otra cueva de la zona 
donde se recuperaron fragmentos de incensarios de piedra esculpida y grandes canti­
dades de cuentas de jade (Núnez Chinchilla 1972).

A pesar de que se recuperaron muchos más tiestos durante nuestra excavación que en 
las anteriores, el número es todavía bastante pequeño si se compara con las cuevas de 
las tierras bajas donde la destrucción ritual de la cerámica parece haber sido normal 
(Joyce et al. 1928; Joyce 1929; Pendergast 1969: 12-13; Graham et al. 1980: 168; 
Brady 1989; 1990:442-458). A este respecto, la Cueva de Gordon se parece a varias 
cuevas de las tierras altas de Guatemala que yo he visitado. Como se ha mencionado 
anteriormente, la presencia de la «alfombra» de hierba en el suelo del pozo 2 es pare­
cida a las «alfombras» de aguja de pino usadas en las tierras altas. El uso de flores en 
los ritos en las cuevas es común en las tierras altas y ha sido documentado en la Cueva 
de Gordon a través del análisis de polen de Rué (Rué et al. 1989: 399) y de los restos de 
plantas recuperados durante nuestras excavaciones. Puede que también se usaran las 
flores en las ceremonias de las tierras bajas, pero su mala conservación ha impedido 
que se documentaran. Finalmente, las ofrendas de maíz son parte de los rituales en las 
dos zonas. Se recuperaron escondites de mazorcas de maíz carbonizadas en Naj Tunich 
(Brady 1989: 86), en las tierras altas de Guatemala (Sharer y Sedat 1987:248) y en la 
Cueva de Gordon, donde se encontraron diez. Es interesante destacar que hubo dife­
rencias entre la información a través del análisis de polen: Rué et al. recogieron un 
grano de polen de maíz, en nuestra excavación, varios.

Un aspecto importante de este proyecto ha sido la recuperación de una colección más 
completa de artefactos, información adicional hace corresponder una vez más la 
Cueva de Gordon con las actividades observadas en otras cuevas. En el suelo, cerca 
del límite entre los pozos 1 y 2, se encontraron dos fragmentos de metate. Lo que se 
encuentra con más frecuencia en las cuevas son las piedras de moler (Brady 1989: 304:
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1990; 477) y Stone propone que se usaron en la preparación del «wa», el pan cere­
monial utilizado en muchas ceremonias mayas (Gómez 1974; Love y Peraza Castillo 
1984).

Se recuperaron un alfiler de hueso y ocho cuchillas prismáticas de obsidiana que se 
consideran generalmente de uso en las ceremonias de autosacrificio (Thomson 1975: 
xix; MacLeod y Puleston 1978; Brady y Stone 1986; Brady 1989: 324). Sin embargo, 
un análisis de huellas de uso, que Kazuo Aoyama del Proyecto de La Entrada llevó a 
cabo sobre las cuchillas de obsidiana (1992), reveló que seis de las cuchillas y un 
raspador de obsidiana habían sido usados para cortar carne o cuero. Parece bastante 
probable que fueran usados en el sacrificio de animales pequeños. Pero todavía queda 
por determinar hasta qué punto estos miles de animales pequeños, particularmente 
roedores, formaron parte de las ceremonias. Gordon (1898: 11) sugirió que la presen­
cia de los huesos se debía a agentes culturales, basándose en la presencia de huesos de 
roedores quemados en las vasijas que él recuperó, y muchos de los huesos encontrados 
en nuestra excavación también aparecen quemados. Esto y el hecho de que se encon­
trara un grupo de huesos de animales pequeños en la cueva cerca de Mixco Viejo 
donde todavía se celebran ceremonias (Brady y Veni 1992), sugiere que, al menos, 
algunos de estos huesos son restos de sacrificios. Se cree con bastante certeza que dos 
cuchillas en las que no se identificó el modelo de huellas de uso pudieron haber sido 
ubicadas en un derramamiento de sangre. Se observó una falta de huellas de uso simi­
lar en las cuchillas de la Cueva con Petroglifos y Reents-Budel y MacLeod (1986:89) 
afirmaron que esto indicaba que eran cuchillas de uso único en el derramamiento de 
sangre.

Ya he sugerido anteriormente que una característica del conjunto de utensilios de una 
cueva es la presencia de objetos de adorno personal que se consideraban de valor y que 
eran depositados a modo de ofrendas (Brady 1989:322). Durante la temporada, se 
recuperaron varios artefactos que parecen coincidir con esta categoría: se recogieron 
dos orejeras de cerámica completas y cuatro fragmentos de otras, una cuenta de jade 
pequeña, una cuenta de conchas y media docena de fragmentos de conchas. Final­
mente, se recobraron dos pequeñas figurillas. La primera representa una serpiente en­
rollada, mientras que la segunda es una imagen tosca y sólida de un individuo con los 
brazos cruzados sobre el pecho. Navarrete y Martínez (1377:63) hacen la observación 
de que el estilo de los brazos cruzados se fecha en el Clásico Tardío, pero la pieza es 
estilísticamente tan diferente del resto del material recuperado en Copán que esta afir­
mación sólo se ofrece aquí como una sugerencia.

Mientras que en la tercera cámara no se llevaron a cabo excavaciones, los hallazgos de 
la primera son importantes para la interpretación de los restos de esqueletos de la 
cámara final.
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Inicialmente la situación cronológica no es del todo clara. Aunque el Proyecto Arqueo­
lógico Copán, Fase II, (Freter 1983: 264:65) no recogió piezas de cerámica de la terce­
ra cámara, se observó la presencia de tiestos del Clásico Tardío en la superficie (Freter 
1983: 259: Ballinger 1986: 44; Rué et al. 1989: 338). A pesar de esta prueba, se acepto 
el fechamiento de los restos de esqueletos como pertenecientes al Preclásico Medio, 
basándose en las vasijas intactas encontradas por Gordon. Debido a que éstas vasijas 
se encontraban sobre 40 cm. de restos de esqueletos, encima de la misma superficie en 
la que estaban los tiestos del Clásico Tardío, parece bastante probable que hubieran 
sido colocadas en la pared trasera de la cámara en tiempos prehistóricos y, por lo tanto, 
que no estén en su contexto original, así que no se pueden usar para datar con certeza 
los restos de esqueletos. A falta de información más consistente, parece lógico presu­
poner que la tercera cámara tiene aproximadamente la misma cronología que la prime­
ra. por lo menos hasta que excavaciones posteriores puedan clarificar la situación.

Tengo mis serias dudas sobre las conclusiones ofrecidas por el Proyecto Arqueológico 
Copán, Fase II, con respecto a los restos de esqueletos. Ellos (Rué et al. 1989: 402) 
afirman que:

«La muestra de esqueletos de la tercera cueva de Gordon refleja características asociadas 
a menudo con sociedades tribales o de nivel de jefaturas sencillas. Las prácticas mortuorias 
durante el período del Preclásico en el contexto de la cueva parecen haber sido bastante 
homogéneas, de manera que los niños y las niñas de edades comprendidas alrededor de 
los seis años recibían el mismo trato. Cabe añadir que las ofrendas a las tumbas se pue­
den asociar en general con el osario más que con individuos específicos.»

No hay absolutamente ninguna prueba que mantenga esta afirmación sobre las ofren­
das mortuorias. Aparentemente se refiere a las vasijas que Gordon encontró, pero, 
como se ha observado anteriormente, lo más seguro es que se volvieran a colocar allí 
y que no fueran contemporáneas a los restos de esqueleto y, además de esto, Gordon 
no proporciona suficiente información contextual para apoyar remotamente las con­
clusiones derivadas de la cita anterior. También hay que anotar que se encontraron los 
huesos de un peno, un pavo y un caparazón de tortuga entre los huesos humanos 
recuperados por el Proyecto Arqueológico Copan, Fase II (Ballinger 1986:63), au­
mentando de esta forma las posibilidades de que existieran las ofrendas mortuorias 
individualizadas, pero no ha sido posible valorar estos hallazgos por razones que se 
explican más adelante. Finalmente, la bolsa de cuero que se encontró en el pozo 4 
sugiere que, con certeza, se hacían ofrendas individuales.

También hay pruebas que sugieren que las conclusiones de las prácticas de 
enterramientos pueden ser demasiado sencillas. Las excavaciones llevadas a cabo en 
1991 descubrieron una variedad de las prácticas de entierro más amplia, la que incluía 
un entierro primario y unos entierros secundarios de adultos no incinerados. Esta va­
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riedad en las prácticas de entierros en la cámara 1 cuestiona la homogeneidad de los 
métodos de entierro, aunque debería observarse que no se detectaron grandes diferen­
cias de posición social.

El hecho de que los esqueletos de los adultos recuperados por el Proyecto Arqueológi­
co Copán, Fase II, en la cámara 3 fueran incinerados, mientras que esto no ocurría con 
los de los niños, es interesante y nos hace preguntamos el porqué. Nuestra excavación 
del pozo 4 descubrió el esqueleto de un adulto acompañado del cráneo partido de un 
niño, y la bolsa de cuero puede que también haya contenido algunos restos del cráneo 
de un niño. Este modelo levanta las sospechas de que los niños fueran ofrendas sacri­
ficadas a la muerte de un personaje importante. Tozzer (1941:44) proporciona el ejem­
plo del sacrificio de varios niños realizado para que un hombre prominente, que estaba 
enfermo, se recuperara y de varios sacrificios más después de su muerte. Asimismo, 
hay pruebas abundantes de sacrificios de niños realizados en las cuevas (Brady 
1989:359-361). Ballinger (1986:58) observó la presencia de un número inusualmente 
alto de niños de 5 a 6 años, que es la edad que se menciona incesablemente en las 
fuentes etnohistóricas, que eran ofrecidos como víctimas en los sacrificios (Brady 
1989:359). Si los niños eran ofrecidos en sacrificio, aunque quiero dejar claro que 
estoy afirmando esto sólo como una posibilidad, entonces quiere decir que tenemos 
una situación mucho más compleja en laque los niños representan una forma de ofren­
da individual.

La respuesta a este problema se encuentra en la relación espacial entre el niño y el 
adulto en la tercera cámara. Desafortunadamente la metodología que el Proyecto Ar­
queológico Copán, Fase II, empleó en las excavaciones no nos permite reconstruir el 
modelo de entierro. Ballinger (1386:44-45) mantiene que; «Aquí [en la cámara 3] se 
retiraron las unidades en niveles arbitrarios de 20 cm„ se introdujeron en bolsas matri­
ces y se sacaron de la cueva». De esta forma las relaciones especiales entre los indivi­
duos se destruyeron completamente. Y por si esto fuera poco, ios individuos tuvieron 
que ser reconstruidos en el laboratorio a partir de la masa de huesos que fueron recupe­
rados de cada nivel, así que, incluso la identificación de la edad y particularmente la 
del sexo, debe ser considerada tentativa. Esto no es una crítica al análisis de Ballinger, 
ya que ella no tuvo nada que ver con las excavaciones, sino un ejemplo de las limita­
ciones a las que estuvo expuesta debido a los métodos de la excavación. En este caso, 
la metodología de campo destruyó precisamente los datos que se necesitaban para 
probar las hipótesis, pero también debería advertirse que, a un nivel más alto, la meto­
dología empleada nunca fue la adecuada para realizar el tipo de interpretación que 
hizo el Proyecto Arqueológico Copán, Fas II (Rué et al. 1989). Para interpretar esta 
cámara, no queda otra solución que esperar a que se realice otra investigación.
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Resumen

Las excavaciones llevadas a cabo por el Proyecto de Cuevas Rituales de Copan en 
1991 son importantes porque presentan una revisión básica de la cronología y la fun­
ción de la Cueva No. 3 de Gordon. El material encontrado perteneciente a la subfase 
Gordon del Preclásico Medio parece formar un componente menor en comparación 
con una utilización mucho más intenso durante el Clásico. Esta cronología concuerda 
más con lo que sabemos que estaba ocurriendo en la totalidad del valle de Copán y 
aparta a la cueva del concepto de isla anómala con una actividad temprana. Las 
excavaciones en la cámara 1 también recuperaron por primera vez pruebas abundantes 
de actividad ritual, lo que demuestra que la utilización de la cueva no estaba limitada a 
la función de osario en la tercera cámara. Al mismo tiempo, el descubrimiento de seis 
entierros en la primera cámara indica que la función de osario no estaba limitada a la 
tercera cámara. Como se señaló anteriormente, la colección de artefactos es compren­
sible dentro del marco de un conjunto generalizado recuperado de otras cuevas. Den­
tro de este marco general, la relativa escasez de cerámica, el uso de una alfombra de 
hierba y otros materiales botánicos, y el posible sacrificio de pequeños animales, pue­
den relacionar más el estilo del uso de la cueva con la forma típica de las tierras altas, 
como se ha observado por todas las características arqueológicas y etnológicas de ese 
área citadas anteriormente.

Mientras que no se llevaron a cabo excavaciones en la cámara 3, los resultados de las 
investigaciones en la cámara cuestionan las interpretaciones anteriores sobre la cáma­
ra trasera. De momento, parece mejor suponer que la cronología de esa cámara es 
similar a la de la cámara 1. Sin embargo, se necesita otra investigación para aclarar la 
naturaleza del modelo de entierro en la parte de atrás de la cámara y la presencia, si la 
hay, de las ofrendas de enterramiento. La sugerencia (Rué et al, 1989) de que el mode­
lo de entierro refleja un nivel de sociedad de jefatura sencilla o tribal no se sostiene con 
la información proporcionada por el Proyecto Arqueológico Copán, Fase II. La com­
paración de la cerámica y los utensilios de la cámara 1 con los recuperados de otras 
cuevas en la zona de Copán sugiere, sin embargo, que la Cueva No. 3 de Gordon fue 
utilizada por un grupo que no pertenecía a la elite y que estaba en la base de una 
sociedad estratificada y altamente compleja.
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Investigaciones arqueológicas e históricas sobre los Lencas
en el Partido colonial de Tencoa.

Departamento de Santa Bárbara, Honduras

Componente histórico: La primera interacción de la labor misionera iniciada
en el Partido de Tencoa

Nancy Black 

PRESENTACION

Muy frecuentemente, las intenciones, metas y logros de los europeos en el Nuevo 
Mundo han sido el tema de investigación dentro de la relaciones indio-europeas en la 
época colonial. Este enfoque ha relegado frecuentemente a la población indígena a ser 
considerada como una parte del paisaje natural o como un obstáculo a la «civiliza­
ción», más que como una entidad participante y activa en la creación de la sociedad 
colonial. Según Bricker (1986;vii), recientemente ha habido un nuevo interés dentro 
de la investigación histórica y antropológica en Mesoamérica que enfatiza el estudio 
del período colonial, en un esfuerzo para identificar y explicar las diferencias regiona­
les de conducta y respuestas de los indios a la política española colonial y a los proce­
sos resultantes del cambio cultural.

Con pocas excepciones (Chapman 1978; Lara Pinto 1980, 1986;Newson 1985; 1986). 
la interacción del encuentro español con los grupos indígenas, tales como los Lencas, 
no ha estado sujeto a investigaciones antropológicas en todos sus detalles. Uno de las 
objetivas expuestos en el Proyecto Arqueológico e Histórico de los Lencas es describir 
comprensivamente, tanto como las fuentes lo permitan, las dimensiones más impor­
tantes de la adaptación y resistencia cultural para seguir la transformación Lenca de 
una sociedad esencialmente independiente a una de campesinos dependientes. En esta 
ponencia, examinaré un aspecto de la política española en el Nuevo Mundo: el papel 
de colonizador de la Iglesia católica en Honduras y, más especiñcamente, espero dar 
las bases para la investigación de la interacción entre las misiones Mercedarias y los 
Lencas en el antiguo Partido de Tencoa en el departamento de Santa Bárbara.

En general, las investigaciones recientes revelan un importante cambio; de un estudio 
más tradicional del crecimiento institucional de las misiones, a la consideración y

Meiropoliian State University
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estudio del discurso de los indios, su comportamiento y evidencias demográficas para
evaluar todas las consecuencias de tal interacción y lograr un examen más completo y
exacto (Berkhofer 1965; Bowden 1975; Clendinnen 1987; Cook 1976; Hill 1984;
Jennings 1971; Phillips 1974; Spicer 1962, Voght 1967). Al examinar la naturaleza de
las misiones y su establecimiento y operación en el estudio del área del Partido de
Tencoa, es evidente que las políticas y actividades de las misiones proveen un campo
de contacto cultural v un cambio entre los Lencas a través de las intrusiones de éstos%

especialistas monásticos. Aparte de las investigaciones arqueológicas recientes, sola­
mente podemos conocer a los Lencas de ese tiempo por su interacción con los euro­
peos. Por lo tanto, todas las referencias documentadas de la cultura Lenca son las 
filtradas a través de los ojos de los españoles. La descripción de la dinám.ica del en­
cuentro entre los Lencas y los frailes misioneros es preliminar y, en particular, el aná­
lisis de las respuestas indígenas se reflejan en las fuentes documentales exi.stentes y 
que yo he podido examinar hasta ahora.

Inmediatamente después de esta conferencia, iré al Archivo de los Padres Mercedarios 
de Guatemala (AMERGUA), que promete contener una documentación extensa de 
todos los conventos Mercedarios que existían en la Audiencia de Guatemala en la 
época colonial (Cruz eí. al. 1986; Zaporta Palleres 1983). Se espera que este Archivo 
contenga información tal como: informes al Maestro y Capítulo General de la Merced 
y Actas o Autos de Visita de los trienios de la Orden, relacionados con el Partido de 
Tencoa.

Primero, vamos a examinar brevemente los orígenes de los misioneros que tuvieron 
más influencias en esta área de Honduras, los Mercedarios, y describir sus actividades 
durante los encuentros iniciales en América Latín, delineado el comienzo de su histo­
ria en la Audiencia de Guatemala.

Los Orígenes de La Orden de Nuestra Señora de La Merced (los Mercarlos)

San Pedro Nolásco fundó la Orden, oficialmente llamada Ordo Beatae Mariae Yiraims 
de Mercede Redemptioms Caprivorum, el 1 de agosto de 1218 en Barcelona (Instituto 
Histórico de 18 Orden de La Merced 1986:349 ). Los Mercedarios es el nombre co­
mún de La Orden de Nuestra Señora de La Merced, derivada de la palabra misericor­
dia o merced. La Orden de La Merced, dado su trabajo de rescate de los cristianos 
cautivos de la tierra musulmana, ha tenido una característica distinta en contraste a las 
otras órdenes religiosas (Fortunato 1982:2). El rey Jaime 1 de Aragón tomó esta insti­
tución bajo su protección y el Papa Gregorio IX aprobó La Orden por la bula papal del 
17 de enero de 1235, permitiéndole adoptar las Reglas de San Agustín. Inicialmente 
los Mercedarios eran una de las tantas órdenes militares, pero en 1318 se convirtió en 
una orden estrictamente religiosa.
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Además de sus votos religiosos de castidad, obediencia y pobreza, esta Orden se dis­
tinguió por su cuarto voto, «El Voto de Sangre.» Este cuarto voto de rescate o salva­
ción se llevaba a cabo ya fuera pagando el rescate con dinero recolectado o bien 
intercambiándose ellos mismo por los cristianos cautivos que estaban en peligro de 
renegar de la fe en Jesucristo. Entonces, si era necesario, los Mercedarios quedaban 
como rehenes dentro de la tierra musulmana (Fortunato 1982:18). El número de cris­
tianos liberados por los Mercedarios de los mahometanos ascendió a cerca de 80,000 
en más de 335 redenciones desde su fundación hasta la última efectuada en 1803 (Ins­
tituto Histórico de La Orden de la Merced 1986:351). Siempre el hábito ha sido de 
color blanco para facilitar la entrada a tierra musulmana. Actualmente, el vestido con­
siste en un escapulario, una túnica blanca ceñida con un cinto ancho de cuero, del que 
cuelga una cadena, recuerdo de la espada de soldado que llevaron en el pasado y una 
capa con capucha. En el frente de la capa, hay un escudo, otorgado por el Rey Jaime I, 
que lleva cuatro líneas rojas sobre un fondo de oro, una cruz de Malta y una corona 
real.

Con el descubriiTiiento del Nuevo Mundo, los Mercedarios se empeñaban en la labor 
misionaria y contribuyeron a la evangelización de las regiones desde el sur del Río 
Grande hasta la punta de Sudamérica (Morales Ramírez 1967:669). Había una nueva 
interpretación del cuarto voto de los Mercedarios, y los que vinieron al Nuevo Mundo 
no vinieron para redimir cautivos como antes, sino con «el carisma de espiritualidad» 
(Morales Ramírez 1982:57). Esta documentado que, al Mercedario Juan Solórzano 
que acompañó a Cristóbal Colón en su segundo viaje en 1493, le siguieron muy pronto 
otros Mercedarios acompañando a los conquistadores españoles como sus capellanes 
(Cazulla 1934:5). Por ejemplo, otro Mercedario, Fray Bartolomé de Olmedo, acompa­
ñó a Hernán Cortes. Se ha descrito a Olmedo como un teólogo excelente y «un hombre 
de buen sentido» que urgió a Cortés a moderar su celo y a usar más orden y prudencia 
en sus relaciones con los indios (Cervantes de Salazar 1914:398). Olmedo no fue el 
primer cura católico en México, pero se le considera, como el gran precursor de la 
Iglesia, a quien puede llamársele el primer aposto! de Nueva España (Ricard 1966:19). 
Dada la tradición militar de los Mercedarios, estos frailes eran capellanes muy apro­
piados para los conquistadores y, en el Nuevo Mundo, «casi no hay expedición de 
importancia en que no vaya algún Mercedario de capellán» (Gazulla 1934:8).

La expansión de la Orden en el Nuevo Mundo fue muy rápida y el convento de Santo 
Domingo, fundado en 1513, constituyó el centro desde de cual los Mercedarios se 
expandieron en la América Hispánica colonial. El 26 de mayo de 1526, el rey Carlos V 
dio permiso oficial para el establecimiento de las casas y monasterios Mercedarios en 
América. Fray Francisco de Bovadilla, Vice Provincial de la Orden, que acompañó a 
Pedrarias Dávila al Istmo de Panamá en 1514, regresó muy pronto al Nuevo Mundo
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con doce sacerdotes misioneros (Remesal 1964-66:189). Rápidamente, los Mercedarios 
llegaron a Nicaragua, donde fundaron un convento en 1518 y después, fundaron con­
ventos en Guatemala y Chiapas (Vásquez Núñez 1932:25). En los países colonizados 
por los conquistadores españoles, los Mercedarios tenían dos actividades principales: 
moderar los excesos de los conquistadores y propagar la fe de Cristo entre los indíge­
nas, dándoles, junto a los principios de la salvación, los de la civilización y cultura 
europea.

La orden de los Mercedarios era muy activa en la casa principal de la provincia de 
Guatemala y, aunque algunos de los primeros misioneros que estaban en Yucatán y 
Chiapas eran Mercedarios, después de la década de 1540 solamente de vez en cuando 
esta orden tenía obligaciones doctrinales más allá del norte de Guatemala (Gerhard 
1979:23; Vésse Wasserstrom 1983:25 para las tempranas actividades de los Mercedarios 
en Chiapas). En respuesta a la petición de Alonso López de Cerrato, Presidente de la 
Audiencia, en 1550, se mandó al Mercenario Fray Marcos de Dardón a fundador tres 
casas en Honduras: Gracias a Dios, Tencoa y Valladolid de Comayagua. El objeto de 
fundar estas tres casas fue poner a los Mercedarios en pueblos de indios dentro de las 
doctrinas (Vásquez Núñez 1966.229). En 1550, la orden de la Merced estaba consti­
tuida por 106 conventos con 934 religiosos, de ios cuales 7 conventos y 54 religiosos 
estaban en América Central (Vásquez Núñez 1931:97). Dardón proveíala información 
sobre los servicios de los Mercedarios, la que que transmitida a Su Majestad por la 
Audiencia en 1554 en la que se asentaba:

«Los religiosos de la Orden de Nuestra Señora de la Merced han servido en estas partes 
a Dios, a V. Majestad en la instrucción de los naturales en nuestra santa fe y fueron 
los primeros que poblaron monasterios en esta ciudad en tiempos de Don Pedro de 
Alvarado, y los primeros que tuvieron escuela y en ellos mostraron a los hijos de los 
principales y de los naturales de estas partes la doctrina cristiana y los comenzaron a 
poner en policía, y les enseñaron a leer, escribir, y cantar y ayudar a misa y otras cosas 
convenientes a nuestra fe y salvación de sus almas, y esto no sólo en esta ciudad pero en 
la provincia de Chiapa y Honduras» (Vásquez Núñez 1931:519 ).

Los Mercedarios eran aptos en el aprendizaje de las lenguas indígenas y se considera­
ban como especialistas en esta materia (Zuñiga Corres 1971). Por ejemplo. Fray Fran­
cisco Bravo escribió la primera gramática en lengua mam en 1572 y, también, ocupó el 
puesto de Comendador en Huehuetanango y Gracias a Dios.

El Provincial de Castilla tenía dificultad en el gobierno de tantos conventos esparcidos 
en tan extensas regiones y los Mercedarios en América solicitaron su independencia 
jurisdiccional y gobierno centralizado dentro de una sede Americana (Instituto Histó­
rico de La Orden de La Merced 1986:353). En 1563, se autorizó la constitución de
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cuatro provincias. Una de estas provincias establecidas fue Guatemala que incluía la 
misma Guatemala, Honduras, Chiapas y Nicaragua (Castro Seoane y Sanlés Martínez 
1974:223). En el siglo XVI, los Mercedarios se habían extendido a ocho provincias y 
265 monasterios en América Hispana. La situación de los Mercedarios en América 
Hispana en 1775 era impresionante: la provincia de Guatemala tenía 12 conventos con 
160 religiosos; Cuzco 12 conventos con 29 religiosos; Lima 17, con 430; Chile 16. con 
170; Tucumán-Río de la Plata 12, con 181; Santo Domingo 7, con 136; Quito 10, con 
145 y la provincia de México 20 conventos, con 427. Por eso, en 1775 la Orden en 
América Hispana tenía 112 conventos con más de 2,000 religiosos mientras tanto en 
Europa, sólo había 116 casas con 2500 religiosos (Instituto Histórico de La Orden de 
La Merced 1986:335).

En América Hispana, la mayor parte de estos conventos eran, en general, los centros 
misionales de donde los religiosos Mercedarios salían a atender las necesidades espi­
rituales de las doctrinas. Para los Mercedarios, los siglos XVI -XVIIl fueron una épo­
ca de vida de magnificencia, rica en el trabajo de apostolado, de predicación, de desa­
rrollo de la ciencia y del arte, cuyo testimonio elocuente no sólo se mostraban en las 
suntuosas iglesias, sino también en los monumentales conventos, en especial los de 
Lima y Cuzco. En 1880, bajo la dirección del Maestro General Pedro Armengol 
Valenzuela, se revisó la constitución y el apostolado se orientó hacia la labor de educa­
ción, caridad y trabajo social. Semejante a otras órdenes y al estado general del 
sacerdocio en la Iglesia católica, actualmente, la orden está muy reducida y en 1978 
los Mercedarios tenían cerca de 150 casas con 577 miembros en diez países, incluyen­
do tres casas en Guatemala con nueve religiosos y una casa en Honduras con dos 
religiosos (Boletín de la Orden de la Merced 1979: 289). Además de trabajar en escue­
las, parroquias y misiones, los miembros continúan, por lo común, su tradición de 
capellanías, en las instituciones penales (López Martín 1979).

La Iglesia Católica en el Nuevo Mundo

La Corona Española, en su deseo de extender su imperio cristiano, envío al Nuevo 
Mundo más de 15,000 misioneros, empezando con el segundo viaje de Colón en 1493 
hasta el período de la independencia de América Hispana, un verdadero ejército de 
clérigos (Van Oss 1986:181). Muy a menudo a la vanguardia de la conquista, los mi­
sioneros católicos jugaron un papel decisivo y sin igual como agentes dentro del cam­
bio social ocurrido en el encuentro entre las sociedades del Viejo y Nuevo Mundo. El 
patrón general del número de misioneros enviados por la Corona refleja una actividad 
económica propicia durante la época colonial y, por tanto, el número mayor de misio­
neros fue enviado en la última mitad del siglo XVI, resurgiendo nuevamente durante la 
década de 1660.
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Las iglesias de América Hispana fueron fundadas, en su gran mayoría, por las órdenes 
monásticas independientemente del episcopado (Dussel 1974:81). En particular, el 
papel del clero regular, tales como las órdenes de Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustín, Compañía de Jesús y La Orden de La Merced (Mercedarios) son un ejemplo 
claro en contraste con el clero secular y las otras denominaciones religiosas en el Nue­
vo Mundo. Fueron estas ordenes de misioneros que sentaron las bases para la conver­
sión cristiana y llevaron a cabo la mayor parte de evangelización en el Nuevo Mundo. 
En Honduras, esta tarea fue realizada por los misioneros de San Francisco y los 
Mercedarios. Mientras los Mercedarios fundaron las primeras misiones en Honduras y 
cubrieron la mayoría de territorio geográfico, los de San Francisco, que no llegaron 
sino hasta la década de 1570, generalmente reciben el crédito por haber realizado más 
conversiones. Reina Valenzuela {1983:157} lo atribuye al hecho de que los francisca­
nos llegaron a Honduras como una comunidad (Véase Adams 1953 por las primeras 
actividades de los franciscanos) y en general, los Mercedarios llegaban solos o, tal 
vez, con uno o dos compañeros. La grave escasez del clero católico en Honduras había 
sido un problema continuo durante toda su historia y hasta 1730, el Obispo Antonio 
López de Guadalupe Portillo invitó a La Compañía de Jesús en la ciudad de México 
para que vinieran a Comayagua a establecerse; sin embargo. La Compañía declinó 
hacerlo (Morris 1984:27; Müller 1982:36).

Como consecuencia de una serie de las bulas papales, la tierra y los habitantes del 
Nuevo Mundo habían quedado bajo la autoridad de la Corona Española como súbditos 
de los Reyes Católicos. Y más tarde con el establecimiento del Supremo Consejo de 
Indias en 1524 se consolidó la autoridad de la Corona en todos los asuntos relaciona­
dos a la colonia: religiosos, económicos, administrativos, políticos y militares. El Con­
sejo tenía el poder de enviar misioneros religiosos a las colonias de América Hispana 
y podía nominar los obispos y organizar diócesis nuevas. La Iglesia americana, a su 
vez. no podía de ningún modo comunicarse directamente con Roma o con otro prelado 
europeo. Las órdenes fueron instituciones autoritarias y sin democracia, que crecían 
como misiones pero que terminaban en una cabeza con sede en Roma. Sin embargo, 
ellos eran responsables ante el Virrey y ante el Rey (Spicer 1966:293). Mientras que la 
Corona Española y el Supremo Consejo de Indias habían decretado que el propósito de 
la conquista era esencialmente la de evangelización, de hecho, las acciones de los 
conquistadores chocaban con frecuencia con las de las órdenes misioneras. Más aún, a 
pesar de la escasez de su número, había serios conflictos y competencia no sólo entre 
las órdenes seculares y Regulares de la iglesia por el territorio, sino también entre las 
mismas órdenes misionales (Newson 1986:243). En Honduras, el clero regular estaba 
bajo la supervisión del Obispo de Honduras quien también otorgaba el permiso para 
trabajar en varias regiones. Las cédulas reales de 1557 y de 1558 instruyeron a la 
Audiencia para que hiciera que los conventos de órdenes diferentes estuvieran separa­
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dos por varias leguas de distancia, para reducir al mínimo la competencia por el terri­
torio y para alcanzar a más población indígena (Remesal 1964- 66). En general, las 
misiones Mercedarias estaban localizadas en su mayor parte en las regiones central y 
occidental, mientras que los Franciscanos concentraron sus trabajos principalmente al 
este de Honduras.

Según Ricard (1966:4), el papel de los seculares en el trabajo de conversión, puede 
considerarse de poco valor y en cuanto al papel de los obispos en general, al menos en 
lo que se refiere a sus relaciones con los indios, tomó un segundo lugar. Una excepción 
notable fue el Licenciado don Cristóbal de Pedraza. «protector de los indios,» y primer 
obispo de Honduras (Chamberlain 1953:133, 237; Reina Valenzuela 1983:99). En ge­
neral. los seculares se encargaban de las necesidades espirituales de los colonos espa­
ñoles, mientras que los Regulares organizaron los pueblos de indios y servían a la 
población indígena. Ya que ios seculares no tomaban los votos de pobreza y obedien­
cia, además de que estaban acostumbrados a mejores condiciones materiales de vida, 
ellos no se inclinaban fácilmente a salir de España. Por tal motivo, éstos no eran sufi­
cientes y, según se dice no competentes (Ricard 1966:111; Van Oss 1986) para intentar 
la tarea masiva de la conversión cristiana íBorges Morán 1977:69 71). Además, los 
sacerdotes peninsulares habían oído informaciones conflictivas sobre los recursos y 
condiciones económicos en Honduras y sabían que los indios no habían sido pacifica­
dos. Fue debido a estas condiciones que, en 1535, el Obispo de Guatemala, Francisco 
de Marroquín, suplicó a las órdenes Regulares que se encargaran de la conversión 
inicial (Van Oss 1986:38). Marroquín fue comisionado, con la responsabilidad de exa­
minar los asuntos eclesiásticos en Honduras hasta que el primer obispado se estableció 
en Trujillo en 1546, bajo Cristóbal de Pedraza.

La Real Hacienda pagó todo los gastos para enviar a los misioneros. Un Comisario 
designado por el General Provincial de la orden se encargaba de la selección de los 
Regulares más capaces y con deseos de ir al Nuevo Mundo para convertir a los indios. 
Más tarde, este comisario se convertía en el Superior de la misión. Se hacía una lista de 
los religiosos escogidos para el viaje que contenía sus nombres, edades, lugar de naci­
miento y tiempo durante el que habían ejercido su profesión. Además, en muchos 
casos, se anotaban los detalles físicos de su apariencia, por ejemplo, el color del cabe­
llo. de los ojos, cicatrices, etcétera. El procedimiento para la aprobación de cada can­
didato fue el de presentarse ante el Supremo Consejo de Indias, antes de esperar la 
salida desde Cádiz o San Lucas de Barrameda, para recibir el permiso del Presidente, 
los Jueces y los Oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla. Cuando todos los 
requisitos estaban completos, Sevilla enviaba una licencia para embarcar ( Recopila­
ción de Leyes 1973; lib. 1, tit. 14, leyes 4, 6).
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La Corona llevaba un registro preciso de todos los gastos incurridos, incluyendo la 
alimentación durante todo el viaje, anotando aún el forraje de las muías, las cuentas de 
vestimenta de los Mercedarios (24 ducados) y de la transportación de sus libros desde 
el convento hasta el lugar de embarque. Además, como no se servía comida durante el 
viaje, cada grupo de misioneros también llevaba un hermano lego o criado que prepa­
raba la comida y el Tesoro de la Corona pagaba también estos gastos (Véase Pérez 
Rodríguez 1923:15 para lo que había de menester un religioso de la Merced en el 
Nuevo Mundo; la lista incluía, por ejemplo, «pescado para los viernes y sábados»). 
Los registros de la Casa de Contratación, la primera institución creada en España 
especificamente para la administración del Imperio Español, contienen información 
de las licencias y registros de las naves, comerciantes, pasajeros, mercancías, cuadri­
llas y equipo destinado al Nuevo Mundo, referentes a los Mercedarios. Esto ha sido 
documentado por Castro Seaone y Sanlés Martínez (1974a; 1974b; 1975; 1976). Una 
investigación preliminar de los meticulosos registros de documentos de Indias revela 
las actividades de los primeros misioneros Mercedarios, tales como Nicolás Del Valle 
y Alonso de Avila en las doctrinas de Gracias a Dios y Tencoa en el siglo XVI. Futuras 
investigaciones con esta material puede ser de valor en la reconstrucción de activida­
des de los primeros misioneros en Honduras. Fue a Del Valle, comendador de Tencoa, 
que el Obispo de Honduras, don fray Jerónimo de Corella, escogió como su represen­
tante para viajar a España en 1564 y es Del Valle quien envió la información sobre la 
evangelización de los naturales de Honduras a la Corona Española y, también, es él 
quién solicitó más dinero para las misiones (Castro Seaone y Sanlés Martínez 
1974b:266).

Para dar mayor solidez a las misiones en el Nuevo Mundo, a los religiosos no se les 
permitía regresar a España antes de diez años. Si ellos regresaban antes de este perío­
do, éstos necesitaban el permiso del Prelado y, también, del Virrey o de la Audiencia o 
Gobernador, respectivamente, y no se les permitía volver al Nuevo Mundo sin el 
permiso expreso de Sus Majestades (Rivas Blanco 1981; 14-17). Hay que hacer notar, 
que era ese mismo período de diez años, el que la Corona inicialmente anticipaba 
como el término de tiempo necesario de transición para la evangelización por el clero 
regular, después del cual, el clero regular transferiría al clero secular a todos sus con­
versos. Mientras que el gran fervor de los misioneros se dedicaba a traer la cristiandad 
al Nuevo Mundo, los indios, por su parte, no eran unas almas pasivas que sólo espera­
ban ansiosas la salvación espiritual y cultural. En efecto, el proceso de conversión 
tomó mucho más de los diez años y, con frecuencia, el clero regular se negaba a insis­
tentemente a ceder a sus conversos al clero secular (Ricard 1966:3).
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Establecimiento de las Misiones Mercedarios en el Partido de Tencoa

Investigaciones Arqueológicas e históricas sobre los Lencas en el Partido colonial de Tencoa.
_____________________________________Departamento de Santa Bárbara, Honduras

En Honduras, los asuntos eclesiásticos estaban localizadas en Trujillo hasta que la 
catedral fue trasladada a Comayagua a fines de la mitad del siglo XVI. La conversión 
cristiana de los Lencas empezó poco tiempo después de la fundación del convento 
Mercedario en Comayagua por Fray Jerónimo Clemente en 1552. El método de con­
versión empleado fue el de visitas periódicas a los poblados de indios. Este método 
resultó ineficaz dada la naturaleza de la tarea, el número limitado de frailes, las irregu­
laridades del terreno, las grandes distancias existentes y la falta de carreteras y de 
provisiones adecuadas. Aún más, todavía en 1791, el Obispo de Comayagua informa­
ba a la Corona de los condiciones tan difíciles que existían en Tencoa;

«en el curato de Tencoa... los caminos de este Curato son sumamente fragosos, circunva­
lado de ásperas Montañas, y atravesado de dos ríos muy caudalosos sin puente alguna 
que en imbiemo impiden el paso al cura; y feligreses, por cuyo motivo, se mueren sin 
confesión muchas almas á la ora de su muerte» (Boletín del Archivo General del Gobier­
no 1946:96. El Obispo de Comayagua informa a su Majestad sobre el estado de su dióce­
sis. Año 1791.)

Con el aumento de estabilidad política en Honduras, se fundaron en 1554 dos conven­
tos Mercedarios bajo la dirección del Vicario Provincial Dardón como respuesta a la 
petición del Presidente de la Audiencia de Guatemala, el licenciado Cerrato (Castro 
Seaone 1943:419). El primero se fundó en Gracias a Dios, y a catorce leguas de éste, 
en el mismo año, se fundó otro en Tencoa.

Uno de los requisitos para el establecimiento de un convento, era la densidad de pobla­
ción ya que muy frecuentemente en otras regiones, simplemente no podían sostener a 
las iglesias. En el caso de Honduras, en donde la densidad de población era mucho más 
baja que en el altiplano de Guatemala, el Obispo, por ejemplo, se quejaba de que los 
indios tenían una gran carencia de la doctrina cristiana, pero que no podían recibirla 
porque las poblaciones estaban muy dispersas y las aldeas muy pequeñas y pobres 
para sostener a un sacerdote más de dos o tres días seguidos.

Dentro del partido de Tencoa, que como es sabido había tenido una población signifi­
cativa de Care Lenca's, se llevaron a cabo en 1985 reconocimientos y excavaciones 
arqueológicos en seis sitios de misiones coloniales (Viejo Celilac, Viejo Jalapa, Yamala, 
Gualala, Macholoa y Tencoa) y durante la actual estación de campo, reconocimientos 
arqueológicos en cinco sitios de.las misiones coloniales (Malera, Ojuera, Chuchepeque, 
Zacapa y Zacualpa). Las metas inmediatas de los reconocimientos fueron: caracterizar 
la localización, el tamaño y la configuración de los patrones de asentamiento 
protohistóricos y tardíos dentro de los sitios de los valles para establecer un cuadro de
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cronología preliminar en la que se pudieran colocar estos asentamientos. (Weeks et. al. 
1987). Dentro del partido de Tencoa del siglo XVII, la ocupación Care Lenca está 
caracterizada por un patrón del crecimiento continuo, con algunas fluctuaciones, des­
de el Preclásico Tardío hasta el periodo histórico (Benyo and Melchionne 1985:1). En 
el tiempo del inicio de la colonización y de las misiones, Tencoa, por sí misma, era 
bastante atractiva para los españoles para convertirla en el centro local de sus activida­
des, incluyendo encomiendas (Véase Boletín del Archivo General del Gobierno 1946: 
Relación hecha a Su Majestad por el Gobernador de Honduras, de todos los pueblos de 
dicha Gobernación. Año 1582). En algunos documentos españoles coloniales, se indi­
ca que el área de Tencoa mantenía una gran población de lengua Lenca (Chapman 
1978; Lara Pinto 1980; 1986). En cada convento, había un partido o doctrina de indios 
que tenían seis pueblos de indios a su cargo (Pérez Rodríguez 1966:101). Según el 
Obispo Andrade en 1582, el número de pueblos había aumentado a 22 con un pobla­
ción de más de 900. Dos o tres misioneros vivían en Tencoa y visitaban todos los 
pueblos dentro de la doctrina, el más distante estaba localizado a 7 leguas de la sede 
misionera (Pérez Rodríguez 1966:101, citando Archivo General de Indias, Sevilla, 6- 
1-2/16: cuentas de oficiales reales. Guatemala).

El documento de Francisco González, fechado en 1632, identificaba 29 asentamientos 
Care Lenca que los misioneros Mercedarios servían desde los conventos de Cururú, 
Gracias a Dios y Tencoa (González en Samayoa Guevara 1957:30-43). Este documen­
to asienta que: «el Partido y Encomienda de Tencoa...tienen de ordinario tres Religio­
sos eminentes en esta lengua que les administran, y predican» (González en Samayoa 
Guevara 1957:40).

Una matrícula preparada en 1801 para la subdelegación de Tencoa documentó diez 
pueblos de indios Care Lenca (Ylamatepeque, Chuchutepeque, Celilaca, Xalapa, 
Macholoa, Gualala, Yamala, Ojuera y Posta R.) con 2714 personas (Vallejo 1893:130 
citando Archivo de Indios, leg. 11, caja 50, núm. 100; Lunardi 1948:48). Existen pa­
drones detallados, dando nombres de individuos, sus edades, estado marital y tributa­
rio y, en muchos casos, el resumen general al final de cada matrícula para las comuni­
dades de Tencoa, Celilaca, Jalapa, Yamala y Macholoa de 1807 y Ilamatepeque, Jalapa, 
Chichitepeque, Yamala. Celilac, Ojuera y Gualala de 1809 en el Archivo Eclesiástico 
de Comayagua (Caja 1, Padrones 1799-1890). Estos documentos están disponibles 
para su estudio en la biblioteca de Special Collections de la Universidad de Texas en 
Arlington. Futuras investigaciones de estas fuentes puede ser de valor para nuestro 
trabajo.

La misión en si ilustra la íntima relación entre los programas llevados a cabo por la 
iglesia y los deseos seculares de la burocracia del gobierno. Los administrodores espa­
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Invcsügaciones Arqueológicas e hisióricas sobre los Lencas en et Partido colonial de Tencoa.
__ _______  Departamenio de Sania Barbara. Honduras

ñoles y el clero estaban de común acuerdo que, para convenir a los indios, era necesa­
ria una trasformación de algunos de los aspectos de su apariencia y conducta. Es por 
esto que ambos trasformaciones la espiritual y la cultural son ejemplificadas por las 
actividades de las misiones. Más aún, muchas de las misiones tenían un motivo casi 
militar, ya que habían sido colocadas por La Corona para servir como poblados neutra­
les en las áres fronterizas.

Primero, examinaremos algunos aspectos de la conversión espiritual de los Lencas: 
Alonso Lavado de Dueñas en la información de 1572 describe el proceso de evangeli- 
zación de los religiosos de la Merced en el Reino de Guatemala:

«tienen bien doctrinados e instruidos a los indios que están a su cargo en las cosas de 
nuestra santa fe católica: que preguntando este testigo a algunos indios en su lengua, que 
él habla y entiende, por cosas de cristianos, le han dado buena cuenta de ellas y saben 
bien la doctrina cristiana: y también ha visto que en el convento de de la dicha Orden los 
indios ayudan ordinariamente a los religiosos a oficiar la misa y los demás divinos ofi­
cios un música, haciendo su coro un policía y solemnidad, de manera que en cualquiera 
parte de España parecería bien, y sabe que en los demás conventos de esta provincia los 
religiosos hacen lo mismo un los dichos naturales: y ha visto traer de los pueblos a esta 
ciudad indios cantores y músicos que los religiosos tenían a su cargo, y entrados en el 
coro y música a los divinos oficios, lo hacían también, que los obispos que han sido de 
esta ciudad se holgaban de oir los dichos indios y daban a Dios muchas gracias por verlos 
tan doctrinados e instruidos en la fe: y a don Francisco Marroquín, primer obispo de esta 
ciudad, hallándose en una fiesta de Corpus Christi que se celebraba en la iglesia de la 
Merced, le vido este testigo llorar de contento de ver los indios que allí se hallaban cuán 
bien ayudaron a oficiar la misa y los divinos oficios con música, y los llevó a comer a su 
casa aquel día» {Castro Senane 1943:421).

Las órdenes religiosas se encargaban de las obligaciones pastorales de administrar los 
Sacramentos, de enseñar la doctrina y el catecismo, el servicio de misas, novenarios, 
sermones, procesiones y devociones, así como actos de caridad, tales como ayudar a 
los enfermos, a los hambrientos, a los que están muribundos y a estimular la vocación 
del sacerdocio y de los oficios religiosos (Zaporta Palleres 1983; 171). De igual mane­
ra que su contraparte india, el clero católico pudo cuidar de los enfermos, aconsejar a 
los necesitados y llenar de muchas maneras las obligaciones realizadas en el pasado 
por los jefes religiosos indígenas (Stone 1948:216). Como los misioneros no tenían 
obligaciones familiares, podían ser traslados con facilidad. Ellos se valían, además, de 
las ceremonias, las procesiones, las pinturas y de los ritos y símbolos impactantes, así 
como de la música para poder entrar al mundo de la mente de los indios. La tarca 
inmediata de la construcción de iglesias, el comienzo de la instrucción cristiana y el 
recitar oraciones con regularidad, no debe haber dejado duda alguna en las mentes de 
los indios de que el misionero era un especialista en ritos.
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Debido a la falta de personal religioso, frecuentemente los Mercedarios escogían a los 
indígenas «principales,» que eran reconocidos como individuos influyentes y sus hijos 
los ayudaban en el proceso de conversión. Sin embargo, los estatutos de la Orden, en 
aquella época, estipulaban especificamente el requisito de «la pureza de sangre» 
para poder entrar a la profesión del sacerdocio (Olaechea 1972:252). También se prac­
ticaba la costumbre de que los misioneros trajeran con ellos, de otros pueblos, a indios 
convertidos recientemente que hablaran el idioma del grupo nuevo al que llegaban.

Fray Nicolás del Valle, asignado desde sus inicios al convento de Tencoa como 
misionero y después de 1550 como Superior, pudo dominar el idioma y tuvo un gran 
éxito en la eliminación de los ídolos «que había en gran cantidad entre los naturales» 
( Pérez Rodríguez 1966:99- 102). No nos dice especificamente de que manera el fraile 
pudo reducir la idolatría, pero los misioneros confiaban plenamente en los actos de 
oración repetitiva, las canciones y los rituales de la iglesia. Además, los misioneros 
distribuían con frecuencia artículos como cuchillos, anillos, agujas, mantas y rosarios 
(Van Oss 1986:16). Sus poderes de persuasión debían ser formidables, dado el número 
de habitantes y el territorio geográfico a su cargo. Dentro de la Audiencia de Guatema­
la, se dice que el castigo corporal en forma de latigazos se administraba por no cumplir 
con las actividades misioneras, tales como asistir a la misa o la escuela. No se encuen­
tra alusiones específicas a tales actividades de castigo en el Partido de Tencoa. Del 
Valle empezó las escuelas en los pueblos principales para enseñar a los niños indíge­
nas a leer y escribir en español y. como músico que era, usaba la música como parte de 
la instrucción de la doctrina cristiana (Pérez Rodríguez 1966 citando Archivo General 
de Indias Sevilla, 103-2-1, Información por parte de la Orden de Ntra. Sra. de la Mer­
ced. Guatemala 11 Marzo 1565). Se asienta que los indios en estas doctrinas eran muy 
pobres y que el sostén que los misioneros recibían de la Corona era sólo suficiente para 
la coñuda. Uno de los propósitos de la vuelta de Del Valle a España era el de pedir 
apoyo para comprar ornamentos para celebrar la misa con propiedad. Otro de los pri­
meros Mercedarios en Tencoa fue el Padre Alonzo de Avila, que vivió en Honduras por 
22 años, y se dedicó a instruir a los indios de Tencoa (Pérez Rodríguez 1966:107).

Durante de la prolongada tarea del proceso de la conversión en Honduras, se sucitaron 
muchas dificultades. Por ejemplo, Pedraza menciona que aun la tarea de establecer el 
contacto y la comunicación con los naturales era muy difícil, porque estos huían a sus 
poblados cuando el obispo se acercaba, además del miedo que los indios tenían a los 
españoles a causa del tratamiento brutal, especialmente el dado por sus aliados los 
Achí durante la conquista. Pedraza se dio cuenta que el motivo del temor de los indios 
era que los encomenderos los habían amenazado, diciéndoles que los «ahorcarían y 
matarían y que los echarían a los perros,» si ellos se dirigían al obispo para decirle del 
tratamiento que sufrían a manos de los españoles (Dussel 1974: 99 citando Archivo
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General de Indias Sevilla. Audiencia de Guatemala 164. carta de 1 de mayo 1547. 
folios 1-13). Pedraza habló claro y con fuerza en contra de los colonizadores y atrajo la 
atención de la Corona hacia la situación contradictoria que prevalecía en Honduras, ya 
que la ley había encargado a los colonizadores la protección de los indios y el hecho 
era que, muy a menudo, los indios eran sus víctimas.

Como una aportación más. Reina Valenzuela (1983:160) resalta el conflicto entre el 
trato de los españoles a los indios —la servidumbre que de éstos esperaban— y la 
libertad que la iglesia pretendía ofrecerle a toda la gente. Los indios consideraban 
cristianos a todos los españoles, y hay constancias de que no fueron pocos los indios, 
hombres y mujeres, que se suicidaron antes que someterse a su sistema de brutalidad e 
injusticia (Dussel 1974:99 citando el Archivo General de Indias Sevilla, Audiencia de 
Guatemala 164,cartade 1 mayo de 1547.folios 3-13).

Los Mercedarios reconocían que la erudición del idioma de los indios era el requisito 
esencial de la evangelización y, como se ha dicho antes, se consideraban especialistas 
en esta área (Ricard 1966:46 ). Sin embargo, uno de los problemas al utilizar estas 
lenguas fue la traducción de algunos conceptos religiosos que nunca fueron usados en 
el pasado como latransubstanciación (Ricard 1966:55). Si los sacerdotes ignoraban la 
lengua nativa, se creía que ellos no podían administrar bien los Sacramentos, solamen­
te el bautismo y el matrimonio. Las órdenes Regulares usaban como argumento, el 
conocimiento de la lengua indígena, en contra de los sacerdotes seculares. Como las 
confesiones tenían que ser oídas a través de un interprete, el clero afirmaba que el 
sacramento de la penitencia podría ser odioso.

Siempre quedará en duda la claridad con que los misioneros pudieron expresarse en 
las lenguas indígenas. Mientras que una parte del servicio de la iglesia era conducido 
en lengua indígena, en aquel tiempo, generalmente, el clero recitaba los oraciones en 
latín lo que era ininteligible para los que escuchaban. A causa de esta confusión, la 
población indígena unía el rito del bautismo con el agua lo que significaba para ellos 
ser sólo un tributario, y no un miembro de la comunidad cristiana (Reina Valenzuela 
1983:1703).

Alrededor de 1770, el Arzobispo de Guatemala, Pedro Cortés y Larraz, reporta otro 
incidente relacionado con la claridad lingüística de las órdenes religiosas ocurrido en 
Sacapulas. Después de que un sacerdote dominico de Sacapulas administró el sacra­
mento de la confirmación, éste no pudo hacer entender a las participantes de que te­
nían que lavarse la frente en la sacristía de la iglesia. Cuando Cortés y Larraz le dijo 
«Díceles en su propia lengua», el sacerdote respondió: « yo ya se los dije en su propia 
lengua, pero ellos no lo entienden» (Cortés y Larraz 1953:38). Estas declaraciones no

Investigaciones Arqueológicas e históricas sobre los Lencas en el Partido colonial de Tencoa.
______ Depanamenio de Santa Bárbara. Honduras____________________
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disminuyen la sobresaliente contribución de las órdenes religiosas. Su trabajo en la 
compilación de obras originales y obras lingüísticas de gran valor siguen teniendo 
hasta la fecha un mérito académico permanente (Scholes 1953:viii).

Es difícil oír la voz de los indios interrogando a las autoridades eclesiásticas españo­
las, en los documentos existentes. Sin embargo, el relato de Fray Fernando Espino de 
la Seráfica Orden de San Francisco es revelador a este respecto {Boletín del Archivo 
General del Gobierno 1940:289-307. Relación verdadera de la reducción de los indios 
infieles de la Provincia de Tegucigalpa. Año 1674). Resumiendólo brevemente: dos 
indios Xicaguas del área de «la Tagucigalpa», recientemente bautizados, llegaron a la 
ciudad de Guatemala en 1674 para suplicar a Fray Femando Espino, quien hablaba su 
lengua, que viniese a sus casas en la montaña a catequizar y bautizar a su pueblo. Lo 
primero que hizo Fray Espino fue bautizar nuevamente a estos conversos pues «aun­
que estaban baptizados, están mal catequizados porque el que los baptizó no sabía el 
idioma de ellos» {Boletín del Archivo General de Gobierno ¡940:295). Sin embargo, 
lo más importante es el hecho de que los indios se preguntaran el porqué de la renuncia 
del fraile a acompañarlos y el porqué los mismos religiosos les habían dicho que si 
ellos no estaban bautizados serían enviados al infierno:

«Padre, pues no dezís que los que no están baptizados se van al infierno, lugar de fuego 
y habitación de demonios?; mira, que si no vas a echar al Cielo, donde esta nuestro Dios 
que nos crió, a nuestros padres y parientes, que te castigará Dios si mueren aquellos sin 
baplismo» {Boletín del Archivo General de Gobierno 1940:296).

Si este es el caso, ¿porqué no hay más sacerdotes dispuestos a venir para salvamos de 
tan aborrecible destino? preguntaban los conversos.

La Corona parecía estar enterada tanto del problema que había para la explicación de 
los conceptos religiosos en las lenguas indígenas, como del hecho de que el uso conti­
nuo de las mismas no ayudaba a promover la hispanización de las sociedades indíge­
nas. Por cédulas reales de 1550 y, nuevamente de 1605 se decretó que se usara el 
idioma español para la propagación de la fe. (Cédulas reales del 7 de junio de 1550, 
AGCA,A1 - 155.folio 140yde 25 de junio de 1605,AGCA,A1 - 1514,folio 68). Sin 
embargo, las órdenes religiosas tendían a adoptar la manera más práctica, la de apren­
der ellos mismos las lenguas indígenas, en lugar de hacer que la población nativa 
aprendiera el idioma español como un requisito para su conversión. La barrera lingüís­
tica trajo como resultado que el clero regular jugará un poderoso y decisivo papel 
como intermediario entre la autoridad central y las poblaciones locales. Las misiones 
no siempre rivalizaron con los colonizadores del Nuevo Mundo por el control de los 
indios, ya que sus jurisdicciones estaban casi siempre en áreas remotas y, ahí, ellos
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podían reunir a los indios que no estaban al alcance de los colonizadores. Frecuente­
mente las misiones aislaban una parte de la población indígena del contacto de foras­
teros, tanto de españoles como de indios infieles (Service 1955:415).

Desde los primeros años de su establecimiento en Honduras, los españoles se encon­
traron luchando más por su existencia que por la riqueza. Los españoles mezclaban 
las técnicas europeas, las cosechas y los animales domésticos con las técnicas más 
apropiadas y las cosechas de los indígenos. Estos tomaron a su cargo la economía 
agrícola, subyugando y usando a los indios como fuerza laboral. En su labor misione­
ra, los religiosos promovían frecuentemente las intenciones seculares de la Corona. 
Las cédulas reales de 1538 y 1540 pidieron que se formaran pueblos y que se reunieran 
a los indios en el ellos, persuadiéndolos o usando la fuerza si fuera necesario (Cédula 
Real de 26 de febrero de 1538, AGCAAl-4575, folio 38; Cédula Real de 10 de junio 
de 1540, AGCA A-1 1511, folio 10). Cuando los misioneros trataron de traer a los 
indios de sus lugares en las montañas y congregarlos en ios pueblos, se encontraron 
con la resistencia del Partido de Tencoa:

«...habrá mucha dificultad porque, como muchos de los indios de esta provincia viven 
cerca de montañas, en mandarlos algo contra su voluntad, se van a la montaña y 
desamparan los pueblos; y una de los cosas más violentas para ellos es mandarles 
desamparar sus poblaciones, donde tiene sus arbolillos que han criado y su querencia, y 
algunos sus ídolos; pero pues esto importa tanto su salvación, y justa será la fuerza y 
compulsión...» Pérez Rodríguez 1966:105 citando Archivo General de Indias (Sevilla) 
6-1-1/15).

Frecuentemente, las misiones significaban para los indios la perdida de la tierra y de su 
autonomía política. Los pueblos de indios de las misiones no fueron planificados sola­
mente para dar la salvación a los conversos a través de la conversión cristiana, sino 
para dar también una nueva identidad y, crear una nueva alianza. Los religiosos pro­
movieron vigorosamente la familia monógama, la agricultura sedentaria, el gobierno 
civil, la educación y una iglesia organizada. Como la construcción de algunas de las 
iglesias de Honduras no era tan elaborada como las de Nueva España o Guatemala, los 
indios podían participar en su construcción, lo que les servía para aprender oficios 
europeos tales como «el uso de los ‘fierros’ para la carpintería y el ensamblado, el 
trabajo y labor del artesonado, la fabricación y el uso del ladrillo y la teja de barro» que 
los misioneros les enseñaban (Reina Valenzuela 1983:144). Los misioneros, frecuen­
temente exigían el servicio personal de los indios y Van Oss (1986:87-88) lista las 
siguiente obligaciones de los indios en los pueblos de Mercedarios: zacateros, leñate­
ros, cabalierizeros, muleteros, porteros, cocineros, molenderas, panaderas y tortilleras. 
En el curso del cambio de ciertos rasgos de la vida diaria del indio, las misiones les 
enseñaban nuevas herramientas y destrezas y nuevos métodos de agricultura, así como
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también una instrucción moral intensiva, refiriéndose a la práctica de tener varias es­
posas, relaciones extramaritales y la borrachera.

Conclusiones

La burocracia centralizada y la firme dedicación de las ordenes religiosas, así como el 
fuerte apoyo de los monarcas católicos, permitió que la Iglesia Católica emprendiera 
la tarea de fundar misiones de indios a gran escala en América Central. Cuando estu­
diamos la distribución de los misioneros en Honduras y la localización geográfica de 
sus conventos, pudimos ver que el propósito era el de acabar con el paganismo que 
existía desde antes de la conquista, instalándose preferentemente en áreas que eran al 
mismo tiempo centros políticos y religiosos. Con los resultados de la investigación 
arqueológica llevada a cabo, hemos podido confirmar, en el caso del Partido de Tencoa, 
que las doctrinas de indios fueron establecidas en centros de población prehispánicos.

En muchos de los casos, los misioneros en Honduras emprendían la conquista espiri­
tual con gran entusiasmo y determinación, bajo condiciones increiblemente difíciles. 
Al examinar las misiones Mercedarias dentro del Partido de Tencoa, nos hemos atrevi­
do a resaltar el papel crucial desempeñado por los Mercedarios. Dada su pasada tradi­
ción militar y redentora, ellos estaban muy bien preparados para su ardua tarea de 
conversión en el Nuevo Mundo. En el pasado, los historiadores habían visto en general 
las acciones de los misioneros, sus ideas y el número reportado de conversiones como 
lo más importante en el estudio de las misiones. La literatura al respecto está llena de 
estadísticas impresionantes de indios recibiendo los sacramentos. Por ejemplo, el 
Mercedario Fray Francisco de Bobadilla, fue enviado a Nicaragua en el siglo XVI para 
evaluar las primeras conversiones de cerca de 32,000 indígenas; éste los encontró to­
talmente ignorantes y tuvo que empezar un nuevo proceso de conversión. En sólo 
nueve días bautizó a 29.000 indios en una docena de comunidades y, en otros siete 
meses, terminando en marzo de 1539 a 52,000 más (García de Palacio 1985). ¿Hasta 
que punto podemos nosotros referimos a estas cifras como un reflejo exacto de la 
conversión cristiana? Debe hacerse notar que la forma de catolicismo, traída inicial­
mente al Nuevo Mundo, enfatizaba sólo unos cuantos dogmas básicos, mientras que a 
los ritos de los sacramentos del bautismo y matrimonio se les daba un énfasis mucho 
mayor. Mas aún, a lo largo de la historia de las misiones, ha sido una práctica común 
el que los misioneros se apropiaran de algunos aspectos del repertorio cultural de los 
conversos parar lograr los propósitos de una buena evangelización. A pesar de los 
peligros de tal práctica, ya que el mensaje cristiano podría inclinarse hacia la forma de 
la cultura local, ésta se justificaba frecuente en consideración a la necesidad práctica. 
En este breve resumen, se ve claramente que los misioneros veían la vida cristiana en 
su totalidad, implicada en muchas facetas de la vida cultural, y el proceso de evangeli-
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zación era multidimensional. Al proyectar la dinámica del encuentro entre los 
Mercedarios y los Lencas, parece ser que estamos hablando tanto de conquista espiri­
tual como del lugar que ocupó la religión en la formación y el mantenimiento del 
gobierno colonial.

Un análisis sistemático y con mejores resultados de la evidencia histórica, es el que se 
refiere a todo el espectro la conducta de la población indígena con los misioneros. 
Mientras que algunos de ellos recibían el mensaje misional con beneplácito y se con­
vertían, otros decidieron rechazarlo con resistencias violentas o huyendo. Algunos más 
se enfrentaron a este cambio incorporando varios de los nuevos elementos a su propia 
religión indígena. Se pueden sugerir diferentes áreas de investigación: ¿Están presen­
tes en los documentos eclesiástico del período de la colonia, las observaciones de los 
indios sobre sus propias categorías espirituales y de sus dudas teológicas de conceptos 
cristianos? Ya que las lenguas indias es una forma de perpetuar las culturas indígenas, 
¿en qué momento el idioma español empezó a predominar sobre la lengua de los Lencas? 
¿Qué criterio se sigue para determinar la efectividad de la campaña de conversión al 
cristianismo? ¿Cuáles aspectos seculares y religiosos del proceso de conversión fue­
ron aceptados o rechazados por los Lencas y cuáles fueron las consecuencias, en tér­
minos de su estabilidad e identidad cultural? Sus respuestas son un reflejo de su cultu­
ra indígena y de sus condiciones locales y es, dentro del marco de esa conducta, que se 
hace necesario un examen básico del estudio de la transformación de la cultura Lenca.
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Especialización Económica en Copán

Dr. Randolph J. Widmer

La presencia de especialización económica en la cultura del período Clásico de los 
Mayas de las Tierras Bajas, por la evidencia de la existencia de especialización artesanal, 
ha sido aceptada desde hace mucho tiempo por los investigadores sobre los Mayas 
(Adams 1970, 1977; Becker 1973; Culbert 1974). La mayoría de los estudios de espe­
cialización económica han sido sobre la oplención, producción y distribución de arte­
factos líticos (Shafer and Hester 1983; Hester and Shafer 1984; Mallory 1984) y otros 
algo sobre una producción especializada de cerámica (Fry 1979). Estos estudios han 
demostrado la gran variedad e intensidad de especialización económica en las diversas 
regiones de las Tierras Bajas Mayas. Además, se ha planteado la suposición de que los 
objetos artesanales, utilitarios y no utilitarios, no eran producidos en los grandes cen­
tros, sino en las comunidades más pequeñas y satélites (Fry 1979; Rands and Bishop 
1979; Shafer and Hester 1985).

Sabiendo que estas propuestas generales son dignas de más investigación, se diseñó un 
plan para el análisis económico detallado para entender el grado y tipo de especializa­
ción económica en Copán que se desarrolló en un barrio residencial, afuera del Grupo 
Principal. Se diseñó un plan de excavación para recuperar datos para un estudio eco­
nómico intensivo, diseñado en el Patio H del conjunto 9N-8; un conjunto de los selec­
tos del barrio de Sepulturas en el valle de Copán, al este del Grupo Principal.

Este examen de la evidencia por especialización económica está basado exclusiva­
mente en ios datos analizados del Patio H. Se puede admitir, en principio, que estos 
datos no pueden ser tratados como representativos de todo Copán, pero, a pesar de 
todo, un estudio intensivo de un patio puede ofrecer información sobre la organiza­
ción económica de esta sociedad Maya.

9N-8 está distribuido alrededor de los patios centrales A y B que están construidos 
sobre una plataforma de más de un metro de altura. El Patio H (Figura 1) está ubicado 
al noreste de este grupo central. Aunque periférico a los patios centrales y más bajo en 
elevación, el Patio H es cómodo y sus estructuras son sólidas y están bien hechas. 
Hay tres estructuras de piedras talladas en una plataforma extensa del lado oeste. Dos 
de las estructuras tenían techos abovedados y, la otra, una construcción de vigas y 
argamasa. La plataforma basal tiene más de un metro de altura y está construida contra 
el muro este de la plataforma del Patio B. Al lado norte del Patio H, se ubica una

INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA «141

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



YAXKIN VOL, XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

STR. 110A

STR. 110B

STR. 110

PATIO H, N9-8 COPAN

Unir  of Excavátion

6—
S c tI*  In Malar»

-Aî -
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FIGURA No. 1

plataforma impresionante con terrazas de más de 3.5 metros de altura (Estructura 64), 
que tenía un templo encima. El lado sur tenía una estructura (76) con una construcción 
más pobre que las otras, siendo de lodo y piedras burdas contra el muro de retención de 
la plataforma de Patio A. Al este, no hay estructuras preservadas del Clásico Tardío 
por la erosión del río Copán.

Los mejores datos sobre actividades económicas provienen de la superficie del patio y 
los pisos de los cuartos de las estructuras del oeste. Estructuras 110 A-C. Estas estruc­
turas aparentemente fueron destruidos por una catástrofe, probablemente un terremo­
to, y la caída de los techos selló los artefactos, in situ. El resultado es una oportunidad 
extraordinaria de estudiar la conducta económica de una manera detallada.
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Especialización Económ ica en Copán

Las técnicas de recuperación de artefactos proporcionaron datos cuantitativos de su 
distribución. Todo la tierra in situ, sobre bancos y pisos, fue excavada con cuchara y 
pasada por una zaranda con red de 6 nun. Se trazaron los rasgos y otras concentra­
ciones de artefactos y fueron recogidas muestras de tierra para cerner con una zaranda 
y, así, recuperar los artefactos pequeños que pasaran por la red de 6 mm.

La superficie del patio fue excavada con diferentes técnicas. Las unidades cuadradas 
de excavación de dos por dos metros fueron divididas en cuatro partes, con la tierra 
del cuarto suroeste pasada por la zaranda. Los otros tres cuartos se excavaron sola­
mente con cuchara. Además, se recogió una muestra de tierra de ocho litros de cada 
cuarto del suroeste para ser pasada por zarandas muy finas como las muestras de los 
cuartos de las estructuras. Las tres técnicas de recuperación serán comparadas en este 
trabajo.

La evidencia más obvia de la especialización económica en el Patio H fueron los 
artefactos de los pisos de los cuartos, especialmente del cuarto 2 de Estructura llOB 
(Figura 2). Aquí, se encontró una gran variedad de útiles sellados en sus posiciones 
originales, cuando el techo de vigas y argamasa cayó cuando se usaba el cuarto. Apa­
rentemente, esta catástrofe ocurrió durante la noche o fue tan sorprendente, que las 
materias preciosas y todavía útiles, no pudieron ser recuperadas. Entonces, las activi­
dades que estaban ocurriendo en estos cuartos se preservaron. Lo más es importante 
son las diferencias notables entre los tipos y cantidades de artefactos en los pisos de los 
nueve cuartos de Estructuras llOa-C.

El cuarto 2 (Figura 2) de la Estructura 1 lOB es el más obvio. Sobre el piso se encontra­
ron un incensario (Rasgo 7), un jarro aplastado cerca de un yunque de olivina asociado 
con muchos fragmentos de concha de almeja (Rasgo 8), una olla de tipo Casaca aplas­
tada en el rincón noroeste del cuarto (Rasgo 12), una palancana con dos huecos hecho 
de piedra y, probablemente, para moler (Rasgo 11), un tufo en forma de collar con una 
taza asociada (Rasgo 10), y un bloque rectangular de tufo con una superficie, usado 
para labrar (Rasgo 13). El Rasgo 9 (Figura 3) es el más espectacular y consiste en una 
banca estrecha, como un estante, a lo largo del muro interior este del cuarto 2. Sobre la 
banca se encontraron tres vasijas. Una contenía muchos fragmentos de concha Spondylus 
y de piedra verde y diez pedazos de navajas de obsidiana. Cuatorce de los veinte már­
genes de obsidiana, muestran un desgaste causado por su uso como sierra, unos ligera­
mente y otros duramente. De ios otros margenes, uno era una sierra con algún uso 
como un cepillo, otro estaba ligeramente usado para rebanar y los otros cuatro no 
fueron utilizados. Estas navajas componen probablemente un juego de herramientas 
que fueron guardados en la vasija, aunque desde hace mucho tiempo se pudrieron los 
mangos de madera. Hay evidencia de cuatro útiles diferentes, (véase la Figura 4). La
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FIGURA No. 2
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

FIGURA No. 4

vasija 2, de tipo Cicero, tenía una porción quebrada de un ornamento de concha in­
completa en forma de una estrella de seis puntos. El otro pedazo estaba en el piso en 
frente del banco. El ornamento se quebró probablemente con la caída del techo. La 
tercera vasija era un incensario en forma de una vaina de cacao que contenía solamente 
abundante carbón, como si hubiera sido usado para luz o para quemar copal. También, 
sobre la banca, se encontró varios útiles, incluyendo un raspador hecho de un hueso de 
danta, unas conchas de almeja que probablemente fueron raspadores, un cincel/gubia 
hecho de un cuerno de venado, un yunque de olivina y unos pedazos de la materia 
prima para artesanía. Este banco obviamente funcionó como un almacenaje para útiles 
y materia prima.

El ornamento incompleto de concha, juntamente con todos los útiles en el piso y el 
banco, evidentemente indican una función artesanal del cuarto. Es importante señalar 
que el cuarto no tiene un banco lo bastante grande para dormir y que no hay paso 
directo al patio de fuera, se tiene que pasar por el cuarto 1. Su aspecto, en general, es 
una función no doméstica.

El cuarto 3, aún más restringido en acceso al exterior y más pequeño, tenía un hacha 
pequeña de olivina y una copa de arenisca en forma de ampolleta, pero incompleta. Sin
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Especialización Económ ica en Copán

embargo, a diferencia del cuarto 2, había muy pocos artefactos. La separación de los 
cuartos 2 y 3, con sus funciones artesanales, indican que esta actividad se hacía de una 
forma secreta o aislada. Por eso se cree que los incensarios del cuarto 2 se usaban para 
dar luz al trabajar. Una conducta secreta y aislada tiene importancia para el entendi­
miento de la economía de Copán en general. Esta conducta indica una producción de 
adornos religiosos o selectos tan esotéricos que tenían que ser elaborados en secreto.

El cuarto 2 de la Estructura 1 lOB tenía la más alta densidad de concha en su piso, pero 
también había concha en el cuarto 4 de llOB. En este último, había 130 pedazos de 
despojos de pedernal y 46 lascas de pedernal asociados con varias conchas trabajadas, 
incluyendo un cauri sobre el banco y una oiivella. Lo interesante es que. aunque se 
trabajaba la concha en el cuarto 4, el acceso no era restringidó. pues el banco estaba 
enfrente de la puerta que daba al patio. Entonces, hay dos diferentes contextos arqui­
tectónicos entre las dos áreas de actividad económica, basada en la concha marina. 
También se encontró en el piso del cuarto 4 un yunque grande de divina y una tablilla 
de arenisca con acanaladuras múltiples para afilar agujas de hueso.

La Estructura IlOA mostraba también artefactos en el piso y en los bancos, pero no 
indicaban la misma intensidad o tipo de artesanía que en la Estructura llOB. Había 
muchos fragmentos de agujas de hueso y un malacate de cerámica en el cuarto 1 de 
llOA. En el cuarto 3, había un pedazo de metate grabado en el piso. Probablemente, 
indican un uso doméstico, aunque también puediera indicar una especialización eco­
nómica en tejido.

Los cuartos de la Estructura llOC no tenían la variedad de los artefactos in situ sobre 
pisos y bancos como en IlOA y B. Es probable que el techo abovedado no cayera al 
mismo tiempo que los techos de las otras dos estructuras se pudieran rescatar los arte­
factos servibles de los cuartos. Sin embargo, estos cuartos aparentemente eran el sitio 
de los más altos niveles de actividad artesanal, particularmente el cuarto 2. La eviden­
cia de esta afirmación proviene de los márgenes del patio adyacente a las estructuras 
llOA-C.

La gran mayoría de todos los artefactos recuperados durante las excavaciones del Pa­
tio H salieron de una estrecha faja, menos de 4 metros de anchura, adyacente a la 
plataforma de 110. Esto se determinó por la cuantificación producida por SYMAP, un 
programa para computación. El SYMAP produce un plan de contornos de la distribu­
ción de artefactos sobre una superficie, usando unas puntas de prueba, los datos del 
Patio H provenían del cuarto suroeste de cada cuadro de 2 por 2, pasando por la zaran­
da. A causa de que unos cuadros fueron cemados completamente, los cuartos estaban 
ajustados para ser equivalentes, multiplicando las cantidades de los cuartos por cuatro.

INSTITUTO HONDURENO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA • 147

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 E X T R A O R D I N A R I O

Tenía que usar este tipo de ajustamiento en vez de combinar las cantidades de los 
cuartos cemados y no cemados, pues los cuartos no cemados eran deficientes. Un 
prueba estadística revela una diferencia significativa entre las cuentas de navajas de 
obsidiana de cuartos cemados y no cemados {X2 = 1242.6, p<.05). Más importante, 
no hay sólo una diferencia estadística sino también diferencias espaciales. Una prueba 
estadística de geografía es el índice de disimilitud que mide la diferencia en el asocia­
ción espacial de las cantidades de navajas en cada pareja de cemado y no cemado de 
cada cuadro del patio. Este índice fue de 49%, que significa que solamente 51 % de las 
parejas eran similares, lo que indica que los datos de cuartos cemados y no cemados 
no se corresponden por el área.

Unos SYMAPS, entonces, se producían para varios tipos de artefactos sobre la super­
ficie del patio, usando los valores ajustados de los cuartos cemados (Figure 5 y 6). 
Todos los valores para cada artefacto fueron divididos en cinco cuantiles iguales, cada 
cuantil equivalente a un contorno. Sólo los dos cuantiles más altos fueron planeados, 
porque éstos mostraban las concentraciones significantes de los artefactos.

También, los artefactos de los 21 muestras de tierra fueron analizados y planeados con 
SYMAP (Figuras 7 y 8). Pero en estos casos, a causa de las pequeñas cantidades de 
cada artefacto generalmente presentes, los cinco contornos estaban compuestos por 
los cinco gmpos de cantidades que naturalmente salieron de la distribución de cantida­
des, en lugar de sacar sólo cinco cuantiles iguales. Estos grupos dan un patrón más 
significativo cuando hay pequeñas cantidades y distribuciones.

Usando estos SYMAPS y las cantidades actuales de los artefactos en los márgenes del 
patio y los cuartos, fue posible hacer una estimación superficial de la tasa de la activi­
dad económica. Un patrón revelado fue que hay poca materia enfrente de la Estructura 
76, en comparación con la Estructura 110 (Figuras 5 y 6). También, las navajas de 
obsidiana son más comunes en frente de llOB y C, pero están ausentes enfrente de 
la 11OA. Esto sugiere que, cualquiera que fuera las actividades de 11OA, no usaron la 
obsidiana de modo tan intensivo como en la 1 lOB y C.

Los artefactos in situ en los pisos y bancos de la Estructura 110 revelan las actividades 
de un sólo momento pero no indican la magnitud de la actividad económica. Para 
cuantificar la actividad artesanal, las cantidades de navajas de obsidian recuperadas 
adentro de los cuartos fueron comparadas con las de afuera de los cuartos en el margen 
del patio. El Cuadro 1 muestra la frecuencia de navajas adentro de cada cuarto y afuera 
de la Estructura 110. Por estos datos sabemos que la obsidiana se usaba más 
intensivamente en los cuartos interconectados 1, 2 y 3 de la Estructura llOB. En ver­
dad, llOB tenía la más alta cantidad de obsidiana, 62.5% de todas las navajas. Sin 
embargo, esta conclusión es falsa porque en la actualidad, son representados dos dife-
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FIGURA No. 5
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FIGURA No. 6
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CUADRO 1
LA FRECUENCIA (%) DE NAVAJAS DE O B S iD A N A

Cuartos Patios Combinados

1 31 .135
Estr110A 3 28 .122

4 6 .026
Total 65 .283 186 .121 251 .164

1 74 .323
Estr 11OB 2 13 .056 490 .320 580 .379

3 3 .013
4 36 .157 341 .223 377 .246

Total 126 .550 843 .543 957 .625

1 13 .056 196 .128 209 .136
Estr 110 C 2 25 .109 316 .206 341 .223
Total 38 .165 512 .334 550 .359

Total Com presivo 229 1529 1758

CUADRO 2
UNA COMPARACION DE USO DE OBSIDIANA POR ESTRUCTURA

CRTOS PISOS BANCOS TOTAL PATIO INDICE DE ACTIVIDAD

1 13 18 31 Crto 1 1.5
ESTR110A 2 NA NA NA Crto 2 NA

3 28 NA 28 Crto 3 1.66
4 6 NA 6 Crto 4 7.75

TOTAL 47 18 65 186 ESTR 2.861

1 10 64 74 Crto 1
ESTR 110B 2 13 NA 13 490 Crto 2 5,444

3 3 NA 3 Crto 3
4 19 17 36 341 Crto 4 9.216

TOTAL 45 81 126 831 ESTR 6.595

ESTR 110C 1 13 0 13 196 Crto 1 15.076
2 15 10 25 316 Crto 2 12.640

TOTAL 38 512 ESTR 13.473

Tota) Com prensivo 229 1529 6.676 V
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CUADRO 3
LA DISTRIBUCION DE ALGUNOS ARTEFACTOS EN LAS ESTRUCTURAS

Y EL PATIO ADYACENTE

CONCHA MARINA 
Muest. de tierra Cemados Total

Estructura 110A
Crto 1 3 •45g 12 11-Og 15 11.45g
Crto 3 4 ■21g 0 0 4 •21g
Crto 4 3 .05 0 0 3 •05g
Total Estr 10 ■7lg 12 ll.Og 22 11.71g
Patio 18 ■58g 26 53.0g 44 53.58g

Estructura 11OB
Crto 1 0 0 0 0 0 0
Crto 2 5 ■30g 61 78.0g 66 78.30g
Crto 3 0 0 0 0 0 0
Crto 4 5 ■27g 1 283.0g 6 283.27g
Total Estr 10 •57g 62 361.Og 72 361.57g
Patio 39 1.29g 8 127.0g 47 128.29g

Estructura 110C
Crto 1 1 •02g 0 0 1 •02g
Crto 2 3 -08g 0 0 3 •08g
Total Estr 4 .10g 0 0 4 • 10g
Patio 49 ,68g 8 67.Og

PIEDRA EXOTICA 
Muest. de tierra Cemados

57 67.68g

Total
Estructura 110A
Crto 1 7 I2g 0 0 7 • 12g
Crto 3 0 0 1 — 1 —
Crto 4 0 0 0 0 0 0
Patio 10 ■20g 0 0 10 ■20g

Estructura 110B
Crto 1 2 • 16g 0 0 2 • 16g
Crto 2 3 ■2g 1 4 7

Crto 3 0 0 0 0 0 0
Crto 4 10 ■ lOg 0 0 10 ■ lOg
Patio 18 56g 0 0 18 ■56g

Estructura 110C
Crto 1 1 .01 g 1 — 2 7

»

Crto 2 0 0 1 0 1 7

Patio 17 ■81g 7 24 7
•
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AGUJAS DE HUESO
Muet. de tierra Cemados Tota!

Structur 11OA
Crto 1 4 1.06g, 3 3.2g 7 4.26g
Crto 3 0 0 0 0 0 0
Crto 4 0 0 0 0 0 0
Patio 3 14g 1 ■6g 4 ■20g

Structur 110B
Crto 1 0 0 0 0 0 0
Crto 2 0 0 0 0 0 0
Crto 3 0 0 0 0 0 0
Crto 4 3 ■ 14g 1 -6g 4 20g

Structur 110B
Crto 1 0 0 0 0 0 0
Crto 2 0 0 0 0 0 0
Crto 3 0 0 0 0 0 0
Crto 4 1 ■06g 0 0 1 06.g
Patio 2 ? 2 ■4g 4 94

Structur 110C
Crto 1 0 0 0 0 0 0
Crto 2 0 0 0 0 0 0
Patio 3 14g 3 -7g 6 74g

rentes tipos de conducta. Uno es la obsidiana en los cuartos que indica el uso inmedia­
to o desecho reciente de navajas, mientras que las navajas de fuera indican basura 
depositada a lo largo del tiempo como resultado de actividades pasadas.

Una comparación más realista es entre cuantas navajas se encontraron adentro de los 
cuartos y cuantas, en el patio de afuera. Esta comparación dará la proporción de las 
navajas actualmente en uso (en los cuartos) y las navajas desechadas. Esta proporción 
se puede definir como el índice de actividad, porque si hubiera más actividad econó­
mica que usaba obsidiana, debía haber más gasto y, entonces, más deshecho. Los datos 
sobre el índice son presentados en el Cuadro 2. Lo que es claro es que la Estructura 
1 lOC tiene la más alta frecuencia de uso de obsidiana con una proporción de 13.47%, 
comparada con 6.59% en llOB y el valor más bajo de 2.86% para llOA. Esta última 
probablemente era aún más baja, porque el margen del patio de enfrente de esta estruc­
tura probablemente contenía la basura para una serie de cuartos de atrás de la estructu­
ra 110, que no son parte de este estudio. Sólo acentúa la carencia de obsidiana asociada 
con las actividades que ocurrieron en la Estructura 1 lOA.
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No hay ninguna duda que la obsidiana se usaba de un modo especializado en el Patio 
H. Hay básicamente poca frecuencia de obsidiana en las estructuras 1 lOA y 76. Supo­
niendo que no había ninguna actividad especializada en estas estructuras, la obsidi­
ana fue consumida en tasas más bajas que en 1 lOB y C. Una distribución de frecuen­
cias tan marcada no puede ser atribuida solamente a la conducta doméstica normal de 
familias, porque en ese caso las tasas de consumo deben ser más similares entre fami­
lias.

El pedernal, en todo caso, es algo extraño en el Patio H. La distribución de pedernal es 
casi recíprocamente exclusivo de esa de las navajas de obsidiana. Parte de la explica­
ción puede ser que muchos de los artefactos de pedernal fueron clasificados como 
pedazos gruesos e irregulares. Son raras lascas en los suelos cemados, pero se dan, en 
bajas frecuencias, en las muestras de tierra. Los microdeshechos de pedernal prevale­
cen más en las muestras de tierra que los microdeschechos de obsidiana, pero las más 
alta frecuencia se da enfrente de la Estructura llOC. Puede ser que los artefactos de 
pedernal indiquen el uso doméstico, mientras que el predominio de los microdeshechos 
sugiere que algo del pedernal se usó en artesanía o en las actividades económicamente 
especializadas. Esta conclusión es razonable, basada en la gran cantidad de 
microdeshecho de pedernal en el cuarto 4 de 1 lOB. Pedernal, que es más duro que la 
obsidiana, debía ser preferido en algunas actividades artesanales en las que se necesi­
taba un útil duro para cortar o cincelar, en vez de la margen larga y regular de una 
navaja de obsidiana.

El patrón diferencial de uso y deshecho de obsidiana tiene réplica en otras clases de 
artefactos. Aunque es obvio que la concha marina se trabajaba en los cuartos 2 y 4 de 
llOB, otros tipos de materiales también van a indicar especialización económica y, 
más importante, pueden ser medidas para cuantificar la intensidad de la actividad. 
Piedra exótica, como piedra verde, pyrite, pizarra, mica y esquisto, fueron analiza­
dos usando SYMAP (Figura 8). Todos estos materiales casi no fueron recuperados en 
ios cuartos cemados de los cuadros del patio y la mayoría de ellos, a causa de su 
tamaño muy pequeño, provenía de las muestras de tierra analizadas. También, se saca­
ron planos de la concha marina, el basalto y las agujas de hueso. Esta última clase de 
artefacto puede ser la evidencia de una actividad especializada.

La concha marina es la materia prima más abundante. No es sorprendente que la Es­
tructura 1 lOB tenga la más alta frecuencia de concha adentro y afuera de los cuartos. 
Sin embargo, la Estmctura IlOA tiene casi igual frecuencia en el margen del patio, 
como se puede ver en el Cuadro 3. Esto sí es sorprendente, porque no había mucha 
obsidiana asociada a esta área y en el cuarto 2 de 1 lOB, esta materia usaba para labrar 
conchas. Probablemente, indica un diferente tipo de actividad artesanal que usaba con­
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cha. La Estructura llOC. aunque con la más baja frecuencia de concha adentro de los 
cuartos, tiene la más alta afuera, dando un índice de actividad de 14.25, comparado 
con un bajo de 0.65 para llOB y 5.0 para 1 lOA. Otra vez se confirma un patrón de más 
intensiva producción artesanal en la llOC.

Se elaboraron también patrones diferenciales de uso de piedras exóticas para las tres 
estructuras de 110. Otra vez, llOC tiene el índice de actividad más alto, 8.0, luego 
llOBcon 1.8y IlOA con un índice 1.25. Este patrón de intensidad tiene su réplica en 
los tipos de piedras presentes: 1 lOC tiene todas las diferentes piedras, menos pyrite, en 
el margen del patio; 1 lOB tiene sólo pizarra, mica y pyrite, mientras que 1 lOA sólo 
tiene frecuencias significativas de mica y pizarra.

Las agujas de hueso muestran un patrón similar. Aunque la frecuencia de agujas es 
más alta en llOAy su margen de patio, el índice de actividades el más bajo 0.75. 1 lOB 
tiene un índice de 2.0, mientras que la llOC tiene un índice de más de 6.0, porque 
había seis fragmentos en el margen pero no se recuperó una aguja de los cuartos para 
ser un cálculo más seguro.

Se espera haber demostrado el uso o producción diferencial de materiales exóticos, 
como concha y piedras de varios tipos y el uso de útiles de obsidiana. Pero es necesario 
poner estos patrones diferenciales en un contexto más amplio de especialización eco­
nómica en Copán. La primera pregunta debe ser ¿Pueden ser estas diferencias de uso o 
producción atribuidas a diferencias de características demográficas de las familias o a 
diferencias de rango y fortuna entre familias, en lugar de diferencias en especializa­
ción económica? La respuesta a esta pregunta probablemente es no. No hay mucha 
diferencia en las características demográficas de las estructura de 110. Verdadera­
mente, IlOA tiene más cuartos y más área en piso que la llOC, pero está produciendo 
y consumiendo menos materia para artesanía. Y también, hay pocas diferencias de 
rango o riqueza entre estas dos estructuras. Las dos tienen techos abovedados y son del 
mismo tamaño, aunque la 1 lOC tiene cuartos más amplios. Sin embargo, estas diferen­
cias son secundarias y no explican la gran disparidad entre los índices de actividad.

Si hay especialización, ¿de qué tipo es? debía ser la próxima pregunta. La respuesta es 
que probablemente la especialización era sólo a medio tiempo con la posibilidad de 
especialización a tiempo completo, pero de un tipo distinto. Aunque hay diferencias en 
actividades económicas artesanales, los niveles de producción son muy bajos. Es difí­
cil creer que tales niveles puden sostener especialistas a tiempo completo en un siste­
ma económico de mercado. Sin embargo, es la diferencia entre un sistema de mercado 
y un modo de producción solamente doméstico y basado en el parentesco que determi­
na lo que puede significar especialización a tiempo completo. La producción artesanal
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del Patio H, basado en los artefactos ya analizados, fue de objetos suntuosos para los 
selectos de la sociedad. Entonces, es probable que estos objetos no estuvieran disponidos 
en un mercado; sino en una red de distribución de los selectos. Esta red de negocio 
puede ser directamente entre parientes o entre familias aliadas por matrimonio. En los 
dos casos, no hay un mercado y los especialistas tienen que ser parte de la casa de un 
individuo de alto rango o un cliente trabajando adentro con un modo de producción 
esencialmente doméstico.

Entonces, se puede preguntar ¿Cuál es la relación de los que producen estos objetos 
con los que los usan y a qué nivel es la especialización? Se puede acercar a las respues­
tas considerando las formas distintivas de la Estructura llOB. Los cuartos 2 y 3 de 
1 lOB son los únicos que tienen restringida la entrada. También, sus planos indican una 
función especial que fue corroborada por la gran cantidad de útiles y objetos recupera­
dos en la excavación. Pero a pesar de los planes especializados, el nivel de producción 
era relativamente bajo, aún comparado con la Estructura llOC. La diferencia se da 
probablemente en el contexto de las actividades económicas en estos cuartos de I lOB. 
Los objetos producidos eran probablemente adornos religiosos y esotéricos de los que 
su producción era vigilada y encargada por mandos religiosos. Este caso explicaba el 
bajo nivel de producción y el plan restringido y la evidencia abundante de artesanía y 
la presencia de un incensario en forma de vaina de cacao.

Entonces, se duda que tales adornos, tan esotéricos, fueran producidos por extranjeros, 
es decir, por individuos que no son parientes. Entonces, no es probable que la relación 
investigada fuera de patrón y clientes. También, se duda que los objetos fueran des­
amados a los residentes del Patio H. Esto no es consistente con el tipo de objetos 
suntuarios producidos y el rango y riqueza de los residentes en la Estructura 110, 
pertenenciente a los otros patios del conjunto 9N-8. Probablemente estos objetos eran 
destinados a los residentes de más alto rango del Patio A, porque hay obvias diferen­
cias de riqueza entre las estructuras de Patio H y Patio A. Además, no hay evidencia de 
producción especializada de objetos suntuarios en el Patio A {Webster and Abrams 
1984). El Patio H, entonces, probablemente represente la residencia de un linaje me­
nor. o individuo, relacionado por matrimonio con tos selectos mayores del Patio A. 
Estos individuos de alto rango también estaban liberados probablemente de los traba­
jos básicos económicos de mantenimiento doméstico para producir objetos suntuarios 
para los selectos. El nivel bajo de producción es probablemente el resultado de la 
'disponibilidad de materia prima y el tiempo y la habilidad necesarios para el trabajo.

Lo que se ve en el Patio H, entonces, es que las actividades económicas especializadas 
son para la producción de objetos suntuarios y religiosos para el uso y cambio entre los 
más altos. No hay evidencia de actividades económicas especializadas, asociados con
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Especialización Económ ica en Copán

la producción de objetos utilitarios para uso doméstico. El hecho de que no están pre­
sentes en el Patio H no hace imposible que existieran en otro parte de Copán, aunque 
se duda que realmente este tipo de actividad económica para mercados existieran en 
Copán durante el Clásico Tardío. Probablemente, cada linaje era suficiente en sí mis­
mo en todos los servicios y objetos necesarios para la vida doméstica cotidiana y que, 
aunque había algo de división de labores internas para esta producción, era parte de un 
modo de producción doméstica entre parientes. Evidentemente, se necesitan más da­
tos de otros patios y sitios de Copán para entender mejor el sistema económico en el 
Clásico Tardío. Pero, actualmente, el modelo más razonable es de un modo de produc­
ción económica, básicamente doméstica, basado en el parentesco, con sólo unos indi­
viduos de alto rango, que también son parientes, siendo especialistas a tiempo comple­
to y trabajando en objetos suntuosos y religiosos para el uso y cambio entre los más 
selectos de Copán.
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Desarrollo y decaimiento en la periferia de Copán

Seiichi Nakamura*

INTRODUCCION

El objetivo de este artículo es presentar una reconstrucción hipotética del proceso de 
desarrollo y decaimiento de una sociedad prehispánica, la periferia sureste maya prin­
cipalmente en el período Clásico (ca.250-950 d.C.) (Fig. 1). Asimismo se considerarán 
algunos temas importantes, aún no resueltos hasta ahora, del mismo período en Copán 
y su periferia, desde el punto de vista de la sociedad periférica.

A través de las investigaciones ejecutadas durante los últimos 20 años, nuestros cono­
cimientos sobre las culturas precolombinas de esta zona, denominada tradicionalmen­
te como «la periferia sureste maya», se han incrementado notablemente. Para concocer 
programas importantes y permanentementes en estos 20 años, véasea la bibliografía 
siguiente: Andrews V y B. Fash 1992; Ashmore 1991; Baudez et al. 1983; Fash et al. 
1992; Sanders ed. 1986.,1990 a, 1990 b; Shareretal. 1992; Webster ed. 1989;Willey 
et al. 1978 etc. También puede consultarse a Fash (1991) como síntesis de la arqueolo­
gía en Copán. Asimismo los temas principales de las investigaciones han sido muy 
amplios, cubriendo casi todo el campo desde el patrón de asentamiento e historia 
diacrónica de ocupación (Fash 1986; Willey y Leventhal 1979 etc.), cronología de 
cerámica (Viei 198,3, 1986), cronología de hidratación de obsidiana (Freter 1992), 
cosmología (Ashmore 1991 etc.), demografía (Webster y Freter’ 1990;Webster et al. 
1992 etc.), paleopatología (Storey 1992), iconografía (B. Fash 1992; B. Fash et al. 
1992 etc.), epigrafía (PECEMCO 1985-1991; Schele 1992 etc.), historia dinástica en 
base a datos epigráficos y arqueológicos (Fash y Stuart 1991; Schele y Freidel 1990:306; 
Stuart 1992 etc.) hasta la formación del Estado en Copán (Fash 1983a etc.) y otros más 
(Fash y Sharer 1991; Webster y Gonlin 1988 etc.) Por esta razón, en la actualidad 
Copán está convirtiéndose virtualmente como la «Meca» de los estudios sobre la civi­
lización maya igual que Tikal hace unas décadas. En Quiriguá y su periferia con el 
Valle inferior del Motagua, también se ha realizado una investigación sistemática e 
intensiva en la década del 70 (Ashmore ed. 1979; Schortman y Urban eds. 1983; Sharer 
1980, 1990 etc.). Estas investigaciones comprenden desde los estudios sobre el patrón 
de asentamiento y la historia de ocupación en Quiriguá y su periferia inmediata 
(Ashmore 1980a, 1980b, 1981 etc.), los estudios acerca de los centros regionales, sus

Seiichi Nakamura fue Director del Proyecto Arqueológico La Entrada desde 1983 hasta 1994.

INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA *161

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

funciones y carácter de interacción en el Valle de Bajo Motagua (Schortman 1980, 
1984, 1986, 1983, etc.) hasta la historia política de Quiriguáen base a datos arqueoló­
gicos y epigráficos (Ashmore 1984; Sharer 1978 etc.) y otros más (Sharer 1985 etc.), 
contribuyendo sobremanera al entendimiento de este sector del área maya. Las inves­
tigaciones en esta región continuaron esporádicamente en los años posteriores (Orozco 
y Bronson 1991; Nakamura 1988 etc.).

Mientras tanto, las investigaciones arqueológicas en la región de La Entrada, una re­
gión estratégica y clave para el entendimiento sobre el proceso de desarrollo y decai­
miento del propio Copán y para la relación interregional entre Copán y su periferia, 
han acumulado muchos datos arqueológicos importantes a través de las dos fases de 
investigaciones realizadas hasta el momento {1984-1993) (Abe 1988; Aoyama 1988, 
1989; Nakamura 1987a, 1987b, 1988a, 1988b, 1992; Nakamura et al. eds 1991; 
Nakamura y Cruz 1993; etc.). Sobre todo, las investigaciones intensivas realizadas en 
el sitio arqueológico «El Puente», como segunda fase del proyecto entre 1990-1993, 
han arrojado muchísimos datos importantes con los que se podría ofrecer nuevas vi­
siones de la arqueología de esta zona.

Por tal motivo y utilizando sobre todo los nuevos datos que constantemente aparecen 
en la región de La Entrada desde las dos fases del proyecto, en este artículo se recons­
truirán los procesos dinámicos de desarrollo, interacción y decaimiento de las región 
de La Entrada en relación con las regiones adyacentes, principalmente con Copán. 
Dentro de la región de La Entrada y la región adyacente de Quimistán, se han detecta­
do 4 zonas con patrones de cultura material distintos (Nakamura 1992; Schortman y 
Nakamura 1991). En este artículo, debido al énfasis que tiene la relación interregional 
entre Copán y nuestra área de interés, se tratarán en especial los sitios en ia zona de 
patrón de las tierras bajas mayas. Esta reconstrucción hipotética deberá considerarse 
como preliminar, ya que la mayor parte de los datos recuperados en la segunda fase del 
proyecto se encuentra aún en proceso de análisis y en un futuro cercano, los presenta­
remos en forma concreta.

DEFINICION DE LA REGION Y EL PERIODO

El área central de estudio del Proyecto Arqueológico La Entrada (PALE) se localiza en 
la parte del occidente de la República de Honduras, colindante con Guatemala. Esta 
región de nuestro interés comprende dos valles vecinos, llamados íocalmente Valle de 
La Venta (parte este) y Valle de Florida (parte oeste); asimismo los corredores natura­
les que conectan la región con las áreas adyacentes. Su extensión total es aproximada­
mente de 150 km (Fig. 1). Dicha región está regada por el río Chamelecón y sus 
tributarios principales: los ríos Chinamito, Obraje y Jagua, entre otros; la altura de 
estas planicies es aproximadamente de 400 a 500m s.n.m.

162 • INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



D esarrollo y decaim iento en la periferia de Copán

Por lo general, la estación seca empieza en enero y se prolonga hasta mayo, mientras la 
estación lluviosa comienza en mayo y termina en diciembre. El promedio anual de 
precipitación en esta zona varía, pero aproximadamente es de 1,200 mm (SECOPT 
1986:74-75; AIO 1966: L7-B). Ecológicamente esta zona cae dentro del ‘Bosque Tro­
pical Seco y el 'Bosque Subtropical Húmedo'. Es apropiada para la agricultura y gana­
dería intensiva en términos generales (SECOPT 1986: 82-83). Actualmente, las llanu­
ras de esta zona son utilizadas principalmente para el pastoreo y cultivo de maíz. Ade­
más de esto, se cultiva tabaco, caña de azúcar y, en menor escala, café, naranjas, bananos 
y tomates (Nakamura et. al eds. 1991-5-6).

De acuerdo a los parámetros establecidos para la arqueología, esta área pertenece a la 
Zona Occidental (ver Museo Nacional, IHAH) y hablando más propiamente, a la Re­
gión del extremo Oeste (Healy 1984:117-118; Glass 1966:159). Desde la perspectiva 
maya se encuentra situada en la zona sureste maya (Hammond y Ashmore 1981) cuyo 
centro o núcleo era Copán.

Dentro de la zona sureste de Mesoamérica, esta región se comunica directamente con 
la región del Valle de Sula a través del río Chamelecón y tiene una posición intermedia 
entre los valles de Copán, Quimistán. Santa Bárbara, Cucuyagua-Sententi y el bajo 
Motagua. Esta región representaba un vacío investigativo entre las zonas ya investiga­
das del occidente de Honduras y la zona sureste maya (Fig. 2). Debido a tal posición 
geográfica, esta región ofrece un gran potencial informativo sobre la periferia sureste 
maya. Es decir, que en consideración de la interacción interregional precolombina que 
tuvo lugar entre las zonas arriba mencionadas, es una región que no debe pasar des­
apercibida.

En la primera fase del proyecto, adoptamos provisionalmente la cronología de Copán 
en base a la proximidad geográfica y a la similitud de la cultura material observada 
entre ambas regiones (Fash 1991:15-16; Viel 1983, 1986 Nakamura et al. eds 1991). 
Sin embargo, se necesita una revisión a medida que se acumulen nuevos datos arqueo­
lógicos para el final de la segunda fase. Gracias a los recientes y rápidos avances del 
estudio epigráfico, la arqueología maya del período Clásico se está convirtiendo en «la 
arqueología histórica» (Fash y Sharer 1991; 170; Stuart 1992:169). En el período his­
tórico, la división de los períodos frecuentemente se realiza en base a los aconteci­
miento históricos importantes (e.g. fundación de una dinastía; colapso de una dinastía 
y fundación de la otra, etc.) tales como en la historia de China y Japón. Como veremos 
más adelante, dado que los acontecimientos del año 426 d.C., es decir, la fundación de 
la dinastía de Yax K’uk Mo’ en Copán, el conocimiento actual (Stuart 1992:173), al de 
la captura en el 738 d.C. de 18 Conejo, decimoterc^r gobernante de Copán, por parte 
de Cauac Cielo (gobernante de Quriguá) (Marcus 1976; Riese 1986, 1988; Sharer

INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA • 16?̂

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UD
I-D
EG
T-
UN
AH



YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 E X T R A O R D I N A R I O

% lACHTWAO^
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FIGURA 1
Región de Estudio del Proyecto Arqueológico La Entrada, Deptos. de Copan y 

Santa Bárbara en Relación con Importantes Sitios de la Zona Maya.
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1978, 1990 etc.), aparentemente tuvieron un impacto muy grande para el sistema polí­
tico-económico de la periferia sureste maya y sería necesaria una nueva cronología, 
considerando lo anterior.

Por tal razón, aquí se propone provisionalmente la división de los siguientes períodos 
para la periferia sureste maya:

Proto-Clásico: 
Clásico Temprano I: 
Clásico Temprano El: 
Clásico Tardío I: 
Clásico Terminal:

ca. 100-250 d.C. 
ca. 250-426 d.C. 
ca. 426-600 d.C. 
ca. 600-738 d.C. 
ca. 850-950 d.C.

Es obvio señalar que las divisiones están sujetas a cambio en el futuro a medida que 
avance el estudió epigráfico y se esclarezcan muchos más sucesos históricos impor­
tantes con fechas absolutas. En los siguientes apartados se presentarán, en forma des­
criptiva, los procesos de desarrollo y decaimiento en la región de La Entrada, según la 
clasificación y presentada enfatizando la relación con Copán.

PROCESO DEL DESARROLLO Y DECAIMIENTO

Antes del Período Froto Clásico (ca.llOO a. C. ■ 100 d. C)

La ocupación humana en la región de La Entrada comenzó mucho antes del período 
Clásico. Los Higos tiene su ocupación posiblemente a partir de la fase Rayo de Copán 
(ca. 1100 a.C.), según observación de la cerámica excavada en 1987 por PALE (Viel, 
comunicación personal 1991). Roncador y Las Pilas tienen su ocupación desde la fase- 
Uir de Copán (ca.900 a.C.). Ya que estos tres centros se encuentran a lo largo del río 
Chamelecón, aparentemente desde el período Preclásico Medio (ca.900-300 a.C), la 
ruta de interacción a lo largo del mencionado río ya se había desarrollado.

En efecto, en las excavaciones realizadas en 1991 por el PALE en el sitio Arqueológi­
co CP-PLE-16 (Categoría 2; ver Nakamura et al. eds. 1991:13-14 o 1992:147-149 
sobre categorización de los sitios en el Valle de La Venta y en el Sitio de Azacualpa 
SB-PLE-655; Categoría 5) en el Valle oeste de Quimistán, se han recuperado tiestos de 
la cerámica correspondiente a este período (Abe 1992, 1992b; Abe et al. 1992). Este 
resultado, junto con la existencia de ocupación del mismo período en el Valle de Naco 
(Urban et al. 1988), corroboran la hipótesis arriba mencionada.
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FIGURA 2
Región de Estudio del Proyecto Arqueológico La Entrada en Relación con Recientes 

Proyectos Arqueológicos en el Sureste de Mesoamérica y Regiones Adyacentes.
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Ya hemos informado en otras ocasiones que la ocupación del período Preclásico Me­
dio parece haber sido bastante extensa, ya que el 23% de los sitios seleccionados al 
azar arrojaron evidencia de esta ocupación (8 de 35 sitios del muestreo) (Nakamura 
1988a: 34. 1991:251). Sin embargo, la ocupación de este período aparentemente se 
limitó a las cuencas de los ríos Chamelecón y Obraje, es decir, a lugares de fácil acceso 
a las fuentes de agua que ofrecían un buen potencial ecológico (Fig. 3). Este patrón de 
asentamiento implica que estos ríos eran muy importantes para la subsistencia de los 
habitantes de este período.

El análisis de la cerámica ha puesto de manifiesto un vínculo fuerte con Copán, en la 
región de La Entrada existe la cerámica con algunos ‘modos’ característicos de la fase 
Uir de Copán del mismo período, así como el borde Delmar (Fig. 4). Sin embargo, el 
punto más interesante es que también existe otro tipo, posiblemente relacionado con el 
llamado «Sajarial EstriadoA^ariedad Sajarial» del mismo período en el Valle de Naco 
(Abe 1992b: 6; Nakamura 1988a: 34; Sato 1987; Urban et al. 1988:50). Si esto se 
confirma, implicaría que esta región participaba ya durante este período en una 
interregional muy amplia dentro de la periferia sureste maya y, desde esta época tan 
temprana, se mostraba una característica intermedia entre Copán y Naco. Además, el 
análisis de la obsidiana de este período demuestra, por su parte, que los habitantes del 
área no solamente obtenían esta materia prima de Ixtepeque a través del intercambio 
interregional, sino que también explotaban la obsidiana de San Luis y otra fuente des­
conocida (Y) desde este período (Hoyama 1991, 1993).

En resumen, aunque no sabemos el origen de estos primeros habitantes del área, 
parece ser que en el Preclásico Medio se desarrolló una extensa población a lo largo 
del río Chamelecón, probablemente sin jerarquía social. Estos habitantes ya participa­
ban en la red de intercambio comercial e interacción interregional dentro de la perife­
ria sureste maya, mostrando su característica de 'encrucijada'; pero cabe hacer notar 
que hasta el momento no se han encontrado indicios de participación en la red de 
comunicación e intercambio comercial de pan-Mesoamérica (Fash 1994:7; Nakamura 
1991:251-252).

Para el siguiente período. Preclásico Tardío (Fase Chabij de Copán: 300 a.C. -100 
d.C.), casi no tenemos datos firmes. Algunos tiestos pertenecientes a este período se 
han confirmado vagamente en el sitio arqueológico «Florida». Asimismo, algunos si­
tios que tienen Izalco Usulután, incluyendo Los Higos, parecen pertenecer a este pe­
ríodo. Todavía no sabemos si esta aparente escasez de evidencia de esta fase refleja la 
realidad o no. Es probable también que los sitios, tales como Los Higos, Las Pilas y 
Roncador, siguieran creciendo gradualmente, ya que en otras regiones adyacentes de 
Honduras y Guatemala muestran una fuerte ocupación en este período. Asimismo, en
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FIGURA 3
Ocupación del Preclásico Medio
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FIGURA 4
Cerámica con borde Delmar procedente de la Región de La Entrada
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el sitio de «El Paraíso», el cual se sitúa entre Copán y nuestra región de interés, se ha 
encontrado evidencia del posible enfoque de ocupación de este período por investiga­
ciones del PAC I (Fash 1983b:423). En Copán, se ha informado.de un descenso en la 
ocupación durante la fase Chabij, en comparación con la anterior (Fash 1983a:408; 
409; 1991:71 -72). Por ello, es posible que en el área de investigación también se con­
firme esta tendencia en base al vínculo fuerte manifestado en cerámica en el período 
anterior.

Lo único claro hasta el momento es que en el sitio arqueológico Florida, la ocupación 
aparentemente comenzó a partir de este período y se convirtió en el centro regional 
más grande y poderoso en la región de La Entrada del siguiente período Clásico al 
Clásico Temprano I. Sin embargo, al inicio del período Proto Clásico, este sitio fue 
novato y había otros sitios con una historia de ocupación muy larga (posiblemente más 
de 1.000 años), tales como Los Higos, Las Pilas y Roncador. En este período, no tene­
mos datos firmes sobre la jerarquización social en la región de La Entrada, a pesar de 
que en las regiones adyacentes y en la región maya en general hubo una diferenciación 
social de mayor escala (Fash 1991:71-72; Henderson 1988:13; etc). Posiblemente la 
región de La Entrada siguió la misma trayectoria de desarrollo de Copán y la clara 
difeic.-.ciación social entre los grupos de habitantes en la región aparece del período 
Proto Clásico al Clásico Temprano I.

Proto Clásico y  Clásico Temprano I  ((ca. 100-426 d. CO.)

Los períodos definidos aquí como «Proto Clásico y Clásico Temprano I» correspon­
den aproximadamente a la fase Bijac de Copán y se caracterizan en la periferiferia 
sureste maya por la aparición de la cerámica Usulután con soportes tetrápodos 
mamiformes. A veces, este fenómeno se define como un índice del período Proto Clá­
sico (Morley et al. 1983:81, 371-373).

A pesar de la expectación desde el proceso de desarrollo en los períodos anteriores 
en la región, quienes se destacaron con otros y obtuvieron el aparente dominio políti­
co-económico de la región en este período no fueron los habitantes de los sitios como 
Los Higos, Las Pilas y Roncador, que tenían la ocupación más larga, sino los grupos 
de habitantes del sitio arqueológico Florida (Fig.5).

Este sitio arqueológico fue descubierto por primera vez por Samuel Lothrop en 1917 
(Lothrop 1917) quien elaboró un croquis del sitio. Seguidamente, el sitio fue visitado 
por Jens Yde en 1935 (Yde 1938:48-51). Ambos investigadores informaron sobre una 
escultura tipo «Altar-Ego», supuestamente descubierta en este sitio (Fig. 6). Esta es­
cultura fue estudiada por Lothrop, Yde y, posteriormente, por Richardson (Lothrop
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Desarrollo y decaim ieiuo en la periferia de Copán

1921: 314; Yde 1938:50; Richarson 1940: 403-410) y ellos insinuaron una filiación 
con regiones no-mayas.

Situado en la entrada y salida del Valle de Florida hacia Copán. este sitio, por motivos 
desconocidos todavía, empezó a crecer rápidamente según los datos de la cerámica e 
hidratación de obsidiana (Tabla 1) de este período. Es muy probable que la localiza­
ción geográfica muy estratégica de este sitio, arriba mencionado, jugó un papel im­
portante para su desarrollo rápido. Los resultados del análisis visual de obsidiana he­
chos por Aoyama indican que 94.2% (N=147) de la obsidiana recuperada en este sitio 
(N=156) es de Ixtepeque (Aoyama 1991:53). Esto sugiere que los grupos elitistas de 
Florida tenían un vínculo fuerte con Copán para la obtención de obsidiana Ixtepeque y, 
posiblemente, controlaban el flujo de dicha materia prima de Copán a la región de La 
Entrada. Esta tendencia también se ha puesto de manifiesto en el aspecto de la cerámi­
ca, ya que la gran mayoría de la cerámica recuperada en este sitio es Usulután, que es 
uno de los grupos predominantes en la fase Bijac (ca. 100-400 d.C.) en Copán íViel 
1986:108-113).

Sin embargo, en el aspecto de la técnica constructiva de estructuras, puede ser diferen­
te. En el sitio de Florida, se usa una técnica constructiva muy parecida a llamada ‘Rampa’ 
de Quelepa y la del centro de Honduras (Andrews V; Schortman 1984; 674). Es decir, 
primero se construyeron las estructuras con piedras, que después se recubrieron única­
mente con tierra, poniendo el relleno inclinado, en lugar de gradas para el acceso 
(Nakamura 1989; et al. eds. 1991:93) (Fig. 7 y 8). Este aspecto cultural se observa, pol­
lo general, en las regiones tradicionalmente consideradas como no-mayas. Asimismo, 
como se ha mencionado arriba la escultura tipo «Altar-Ego» posee una filiación no 
maya. Esto podría demostrar que el sitio de Florida estaba involucrado en la red de 
interacción interregional, no solamente con Copán sino también con otras áreas su­
puestamente no-mayas del Centro de Honduras y hasta El Salvador y Nicaragua.

A excepción de Florida, la ocupación de este período se ha confirmado en muy pocos 
sitios hasta la fecha (Fig. 9). Los tipos de cerámica que aparecen por primera vez en 
Copán durante este período han sido recolectados en contextos secundarios en la re­
gión de Florida, por lo tanto, por sí solos no pueden ser considerados indicativos de 
este período. De todos modos, en este período, el sitio de Florida creció rápidamente y 
llegó a dominar la región de La Entrada, política y económicamente.

Clásico Temprano I I  (ca. 426-600 d. C.)

Parece que en la segunda mitad del período Clásico Temprano, la situación política en 
la región de La Entrada cambio totalmente. El sitio arqueológico de Florida, que fue el
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FIGURA 5
Mapa topográfico del sitio de Florida
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Desarrollo y decaim iento en la periferia de Copan
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FIGURA 6
Escultura de tipo Altar-ego procedente del sitio de 

Florida (Tomado de Richarson 1940:405)
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D esarrollo y decaim iento en la periferia de Copán

centro regional más poderoso en la región de La Entrada durante los tres siglos ante­
riores (100-426 d.C.); decayó y se abandonó a más tardar el 500 d.C., según ios datos, 
de la cerámica y de la hidratación de obsidiana (ver Tabla 1). Por otra parte, los sitios 
arqueológicos, tales como Los Higos, Las Pilas, etc., los cuales se convertirán en el 
posterior Clásico Tardío en centros regionales dominantes, empiezan a desarrollarse 
poco a poco junto con el decaimiento de «Florida». Si bien la causa de este fenómeno 
invertido no se ha aclarado con datos arqueológicos, probablemente detrás de ello 
pudo haber existido el cambio de la situación política en el Valle de Copán, es decir, la 
fundación de la dinastía copaneca por Yax Ku’k Mo’ a principios del siglo V (Stuart 
1992:173,178).

No es difícil suponer que los grupos elitistas ‘viejos’ de la región de La Entrada, tales 
como los de Los Higos y Las Pilas, estaban en constante rivalidad con los crecientes de 
la elite de Florida, ya que, como hemos visto, el sitio de Florida fue novato al comien­
zo del período Proto-CIásico (ca. 100 d. C.) comparando con otros sitios como Los 
Higos y Las Pilas. En Copán, se ha indicado la existencia de otro linaje de la elite que 
posiblemente tenía el Poder de la dinastía fundada por Yax Ku'k Mo’ (Fash 1991: 86- 
87;FaschyStuart 1991:153:154; Schele 1992:137-138; Stuart 1992:171). También se 
supone que estos dos (o más) linajes estaban en constante rivalidad, buscando el poder 
(Fash y Stuart 1991:154). Por otra parte, los resultados del análisis de obsidiana por 
Aoyama, arriba mencionados, indican que por lo menos los grupos elitistas de Florida 
tenían un vínculo fuerte con Copán para la obtención de obsidiana de Ixtepeque (Aoyama 
1991:53). Es probable que mientras los grupos elitistas de Florida tenían un vínculo 
comercial con el linaje rival de Yax Ku’k Mo’, que dominaba Copán antes de la funda­
ción de su dinastía, o sea, en la fase Bijac de Copán (ca. 100-400 d.C.), sus rivales en 
la región de La Entrada intentaron tener una coalición con el nuevo linaje de Yax Ku’k 
Mo’. Si es así, el cambio de la situación política en el Valle de Copán, directamente 
afectaría a la región de La Entrada.

Asimismo, hay una interpretación epigráfica de que, desde el tercero o cuarto gober­
nante, Copán dominaba Quiriguá y, posiblemente, controlaban también la fuente de 
Yde en el Valle del Motagua Medio (Fash 1991:78, 87-88; Schele 1990; cf. Stuart 
1992:174), aunque existe un nuevo descubrimiento y otra interpretación al respecto 
(Fash, comunicación personal 1994). Curiosamente los años de dominio de los pri­
meros gobernantes de Copán (ca. 426-475 d.C.: ver Stuart 1992:173 Fig. 4) coinciden 
aproximadamente con el tiempo del decaimiento y abandono del sitio de Florida. Si la 
interpretación epigráfica arriba mencionada se confirma, esto podría indicar que a Copán 
no sólo le interesó Quiriguá, sino también la región de La Entrada, probablemente para 
mantener el vínculo con la región central de Honduras. En efecto, las investigaciones 
arqueológicas realizadas en la región de Santa Bárbara, especialmente en Gualjoquito
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FIGURA 7
Reconstrucción hipotética de Rampa en el sitio de 

Quelepa, El Salvador (Tomado de Andrews V. 1976:13)
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FIGURA 8
Perfil de trinchera A y posible Rampa en el sitio de Florida
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N M

• Sitios Ocupados

Fig. VlU-2 Ocupación t¡cl Qásico Temprano

F IG U R A  9
Ocupación del Clásico Temprano I
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D esarrollo y decaim iento en la periferia de Copán

cuya región intermedia con Copán es efectivamente la región de La Entrada (Fig. 10). 
han arrojado indicios de que a partir del período Clásico Temprano el sitio de Gualjo- 
quito empieza a demostrar una «relación más estrecha con Copán que otros lugares» 
(Ashmore 1985:77, 1987:37-39). Este fenómeno parece recordar ai llamado ‘patrón 
temprano’ del modelo dinámico sobre el desarrollo y desintegración de los estados 
arcaicos propuesto por Marcus (1992:394,407).

Todas estas reconstrucciones hipotéticas tienen que comprobarse a través de más in­
vestigaciones arqueológicas en la región de La Entrada. Lastimosamente hasta ahora 
en lo que a datos arqueológicos se refiere, la segunda mitad del período Clásico Tem­
prano es la época menos demostrada en nuestra región Junto con el período Preclásico 
Tardío. Tanto las investigación de la primera fase como las de la segunda no han arro­
jado datos firmes sobre la época. Sin embargo, resumiendo en términos funerales, la 
segunda mitad del período Clásico Temprano es una época en la que el decaimiento y 
abandono del sitio de Florida y el crecimiento de los centros, tipo copanecos, tales 
como Los Higos, Las Pilas y, posiblemente. El Abra. A partir de esta época, los viejos 
(?) grupos de laelite copaneca fundada por Yax Ku’k Mo'. Detrás de estos fenómenos, 
es obvio que existió una intención político-económica de Copán, posiblemente, hacia 
nuestra región y el Centro de Honduras.

Clásico Tardío I  (ca. 600-738 d. C)

En base a los datos arqueológicos y epigráficos disponibles hasta ahora, todavía no 
existe una evidencia clara de la dominación copaneca en la región de La Entrada en el 
período Clásico Temprano II (ca. 426-600 d.C.). Por lo tanto, se supone que la relación 
existente en la segunda mitad del período Clásico Temprano entre Copán y la región 
de La Entrada no fue todavía la de subordinación del posterior al anterior sino posible­
mente mantenía el nivel de coalición, por lo menos para los grupos de la elite en la 
región de La Entrada (aunque exista la superioridad de Copán). Entonces ¿Cuándo el 
Estado Copaneco dominó finalmente la región de La Entrada, incluyendo centros tales 
como El Puente y Los Higos? Este es un tema muy importante al comienzo del período 
Clásico Tardío (ca. 600. d.C.), ya que, desde el reinado de Humos Imix Dios K, 12do 
gobernante de Copán, parece que Copán se transformó del llamado ‘caciquismo’ a 
‘Estado’ y entró en una época de gran estabilidad (Fash 1991:76).

Dentro del estudio epigráfico, existen dos hipótesis sobre este tema. Linda Schele 
(1989:210, 1990:3) supone que el glifo del título aparecido junto con el nombre de 
Butz’ Chan (undécimo gobernante de Copán) en las Estelas A y P de Copán es el 
mismo usado como el glifo-emblema de Los Higos (D4 y DI 1 del dibujo de Morley:
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D esarrollo y decaim iento en la p en fen a  de Copán

Fig. 11) y esto podría implicar que en el reinado de Butz Chan el Estado de Copán ya 
habría dominado por consiguiente la región de La Entrada.

Oponiéndose a esta hipótesis, David Stuart sostiene que este glifo solamente significa 
el título Ba-Ahau del gobernante Butz’ Chan (Fash y Stuart 1991:155, Stuart 1992:174- 
175), en consecuencia no hay evidencia epigráfica de la supuesta dominación copaneca 
de Los Higos (o la región de La Entrada) en ese tiempo (También ver Fash 1991:97-98 
sobre la síntesis de este tema). Fash señala el punto esencial, indicando que este tema 
debe de considerarse junto con los datos arqueológicos (Fash 1991:98).

Entonces ¿Qué están señalando los datos arqueológicos? A través de las excavaciones 
intensivas realizadas en el grupo principal del sitio El Puente (Fig. 12), se ha confirma­
do hasta el presente que la estructura principal de este sitio arqueológico posee por lo 
menos 6 fases de construcción (Terasaki 1993:1) (Fig. 14). La estructura enterrada 
bajo la Estr. 1 (Estr. 1 -sub o Estr. 1 -6ta.) tiene desde su inicio de construcción el tamaño 
de 16.5m de longitud , 8m de ancho por 4.1m de plataforma con pared del edificio 
existente; es decir, no hay evidencia alguna hasta el momento de que esta estructura 
fuera remodelada ni ampliada desde otra estructura más pequeña y temprana.

Lo importante es que ésta posee una técnica constructiva muy similar a los edificios de 
la fase Acbi de Copán (Cheek y Milla 1983:81-82; Larios, comunicación personal 
1993, comparado con ‘Chorcha’ de Copán). La cerámica recuperada en el relleno de 
esta estructura, al parecer, también corresponde a la fase Acbi Tardío de Copán (ca.600- 
700 d.C.). Debido a que la estructura de Chorcha en Copán se cree que fue construida 
por el Humolmix Dios K (Fash 1991:104, 106) y data aproximadamente de la primera 
mitad del siglo VII (228 d.C.) en adelante. La gran semejanza manifestada en técnicas 
constructivas entre esta ‘Chorcha’ y la Estr. 1-sub’ del sitio El Puente (Fash, Williamson 
et al. 1992:109-110; Larios comunicación personal 1993) está fechada aproxima­
damente, en el mismo período; sin embargo, los dos tiestos de Copador Polícromo, 
entre unos cientos de tiestos cerámicos recuperados en el relleno constructivo de esta 
Estr. 1-sub, demuestran, según la teoría actual, que la Estr. 1-sub se construyó después 
de 650 d.C., ya que, según los estudios realizados hasta el momento por varios mayistas, 
se supone que el Copador Polícromo fue producido por primera vez entre 650-700 
d.C. (Fash y Stuart 1991:159 cf. Leventhal 1986) en el Valle de Copán.

Asimismo, se ha indicado a través de las investigaciones en la Primera Fase que a 
partir del período con'espondiente a la fase Acbi Tardío de Copán se observa en casi 
toda la región de La Entrada una rápida expansión de la ocupación (Nakamura 1991:252- 
253). En este período no sólo en la mayoría de los sitios de Categoría 2 y 1 estuvo 
ocupada dentro del área (24 de los 35 sitios del muestreo; 68.6%j. La ocupación de
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FIGURA 11
Estela de Los Higos (Tomado de Morley 1920:385, Fi». 62)
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FIGURA 12
Grupo Principal del sitio El Puente
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FIGURA 13
Secuencia constructiva de Estructural 1. 

Tomado de Terasaki 1993
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Desarrollo y decaim iento en la periferia de Copán

este período no se limitó a la cuenca del río Chamelecón sino que se extendía a varios 
lugares en el valle (Nakamura 1991: 252-253). Desde el punto de vista de la cerámica, 
la relación con Copán es aún fuerte, igual a los períodos anteriores (Sato 1987).

Como hemos visto arriba, los datos arqueológicos recuperados hasta ahora en la re­
gión de La Entrada indican que, a partir de la fase Acbi Tardío de Copán (ca. 600-700 
d.C.), especialmente desde el reinado de Humo Imix Dios K. se confirma mucha simi­
litud e influencia, o mejor dicho, la presencia de Copán no solamente en el aspecto de 
cerámica sino también arquitectónico en la región de La Entrada.

-;,Que significaría este fenómeno? En este contexto, es muy interesante notar que Humo 
Imix Dios K no solamente erigió 5 estelas alrededor del Valle de Copán en 9.11.0.0.0 
(652 d.C) insinuando la consolidación política y expansión territorial en su reinado 
(Fash y Stuart 1991:157; Stuart 1992:175), sino también erigió la estela 23 de Santa 
Rita y, aproximadamente en el mismo tiempo, aparece en la inscripción del sitio de río 
Amarillo (Schele 1987:23; Schele y Freidel 1990:486). Además, este gobernante apa­
rece en él. (Altar 1991:104; Fash y Stuart 1991:158-159; Schele y Freidel 1990:315, 
Stuart 1992:175; cf. Sharer 1990:64, 106).

Todos estos datos epigráficos en las regiones adyacentes sobre la expansión territorial 
de Humo Imix Dios K implican que la gran similitud aparecida en la cultura material 
entre Copán y la región de La Entrada en esta época es más que ‘una fuerte influencia' 
de Copán hacia nuestra área.

Lo arriba expuesto no es una evidencia directa que resuelva la controversia entre Schele 
y Stuart antes mencionada, pero por lo menos, en el caso del sitio El Puente y en base 
a los datos arqueológicos revelados hasta ahora, el avance del Estado copaneco se 
refleja hasta el reinado de Humo Imix Dios K. Por ello y otros datos recuperados en la 
primera fase, aparentemente a más tardar hasta el período Clásico Tardío I (ca. 600- 
738 d.C.) la mayor parte de la región de La Entrada cayó completamente bajo domi­
nio de Copán. Como se ha mencionado, es posible que en el reinado de Humo Imix 
Dios K el territorio de Copán haya sido el más grande y extenso en toda su historia 
(Schele y Freidel 1990:313,315,486).

Bajo el dominio de Copán de casi toda la región periférica, 18 Conejo sucedió en el 
trono a Humo Imix Dios K en 695 d.C. Se ha conocido ampliamente que en su reinado 
el arte de la ciudad copaneca llegó a su nivel más alto, incluyendo las estelas con alto 
relieve (Fash 1991:113). Esto refleja posiblemente la estabilidad político-social que 
disfrutaba Copán en ese entonces.
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

Nuestra área de interés, además de la ruta de intercambio y comunicación a lo largo del 
río Chamelecón, desarrollada desde el período Preclásico Medio, la otra ruta potencial 
de interacción norte sur en el Valle de Florida conectando nuestra región con el Valle 
del Bajo Motagua se comenzó a desarrollar posiblemente a partir del período Clásico 
Tardío I (Nakamura 1988b). El sitio de El Puente, convenientemente localizado en una 
posición estratégica en cruce de estas dos rutas, pudo aprovechar en general el flujo de 
materiales e informaciones. Asimismo, por su localización geográfica, existe la posi­
bilidad de haber sido el enclave de éste último (Nakamura 1991:258-259), o más bien. 
El Puente pudo haber sido directamente uno de los enclaves del Estado copaneco en la 
región de La Entrada. Esta hipótesis se podrá validar o rechazar a través de la investi­
gación realizada en el sitio El Puente y la investigación a realizarse en Los Higos en un 
futuro cercano.

En resumen, en este período posiblemente la dinastía copaneca dominó y obtuvo la 
mayor parte de la región de La Entrada. Sin embargo, en la periferia de la región de La 
Entrada posiblemente existió otra sociedad de la elite que no tenía una filiación tan 
fuerte con copanecos como Roncador (Nakamura 1992). El esclarecimiento del origen 
y/o fundación del sitio El Puente es muy importante para esclarecer el mecanismo y 
tiempo de la dominación del Estado copaneco a nuestra área de interés. Si el origen y 
desarrollo del sitio El Puente se basa en el proceso local indígena, mediante la partici­
pación en la política copaneca y subsiguiente imitación al estilo copaneco en la arqui­
tectura y cerámica (ver Demarest y Fojas 1993:171) o El Puente fue construido como 
enclave por Copán o uno de los centros regionales copanecos como Los Higos, es una 
interrogante muy importante a resolverse en el futuro.

Acontecimiento del año 738 d. C.

Existe una evidencia epigráfica de que cuando Cauac Cielo llegó al poder de Quiriguá 
(724 d.C.), éste tomó posesión en el territorio de Copán (Fash 1991:151; Sharer 
1990:107). Sin embargo, en una circunstancia aún no aclarada, este gobernante de 
Quiriguá capturó y decapitó a 18 Conejo en 738 d.C., proclamando así su independen­
cia político-económica de Copán, según la reconstrucción en base a los datos epi­
gráficos

Joyce Marcus fue la primera en indicar que en 9.15.6.14.6,6 Cimi 4 Tzec (738 d.C.), 
Cauac Cielo capturó a 18 Conejo consiguiendo la independencia de Quiriguá de Copán 
(Marcus 1976:135 etc.). Esta interpretación fue seguida por Sharer (1978), Riese (1986) 
y otros. Recientemente Stuart reconsidera este acontecimiento, aportando nuevas in­
terpretaciones, por ejemplo, el glifo considerado como ‘captura’ significa más bien 
‘decapitación’, etc. (Stuart 1992:176). A pesar de que existe una controversia sobre el 
carácter de guerra entre los estados o ciudades mayas y el efecto que esa guerra tuvo
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D esarrollo y decaim iento en la perifena de Copán

para al sistema político-económico de los mayas (Fash 1994:1617; Stuart 1993:332- 
333), en este caso, como veremos más adelante, este suceso parece que cambió total­
mente el panorama político en el propio Copán y su periferia, incluyendo nuestra re­
gión de interés.

Clásico Tardío I I  (ca. 738-850 d. C.)

No es difícil de imaginar que el acontecimiento del año 738 d.C. tuvo un impacto 
político muy grande en toda la periferia de Copán, incluyendo nuestra área de interés. 
En el propio Copán, se ha informado que después de la erección de la Estela D en 
9.15.5.0.0. (736 d.C.), ninguna estela se erigió hasta la Estela M en 9.16.5.0.0 (756 
d.C.), es decir, 18 años de vacío después de 738 d. C.

Mientras algunos consideran este fenómeno como el ‘hiato’ de Copán (Sharer 1978), 
hay otras opiniones de que Copán estaba ‘muy ocupado’ en la construcción de la gran 
escalinata jeroglífica que equivaldría a la erección de unas 30 estelas (Riese 1986:96- 
97, 101;también ver Fash 1991:139; Stuart 1992:176). Aunque este fenómeno repre­
sente o no algún tipo de decaimiento de Copán, después de este suceso Copán fue 
obligado a cambiar el sistema político hacia una forma más institucional en el reinado 
de Humo Mono (decimocuarto gobernante), representado en la Estructura 10L-22A 
(Fash 1991:134-135).

En nuestra área de interés, parece que los sitios tuvieron su apogeo en este período. 
Durante este período, la mayor parte de los sitios registrados estaban ocupados (30 de 
los 35 sitios del muestreo; 86%). Dentro de un sitio de grandes proporciones que tenía 
una ocupación anterior, ésta se extendió alrededor del más antiguo grupo principal. Es 
de suponer que la sociedad estaba bastante jerarquizada y completa y los centros re­
gionales tales como Los Higos, El Puente, Las Pilas, El Abra, etc. ejercían su poder 
político y económico en sus territorios respectivos (Nakamura 1991:253).

Mediante las excavaciones en el grupo principal del sitio de El Puente, se ha aclarado 
tentativamente que hubo un auge de construcción en este período en forma repentina. 
La Estructura 1-sur se canceló y enterró totalmente dentro de la siguiente Estructura 1- 
5ta (Fig. 13). Después de esta fase de construcción, esta estructura solamente se remodela 
hacia arriba sin cancelar la base de la plataforma (Terasaki 1993). En las estructuras 3 
y 10, también se confirma una remodelación de las estructuras anteriores de gran esca­
la (Okj 1993; Takahama 1993). La correlación de estas tres estructuras de la Plaza A 
(oeste) con la Estructura 31 (extremo este) todavía se encuentra en análisis, no obstan­
te, por la técnica constructiva similar de plataforma, se supone que la Estr. 31-4ta 
(Estr.31 -6ta. en la clasificación anterior) corresponde a la Estr. 1 -sub en cuanto tiempo 
de ocupación. Aparentemente en esta estructura también hubo una remodelación a 
gran escala (desde Estr. 31-3ra hasta 31-Ira. D) (Hasegawa 1993).
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YAXKIN VOL. XV NOVEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

Debido a que se ha recuperado gran cantidad de los tiestos de la cerámica de la fase 
Coner de Copan (700-850 d.C.), incluyendo abundante cantidad de Capador Policro­
mo en el relleno de éstas nuevas, provisionalmente estamos considerando que todas 
estas remodelaciones fueron realizadas no antes, sino después de 738 d.C. El hecho de 
que en el Valle Inferior del Motagua también se ha informado de un auge de construc­
ciones de los sitios de gran tamaño después de 740 d.C. (Schortman 1993:179 etc.) lo 
que parece corroborar esta interpretación.

Aunque no hay evidencia arqueológica directa, como hipótesis de trabajo, considero 
que este fenómeno refleja el debilitamiento temporal de la política copaneca en la 
periferia por la derrota sufnda por parte de Quiriguá (Schortman y Nakamura 1991:330). 
Aunque no hubiese llegado hasta el punto de ‘independencia’ que logró Quiriguá de 
Copan después del 738 d.C. (Sharer 1978. 1990:107), es probable que los caciques 
locales aprovecharan la coyuntura para establecer su propio dominio en sus territorios 
respectivos. La interpretación de los textos jeroglíficos recuperados en la primera fase 
del PALE, también parece corroborar que caciques locales tales como los de Los Hi­
gos, El Abra, etc. tenían en este período algún tipo de independencia relativa de Copán 
(Schele 1989:209-212).

En efecto, es casi equivalente el tamaño de los cenaos en cuestión, la gran cantidad de 
trabajo invertido en las construcciones de grandes proporciones, la localización espa­
cial regular de estos centros, todos estos puntos sostienen algún tipo de independencia 
de que disfrutaban estos grupos elitistas (Schortman y Nakamura 1991:318). Recien­
temente. Marcus ha propuesto un modelo dinámico sobre la organización política de la 
civilización de las tierras bajas mayas (Marcus 1992, 1993). La situación de organiza­
ción política en la región de la Entrada en este período parece una faceta del proceso 
dinámico de desintegración del estado propuesto por Marcus (1993:119-121, 136-137, 
164-166). En este caso particular, un centro secundario, Quiriguá, aliado de la capital 
«Copán» debilitando temporalmente a éste último y otros centros secundarios tales 
como «Los Higos», «El Puente», «El Abra», etc. intentaron hacer lo mismo, aunque 
posiblemente no pudieron como Quiriguá.

Por otra parte, Copán, recuperado del ‘trauma’ del acontecimiento del año 738 d.C., 
comienza con esfuerzo por recuperar el dominio y prestigio perdido en esta zona. 
Dentro del Valle de Copán. se ha informado que la construcción de la única fase de la 
Estructura lOL-26, junto con gran escalinata jeroglífica, fue realizada supuestamente 
con tal objetivo en el reinado de Humo Caracol (decimoquinto gobernante) (Fash et al. 
1992:107).

Para la región de La Entrada, posiblemente la distribución masiva de Copador fue 
utilizada con tal objetivo. Como ya se ha mencionado, es casi admitido comúnmente
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D esarrollo y decaim iento en la periferia de Copán

que el Copador Polícromo fue producido por primera vez en el Valle de Copán entre 
650-700 d.C. (Bishop et al. 1986; Fash y Stuart 1991:159). Sin embargo, por otra 
parte, Leventhal indica que la fecha segura de la aparición de Copador y otras cerámi­
cas relacionadas en el área sureste maya indica que la mayor parte del Copador Polí­
cromo fue producida en alguna parte del Valle de Copán (Bishop et al. 1986).

El descubrimiento de la Tumba XXXVII-4 dentro de la Estructura de Chorcha y la 
existencia de la vasija de Copador como ofrenda parece haber corroborado la primera 
hipótesis (Fash 1991:106-111; Fash et al. 1992:110); no obstante, ya que el entierro 
fue hecho durante el reinado de Humo Imix Dios K o 18 Conejo (Fash 1191:111; ver 
Tabla 2), por sí solo éste no es todavía una evidencia decisiva. En este sentido, como 
entre unos cientos de tiestos de cerámica dentro del relleno de la Estructura 1 -sub en el 
sitio de El Puente parece rechazar la hipótesis de Leventhal y sostener la hipótesis 
comúnmente admitida y arriba mencionada, es decir, ésta se comenzó a producir pro­
bablemente en el reinado de Humo Imix Dios K.

Por lo general, los mayistas piensan que el comienzo de la distribución de Copador en 
la periferia, también es casi simultanea con la producción y la distribución en el Valle 
de Copán. No obstante, esto puede ser cierto.si es así ¿Porqué en Quiriguá que era una 
ciudad dominada por Copán posiblemente desde el tiempo de tercero o cuarto gober­
nante de Copán, a más tardar en el reinado de Humo Imix Dios K como hemos visto, 
no se distribuyó este polícromo? (Coe y Sharer 1979:22; Shareret al. 1979:61 ;cf. Vlcek 
y Fash 1986:112-113). Este punto era una de las evidencias indirectas que argumentó 
Leventhal (Leventhal 1986: 140-142). Así que la distribución principal o masiva de 
Copador fuera del Valle de Copán comenzó casi simultáneamente con el comienzo de 
la producción y su distribución dentro del valle, ¿No será más lógico que exista en 
abundancia en Quiriguá?.

Por tal razón, si el Copador Polícromo fue producido únicamente en el Valle de Copán. 
queda la posibilidad de que la distribución masiva de Copador para la periferia (o sea, 
fuera del Valle de Copán) fue realizada después de la derrota de 18 Conejo; es decir, 
después de 738 d.C. bajo una intención político-económica de recuperar el prestigio y 
hegemonía en esta región perdida por Quiriguá (cf. con la opinión de Leventhal 1986). 
En estas circunstancias, la ausencia casi completa de Copador en Quiriguá y sus alre­
dedores se explica por el conflicto ocurrido entre ambos centros y el posterior enfren­
tamiento político.

Otras evidencias del intento copaneco de recuperación de prestigio y dominio en nues­
tra región son los obsequios de parte de Yax Pac (decimotexto gobernante) a los ahau 
de Los Higos y El Abra, por ejemplo (Schele 1989:209-212). Especialmente cabe ha-
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o Km  ̂.o Jj»'

4 Miluxt̂  áxK ^UaJj< JiIu

M
«Uv ¿ikriOtr 0̂1%

M u / .OJiuokíd '41V»,AU»Í‘

l hjfoliUivOlt» f.K'é'

M h /iÍU»i>* L̂*d' «t

K . i l t J  s h 'u  KiiíliK

M (/al Y K 11̂1

f Kjtu'̂ s

'He dAip

Mir «1 .1 U

vamu. h<

f.ivij K tuliVT 
( s t S i i  ( k U  i

; I iu'l. 'l(í«“»Jcr
I Vlh • - Í *  <llV V45»C(«^U^ 
Irnr') tile srNJiiÉk»

i\ li.s )(nukc «ovicYf* 
\ \ i i \  |«f< i/r i*> Kjhoit^

c r ~ ^ '  'ila:.

I 1<jU liH«1 f>í < 
iU\

TABLA 2

Fechas absolutas de gobernación de undécimo al decimooctavo gobernante de
Copán. (Tomado de Fash 1991:80)
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Desarrollo y decaim iento en la periferia de Copún

cer notar que el ahau de Los Higos se ha colocado el tocado de turbante y pectoral 
reservado exclusivamente a los reyes de Copan (la Estela 1 de Los Higos: Fig. 11} 
(Schele 1989:211). Esto también es indicativo para nuestra hipótesis.

A pesar de los esfuerzos de los últimos gobernantes, como se ha señalado. Copán 
nunca recuperó la hegemonía y dominio que tenía en nuestra área de interés en el 
período Clásico Tardío I, sobre todo en el reinado de Humo Imix Dios K. Poco después 
de la mueite de Yax Pac (ca. 820 d.C,), un individuo con nombre de U K'it Tok‘ trató 
de sucederle en el trono, pero su intento fue en vano (822 d.C.) (Fash 1991:178. cf. 
Stuart 1992:180). El núcleo de Copán parece haberse abandonado poco después de ese 
intento.

En las zonas periféricas de la región de La Entrada, en este período parece haber desa­
rrollado otras políticas dirigidas por los grupos elitistas con filiación no copaneca. La 
formación y desarrollo de 4 diferentes políticas en este período en la periferia sureste 
maya posiblemente se origina por el debilitamiento de la política copaneca arriba men­
cionada y por la competición por el control y monopolización de los recursos impor­
tantes, e interacción constante mantenida entre los grupos elitistas de cada política 
{Nakamura 1992; Schortman y Nakamura 1991).

Clásico Tardío (ca. 850-950 d.C)

En el último período, la situación del área no está clara. Después del colapso de la 
dinastía copaneca, muy probablemente, los centros regionales de la región de La En­
trada sufrieron igual decadencia que Copán. A pesar de que parece haber existido una 
población fuerte en el período Posclásico en las regiones cercanas como Santa Bárbara 
y el Valle de Naco, hasta la fecha, en el área de investigación, no se han encontrado 
datos concretos que demuestren lo anterior.

En la excavación del grupo principal del sitio El Puente, se han recolectado pocos 
tiestos parecidos a ‘Ulúa Anaranjado Fino’ del Valle de Sula. Este tipo de cerámica 
pertenece al período Clásico Terminal (ca. 850-9501 d.C.: Joyce 1985:77) en la perife­
ria sureste maya. Por lo tanto, la ocupación intensa del sitio entre Copán y El Puente, 
parece que por el decaimiento de la dinastía copaneca la elite de El Puente, igual a los 
otros centros mayas de la región de La Entrada, que dependían, de alguna manera, de 
los gobernantes de Copán para obtener los materiales exóticos y otros necesarios para 
fortalecer su posición (ver Demarest 1992:143; Demarest y Foias 1993:172). perdie­
ron su prestigio y el control sobre un territorio (también ver Fash 1994:8,22-23).

Según los datos preliminares de la primera fase, en la región de La Entrada no hay 
indicios de deterioro ecológico por la presión poblacional. Por ejemplo, en toda la
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

región de La Entrada se ha calculado aproximadamente 25,0000 por 150 km2 en el 
apogeo de ocupación (Nakamura 1991:256-257). Comparado con el cálculo de 
Copan (20,000 a 27,700 por 24km2) esta cifra es muy inferior por km2 (Fash 1991:154, 
179; Wsbster y Freter 1990; Webster et al. 1992). Asimismo, hay indicios preliminares 
de la inmigración desde el sector de Copán para nuestra área (Aoyama 1991:68, 70; 
Nakamura 1993). Eso también refleja que en la región de La Entrada la destrucción 
ecológica no había sucedido. De todos modos, la principal causa del decaimiento y 
abandono del sitio El Puente y los demás centros de la región quizá fue el fracaso del 
sistema político-económico en el área sureste maya por el decaimiento de la dinastía 
copaneca. Cabe hacer notar que en la región de Santa Bárbara, también se considera la 
misma causa principal para el decaimiento del sitio arqueológico Gualjoquito 
(Ashmore: 1985:8).

CONCLUSIONES PRELIMINARES

Como hemos dicho antes, el proceso de desarrollo, interacción y decaimiento de la 
mayor parte de la región de La Entrada (el área con patrón de la cultura material de las 
tierras bajas mayas: ver Nakamura 1992 y Schortman y Nakamura 1991) tiene una 
filiación muy estrecha con el propio Copán desde el inicio de la ocupación. Parece que 
estas dos regiones formaban un solo sistema político-económico dentro del área maya 
a través de los períodos diferentes. Cualquier cambio de la situación política en el 
Valle de Copán (Centro) podía haber influenciado profundamente a nuestra región de 
interés (Periferia). En este sentido, es indispensable entender el proceso de desarrollo 
y decaimiento del propio Copán.

Sin embargo, por otra parte, situada en la encrucijada de la cultura copaneca con otras 
culturas más al noreste tales como las del Valle Inferior del Motagua, Quimistán, Santa 
Bárbara, etc., nuestra región pudo haber jugado un papel importante también en el 
proceso total de desarrollo y decaimiento del área sureste maya. Como Marcus ha 
indicado, los centros secundarios en la periferia se encuentran en el nivel más dinámi­
co del sistema total político-económico de un estado regional como Copán y el análisis 
sistemático de esos centros secundarios es clave para el entendimiento de un estado 
maya(Fash 1994:15; Marcus 1993:167, 170). Es probable que muchos problemas aún 
no resueltos en esta área puedan resolverse en el futuro cercano, como se vio su posi­
bilidad en este artículo, a medida que avance el análisis de los datos recolectados hasta 
ahora y a través de otras investigaciones en esta región. Por ello, las investigaciones 
arqueológicas en la periferia, tal como la región de La Entrada, deben de continuarse y 
se espera otra contribución más a la arqueología maya en general.
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Unidad Doméstica, Linaje y Estado en Copán,
Siglo VIII

William T. Sanders

INTRODUCCION

El objetivo principal del Proyecto Copán es la reconstrucción de las instituciones so­
ciales, políticas, económicas y religiosas de Copán en su apogeo, es decir, durante la 
fase Coner. Mi reconstrucción se basa en la aplicación selectiva de analogía etnográfica 
(algunas de naturaleza histórica directa, es decir, de los Mayas del siglo XVI y del 
siglo XX, y otras de una muestra más amplia) a una variedad de diferentes clases de 
datos, principalmente de los reconocimientos de superficie y excavaciones de residen­
cias a gran escala. Una fuente adicional de datos es el gran cuerpo de esculturas de 
Copán, algunas de naturaleza narrativa e histórica y otras iconográficas. El motivo 
principal de este intento de reconstrucción es el de evaluar el significado de la Casa de 
los Bacabs en términos de la estructura global del gobierno de Copán durante el Clási­
co Tardío.

En base a varios artículos escritos por Baudez, Riese y Fash. (Webster 1989) tenemos 
ciertos acuerdos y desacuerdos en relación al significado de las fachadas esculpidas en 
el banco y el edificio. Con respecto al banco encontrado en el cuarto central de estruc­
tura 82, es claro que las inscripciones se refieren a una serie de títulos, el más impor­
tante de los cuales, Fash y Riese interpretan como «Sacerdote Calendáhco». Estos 
títulos fueron otorgados por Madrugada, el último y decimosexto gobernante de Copán, 
al protagonista, presumiblemente el residente del edificio (véase la discusión abajo) y 
jefe del Complejo grande conocido como Grupo 9N-8. La donación de estos títulos o. 
posiblemente, el título específico de Sacerdote Calendárico, concedió el privilegio de 
poseer un trono inscrito. Uno de los glifos ha sido interpretado por Fash como impli­
cando cierto tipo de parentesco del protagonista con el rey; Riese cree que este signifi­
cado no es lo suficiente preciso como para llegar a esta conclusión. También hay una 
referencia a un poseedor antiguo del título de Sacerdote Calendárico, presumiblemente 
pariente del protagonista.

El mensaje epigráfico esta esculpido en el cuerpo de una serpiente bicéfala que está 
sostenida por dos Bacabs, los dioses que sostenían las cuatro esquinas del universo. 
Baudez también identifica las dos figuras sentadas sobre las cabezas del monstruo 
como humanas y sugiere que una representa una persona viviente (su identificación es 
Madrugada mismo) y la otra su antepasado.
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La fachada inferior en el lado Norte (frente) del edificio tiene dos nichos, cada uno 
ocupado por una representación escultural de los Bacabs como escribanos y la fa­
chada superior tiene un total de seis, posiblemente ocho humanos tamaño natural 
suntuosamente vestidos. Las dos figuras centrales en los lados norte y sur son idénti­
cos y han sido identificadas como Madrugada por Baudez y como el protagonista por 
Fash. Ninguno ofrece una identificación de las figuras restantes, todas las que parecen 
representar una sola persona.

En este artículo, discutiré en un contexto amplio la función de la estructura en la 
sociedad y gobierno copanecos y desarrollaré algunos modelos preliminares con 
respecto a la naturaleza de las instituciones copanecas en tiempos de la fase Coner 
y la integración de esta estructura con las dimensiones ideológicas de la cultura copaneca. 
Mi reconstrucción se basa principalmente en datos del patrón de asentamiento.

LA CASA DE LOS BACABS;
IMPLICACIONES PROVENIENTES DEL PATRON DE ASENTAMIENTO

En base al reconocimiento de la superficie, actualmente incluye un estimado del 90 
por ciento de la población que residía en la cuenca de Copan en Honduras (un área 
aproximada de 500 metros cuadrados), y la excavación completa de las de 100 estruc­
turas, se pueden adelantar las siguientes conclusiones sobre residencias copa-necas 
durante la fase Coner. Primero, raras veces vivían los Mayas como familias nucleares 
aisladas en la Bolsa de Copan (el segmento del valle donde se encuentra el Grupo 
Principal). En algunos casos, las unidades residenciales de alta posición, el grupo resi­
dencial fue grande, consistiendo de un número de familias nucleares, cuya residencia 
consistía en una serie de edificios construidos sobre plataformas y agrupados alrede­
dor de patios formales.

El material de construcción de la superestructura variaba, desde unos hechos de muros 
de bajareque (tierra y palos) y techos de paja, hasta edificios de piedra labrada con 
bóveda Maya y una serie de formas intermedias. Estas diferencias, además de la altura 
y masa de las subestructuras, están claramente relacionadas con la posición social.^ Tal

La base de esta información proviene de tres proyectos; reconocimiento de asentamientos de una porción de la 
Bolsa de Copán y excavaciones de los complejos residenciales dirigidos por Willey; y los reconocimientos 
siguientes del Proyecto Copán; Primera Fase dirigida por Claude Baudez y el Proyecto Copán, segunda Fase, 
bajo la dirección de David Webster y el autor.
Un estudio hecho por Elliot Abrams (1994). uno de los arqueólogos del Complejo-Patio A. basado en relatos 
etnográficos publicados, información reciente obtenida a través de informantes en el Valle de Copán y trabajo 
expenmenial ha calculado la variación del costo de trabajo en la construcción de casas. Las estimaciones 
vanan desde 57 días-personas de trabajo para una casa pequeña de bajareque con techo de material perecedero 
construida sobre una plataforma baja de cantos, hasta 8188 días-personas en el caso del edificio central de 
Estructura 9N-82. la Casa de los Bacabs.
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era el caso de Estructura 82, que define el lado sur del patio A y, además, es parte de un 
grupo grande que incluye por lo menos 10 patios y más de 40 montículos {Fig. 1). Las 
excavaciones revelaron que los patios A y B del grupo fueron construidos sobre la 
cima de una gran plataforma que mide 70 m (N-S) por 30 a 40 m (E-0), con los otros 
patios puestos a nivel de tierra y rodeando esta subestructura masiva. El Conjunto 
Patio A es claramente el más importante en términos de tamaño y calidad de sus edifi­
cios y, por supuesto, la presencia de la fachada esculpida en la Estructura 82. La 
excavaciones en el grupo 9N-8 han expuesto, por lo menos, 50 edificios, variando 
considerablemente en la calidad de construcción, tamaño y función.

Uno de los problemas más difíciles en la arqueología Maya ha sido la determinación 
de las funciones de los edificios, sobre todo en el caso de los llamados «edificios 
públicos,» {ejem. el Grupo Principal de Copán). También es parte del problema la 
arquitectura residencial en general, ya que los edificios fueron mantenidos relativa­
mente limpios de basura. En el caso de Copán, sin embargo, una combinación de ras­
gos arquitectónicos y variabilidad en las plantas de los edificios, concentraciones aso­
ciadas de artefactos dentro o cerca de los edificios y la distribución de entierros en 
términos de ubicación, edad y sexo, nos han dado un dibujo relativamente claro de la 
composición de las unidades domésticas Mayas y de los usos en que consisten las 
varias estructuras (para orientación visual de la siguiente discusión se refiere el lector 
a figuras 1 y 3).

La gran mayoría de los edificios que hemos investigado en las Sepulturas constan de 
cuartos, casi completamente ocupados con bancos altos y espaciosos, y estos cuartos 
se encontraron relativamente libres de basura. Estas Estructuras, probablemente, son 
equivalentes a las que los campesinos mesoaméricanos, hoy en día, denominan como 
casas, que tienen principalmente la función de dormitorio. Todos nuestros ejemplos 
arqueológicos, en todos los niveles sociales, consisten de cuartos pequeños, aun en 
términos generales de alojamiento de los campesinos hoy en día, y aparentemente 
estos servían principalmente como abrigo. La mayoría de las actividades de trabajo se 
hicieron en patios o sobre terrazas delanteras —que probablemente tenían techos de 
una sola agua—o sobre subestructuras que tenían, ya sea edificios en forma de rama­
das o edificios completos, pero con techos de materiales perecederos. Algunas estruc­
turas de cada conjunto-patio parecen haber servido como cocinas comunales para el 
grupo. Otros tipos funcionales incluyen bodegas, cuartos, casa de solteros, templos, 
adoratorios y talleres. Las bases para la identificación de estas funciones están conta­
bilizadas en cuadro. Una nota de precaución: uno no debe poner demasiado énfasis en 
la identificación de una sola función que se explica en el cuadro, ya que datos de 
analogía etnográfica sugieren que una definición de función tan rígida nunca tuvo una 
sóla función en las residencias tradicionales.
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Unidad Doméstica. Linaje y Estado en Copán, Siglo VIH

Entre las estructuras que hemos clasificado como dormitorios hay varios tipos de plan­
tas, a las que denominaremos como Tipos A, B, y C. Tipo A 0, usualmente está construida 
completamente de mampostería con muros de canto y techo en forma de bóveda o de 
vigas y mampostería (por ejemplo. Estructura 9N-82 en el centro del Patio A. Estruc­
tura 69 en Patio C; véase figuras 1,4, 5). En algunos casos, sin embargo, es posible que 
el techo haya sido de material perecedero. Todas están bien construidas y puestas so­
bre subestructuras altas. La planta consta de un cuarto central con dos cámaras latera­
les. En la mayoría de los casos, uno de estos cuartos laterales no tiene entrada exterior 
y se conecta directamente con el cuarto central, mientras que el otro tiene su propio 
acceso Por el lado más pequeño del edificio, no tiene acceso directo con el cuarto 
central. Vamos a denominar a este caso como Tipo Al (por ejemplo, véase Estructura 
97 en Patio E, Fig. 1). El edificio central de la Estructura 82, en una fase más temprana, 
fue una estructura de este tipo. Tenía su propia subestructura separada y el cuarto. Este 
tenía acceso directo al cuarto central. En una fase más tardía, la puerta fue sellada. El 
subtipo A2 tiene dos cámaras laterales, ambas con acceso directo al cuarto central, y 
no tiene acceso independiente. En el caso de algunas estructuras Tipo A 1, el cuarto que 
tiene acceso directo ai cuarto central no tiene banco, pero el otro cuarto siempre tiene. 
En algunos casos, ambos cuartos tienen bancos. En el caso de Tipo A2 (véase Estruc­
tura 195, Fig 3), de las cuales hay pocas en nuestra muestra, ninguno de los cuartos 
laterales tiene bancos Tipo B y es un arreglo de cuartos en fila, cada uno con su propio 
acceso a la terraza frontal y no tienen comunicación en común, por ejemplo, la estruc­
tura 83 en el Patio A (vea figura 6). Cada cuarto tiene su propio banco. En algunos 
casos, varios edificios con este arreglo, o una combinación de Tipo A y Tipo B, fueron 
puestos en fila juntos sobre una plataforma individual en una fase más tardía, llenando 
los corredores intermedios. En el caso de Estructura 82, el edificio central y sus estruc­
turas acompañantes al este y oeste forman una sola línea de cuartos enfrente de la 
terraza. Los materiales de construcción son muy variados en las casas construidas en 
forma de fila.

El Tipo A y B parecen estar limitados a los patios de alto rango. Los patios de rango 
más bajo tienen casas individuales (voy a referirme a estas como Tipo C) construidas 
sobre plataformas bajas, algunas veces con terrazas en forma de andenes adheridas a 
illas (vea la unidad Tipo 1 en Fig. 3a). El edificio mismo, usualmente, consta de un 
iuarto como cuarto principal, ocasionalmente con una cámara lateral y con entradas 
separadas, con mucha frecuencia.

El Patio A de 9N-8 como un Conjunto, está compuesto de edificios de estos tipos 
descritos y, en este aspecto, es similar a otros grupos. Tiene, sin embargo, algunos 
rasgos únicos. El espacio largo abierto entre la Estructura 81 al oeste y la superestruc­
tura oeste de la Estructura 82 funcionó cono área de trabajo. Este espacio tenía pro­
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YAXKIN VOL.XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

bablemente techo de material perecedero, pero no tenía paredes. El edificio sobre la 
Estructura 81 tiene obviamente una conexión con el juego de pelota, considerando los 
accesorios relacionados con este juego encontrados sobre su piso. También difiere de 
las residencias normales en su espaciosidad: las configuraciones no comunes del ban­
co y, especialmente, sus objetos rituales y la fachada de la escultura. Nuestros datos 
sugieren dos posibles modelos de su función y no podemos descriminar entre ellos. 
Una posibilidad es que funcionó como un adoratorio especial para la preparación de 
ritos, que sabemos acompañaban el juego, y donde se embodegaba el equipo sagrado 
como los yugos y hachas, sirviendo, además, como un tipo de lugar de reunión para los 
jugadores. La otra posibilidad es una extensión del concepto de casa de los solteros. 
Sabemos que los niños y hombres solteros se alojaban en casas separadas de sus fami­
lias, por los Mayas del período de la conquista. Se les proveía de comida por sus fami­
lias pero dormían en la casa. Posiblemente la Estructura 81 fue un especial lugar de 
reunión y residencia para jugadores de pelota solteros. Hemos identificado la Estruc­
tura 80 como templo, probablemente dedicado al culto de los antepasados, según el 
criterio indicado en cuadro 1. La estructura 83 y las superestructuras oeste y este de la 
Estructura 82 son típicas viviendas de tipo en fila. El área, que se encuentra a un nivel 
más bajo que el patio, en la esquina de las estructuras 83 y 82, aparentemente funcio­
naba como un área para la preparación de comida. El edificio central de la Estructura 
82, al menos en su fase temprana, tenía un plan típico del tipo de residencia Al.

El Patio, y el grupo en general, tiene menos basura doméstica que otros grupos exca­
vados, pero es claro, por la naturaleza de la basura, que el grupo funcionaba como 
residencia. La baja densidad de basura refleja la alta posición de sus habitantes. En 
esta conexión, la Estructura 78, excavada como parte del grupo del Patio H, es de 
particular interés {Fig. 1). La excavación reveló que estaba en frente del Patio A y que, 
sin lugar a dudas, funcionaba como cocina. Encontramos una densa concentración de 
tiestos, sobre todo de vasijas de servicio y una densa concentración de hojas de obsi­
diana, usadas. Sospechamos mínimamente que servía a todos los miembros de la corte 
y funcionaba como la cocina del grupo. Su ubicación, un poco afuera del conjunto del 
patio mismo, sugiere que esta comida fue preparada por personal de afuera de la uni­
dad residencial. La ubicación también se puede interpretar como indicando que la 
cocina servía para preparación de comida festiva para todo el grupo del parentesco de 
9N-8.

Tenemos 24 flechas de obsidiana de la Estructura 78 principalmente de la basura 
doméstica, acumulada más temprano entre ésta y la Estructura 76, inmediatamente al 
norte (Fig. 1). Estas fechas muestran claramente que el área fue muy usada, princi­
piando temprano, en el siglo VII, y su uso continuó hasta el siglo XI, con un período de 
uso más intensivo entre el 800-1000 d. C. Esta cronología, en base a la obsidiana, es 
coherente con la historia ocupacional del Patio A.
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«■

Fig. 1 Grupo 9N-8 Tipo 4, Las Sepulturas. Las áreas punteadas indican bancos.
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YAXKIN VOL, XV NOVIEMBRE, 1996 EXTRAORDINARIO

Fig. 2 Grupo Principal en Copán (trazado por James Sheehy y los originales fueron proveídos genero 
mente por Hasso Hohmann y Annegrete Vogrin). Los números han sido adheridos para indicar 
estructuras discutidas en este trabajo.
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Unidad Doméstica, Linaje y Estado en Copán, Siglo VIII

El descubrimiento de entierros puestos debajo del piso del patio, a lo largo del frente 
de las Estructuras 82 y 83, también confirma la función del grupo del patio como resi­
dencial siendo éste un patrón típico encontrado en todos los otros grupos residenciales, 
en Copán. Basado en la analogía con otros grupos (por ejemplo, Estructura 195 en 
Grupo 9M-22A; Estructura 189 en Grupo 911 i-22B y Estructura 97 en Grupo 9N-8 en 
Patio E), se debe encontrar una tumba de mayor importancia debajo de la escalinata 
del edificio central de la Estructura 82. Desafortunadamente, no se excavaron trinche­
ras en esta ubicación por la preservación especial de esta subestructura y nuestros 
planes para la futura restauración. Una posibilidad alternativa es que los hombres de 
posición suficientemente alta como para vivir en una estructura tan impresionante come 
la Casa de los Bacabs fueron enterrados en el conjunto real (véase Rathje 1970). Er 
resumen, la evidencia de la arquitectura comparativa, y rasgos asociados, muestran 
que el Conjunto, Patio A, tuvo una función primaria de residencia. Una pregunta inte­
resante es la razón de las variaciones de las plantas, que nosotros llamamos dormito­
rios. Yo pienso que ésta se relaciona con el hecho de que los hombres mayas de alta 
posición en Copán (y esta conclusión se basada en la analogía etnográfica de los ma­
yas del período de la conquista y en la analogía más amplia de un gran número de so­
ciedades estratificadas, especialmente africanas, y en las inscripciones reales mayas) 
encabezaban unidades domésticas polígamas. En las sociedades polígamas del oeste 
de Africa, el jefe de la unidad doméstica tiene usualmente una residencia separada y 
cada esposa y los hijos viven en edificios separados, puestos en un conjunto residen­
cial, o en cuartos en una estructura grande (Schwerdtberger 1982). Siguiendo esta ana­
logía, el edificio central de la Estructura 82 podría haber servido como la residencia 
del jefe del conjunto y los dos edificios que lo flanquean adheridos más tarde, sirvieran 
como los apartamentos de sus esposas. La estructura 83 tiene un arreglo de múltiples 
cuartos y pudo haber sido la unidad polígama doméstica de su heredero. Alternativa­
mente, pudo haber sido la residencia de otras esposas del mismo jefe del conjunto.

Si esta interpretación es correcta, los cambios en la planta del edificio central son de 
interés considerable (Fig. 7-11). Recapitulando, la planta en su fase inicial fue similar 
a varias estructuras excavadas por el proyecto, (tales como la Estructura 69 en Patio C, 
Estructura 67 en Patio B y la Estructura 97 en Patio E, todas parte de 9N-8,) las que 
incluyen un cuarto central y dos cámaras laterales, sólo una de las cámaras tuvo comu­
nicación directa con el cuarto central. En una fecha posterior, se selló la entrada al 
cuarto este y se construyó el complejo del corredor entre los edificios oeste y central. 
En términos de acceso, los cuartos de! corredor fueron integrados con el cuarto oeste 
del edificio central. Al cuarto trasero de este complejo de corredor le faltan elementos 
arquitectónicos, pero el cuarto del frente tiene un banco pequeño y varios nichos en las 
paredes. Nichos de este tipo ocurren en Copán en varios cuartos y también se encuen­
tran en las escalinatas y en los muros de las subestructuras. En varios casos, encontra­
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mos una sola vasija en el sito, adentro del nicho o quebrada enfrente. Los tamaños 
pequeños, números limitados y las posiciones variadas de estos nichos claramente 
indican que no fueron bodegas para servicio ordinario de cocina, sino más bien deben 
haber tenido una función no doméstica.

Es necesaria otra pieza de información más inferencial para hacer una reconstrucción 
de la función, obviamente compleja, de la Estructura 82. Las tumbas más complejas 
encontradas durante nuestro proyecto se dan en forma de cámaras rectangulares con 
muros de piedra cortada y techos de losas o de bóveda. Estas siempre contienen un 
hombre maduro, adulto, extendido sobre el piso con ofrendas de cerámica puestas en 
los nichos de la pared.

En base a estas consideraciones, durante su fase inicial el edificio central constaba 
probablemente de un cuarto con trono, el cuarto Central {cuarto 1), que funcionaba 
principalmente para juntas políticas y ceremoniales de individuos de alta posición en 
el grupo del pariente descrito abajo, con el banco sirviendo como asiento o trono para 
el jefe. El cuarto este (cuarto 5) probablemente funcionaba como su dormitorio. El 
cuarto oeste (cuarto 6), quizás, fue la residencia de la esposa del jefe o, posiblemente, 
fue usado para alojar hijas en edad de casarse. La idea de una residencia separada, ya 
sea un cuarto o un edificio para hombres y mujeres adultos solteros, es un patrón muy 
común en las sociedades del oeste de Africa, y como señalé en mi discusión de la 
Estructura 81, éste fue un elemento de la cultura maya del período de la conquista. 
Considerando esta última analogía etnográfica, quizás sólo mujeres jóvenes fueron 
alojadas en estos cuartos adheridos a la residencia del jefe. Uno de esos arreglos suge­
ridos aquí es probablemente la explicación de la planta de los edificios de Tipo A, 
excavados durante la temporada.

Cuando se alteró la planta, creo que la función se invirtió en términos del uso de las 
cámaras laterales; es decir, el cuarto oeste se convirtió en el dormitorio del jefe. Con 
respecto al conjunto del corredor, el cuarto delantero tenía probablemente funciones 
rituales. Por la presencia de los nichos y la semejanza del cuano con las tumbas, sugie­
ro que fue un adoratorio ancestral privado del jefe mismo que hizo ofrendas periódicas 
de comida a sus antepasados inmediatos. Esto, también, es un patrón común en Africa 
donde los cultos ancestrales, como entre los mayas, fueron integrados con rituales 
domésticos (Herskovits 1938; Ojike 1946). Debe señalarse también que se han excavado 
adoratorios, directamente asociados con casas, en el sitio arqueológico de Mayapán en 
el norte de Yucatán (Smith 1962; Proskouriakoff 1962). El cuarto trasero del conjunto 
del corredor, quizás, funcionaba como bodega.

Con respecto a la iconografía y narración epigráfica del banco, en el edificio central, 
tenemos una combinación de características típicas del simbolismo político y religio-
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Unidad Doméstica. Linaje y Estado en Copán, Siglo VIII

S O ,  que es un rasgo común de arte elitista en estados agrarios. Es precisamente por esta 
integración que los arqueólogos del área maya confunden la situación, identificando 
muchos edificios como templos, los cuales, de hecho, tenían funciones residenciales. 
Las posiciones y funciones de un hombre como el jefe del Patio A en tales sociedades 
siempre es múltiple; es decir, es un líder político con clientes, es un líder de una insti­
tución económica y es un sacerdote. Hay evidencias creciente que. dentro de los Ma­
yas, los cultos a los antepasados fueron de una significación considerablemente mayor 
que el culto a los dioses altos; otro paralelo fascinante con el oeste de Africa, y que los 
jefes de grandes grupos de parentesco desempeñaron el papel de sacerdotes oficiando 
ceremonias y rituales en honor de los antepasados inmediatos y remotos. A través de 
gran parte de toda la historia maya, la clase sacerdotal, como una institución separada 
y distinta, estuvo, sino ausente, por lo menos fue rara.

El jefe del Patio A fue, obviamente, uno de los hombres más importantes del estado de 
Copán, quizás segundo de Madrugada o él mismo. Esta declaración se basa no sola­
mente en nuestras investigaciones de Patio A, sino también, en evidencias obtenidas a 
mayor escala por el reconocimiento de los asentamientos.

Como lo he indicado previamente, la unidad doméstica típica de la fase Coner de 
Copán fue expresada físicamente en un conjunto-patio. Conjunto-Patio A, sin embar­
go, es parte de una unidad doméstica mucho más grande que incluye, al menos, 10 
patios, casas de solteros, templos adoratorios, bodegas, cocinas, talleres, áreas de tra­
bajo y, como mínimo, 40 casas; estructuras a las que nosotros les hemos asignado la 
función principalmente de dormitorio (Fig. i). Sospechamos que esta unidad domé.sti- 
ca tuvo una población máxima de 200 personas. La mayoría de los edificios del grupo 
tenían muros de canto y, por lo menos, una tercera parte de las casas tenían techos de 
bóveda o de vigas y mampostería. Los residentes de algunas de las estructuras, como 
la Estructura 69 de Patio C, la Estructura 97 de Patio E y la Estructura 67 de Patio B, 
deben haber tenido una posición alta dentro de este amplio grupo.

Los patios de estos tres Conjuntos-Patios, junto con el del Patio A, son muy espaciosos 
y contrastan fuertemente con la situación de los patios E, H y D. Estos grupos, con su 
densa concentración de cuartos y espacio reducido de patio, sugieren diferencias sig­
nificativas de posición entre estas dos partes del grupo en general. La evidencia confir­
ma que, en algunos casos, fueron utilizados como talleres por artesanos profesionales, 
en un caso lapidarios de concha y piedra (Estructura 1 lOB), en otro tejedoras (Estruc­
tura 1 lOC). También hay diferencias importantes con respecto a las costumbres fune­
rarias y plantas de los templos y adoratorios en el patio D, que sugieren que los resi­
dentes fueron probablemente extranjeros, no mayas, y fueron, presumiblemente, clientes 
del protagonista del banco. En resumen, el protagonista fue el jefe de una unidad do­
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méstica que fue grande en tamaño, internamente estratificada, caracterizada por algún 
nivel de especialización económica y con posiblidad de ser étnicamente diversa.

COMPARACIÓN DE LA CASA DE LOS BACABS CON OTROS COM PLE­
JOS ELITISTAS: IMPLICACIONES DE ASENTAMIENTO,

En el recorrido que Gordon Willey hizo en 1975-1976, ordenó las unidades domésti­
cas del valle en cuatro niveles, numerados de uno a cuatro, que representan diferencias 
en posición social. Su distinción se basó principalmente en la altura del montículo más 
alto (en general esta altura excepcional es debida a la presencia de un edificio de mam- 
postería con techo de bóveda, pero también estos edificios tenían comunmente 
subestructuras más altas). Además, se incluía el criterio del tamaño del grupo y la 
evidencia en la superficie de la calidad de construcción. Un tipo adicional constaba de 
pequeñas residencias aisladas. El Grupo 9N-8 fue el más grande y más imponente de 
todos los grupos Tipo 4. En el valle en general, hay 19 grupos del Tipo 4 (esta cifra 
incluye sitios ya destruidos, debajo de los pueblos actuales de Copán y Santa Rita) y 
el nivel más bajo. Tipo 3, incluye 30 casas. Sabemos, por las excavaciones de Willey, 
que al menos uno de los grupos del Tipo 3, CV43, tiene una estructura con un trono 
inscrito y nuestras excavaciones en 9M122A (otro grupo. Tipo 3,) revelaron un edifi­
cio con una fachada esculpida. Presumiblemente todos los conjuntos residenciales del 
Tipo 3 y 4 tienen, por lo menos, una estructura con un banco o una fachada esculpida, 
o ambos. De los sitios de Tipo 3 y 4, 23 se ubican en un área compacta pequeña cerca 
del Grupo Principal, que nosotros hemos denominado como el grupo urbano, y 37 de 
los 49 están ubicados dentro de la Bolsa de Copán, un segmento de la cuenca que 
incluye 50 km.2 de vega, lomería y montañas. Todos estos grupos están en un radio 
de 8 km. del Grupo Principal y la mayoría de ellos en un radio de 5 km.. Nuestros 
reconocimientos indican que, aproximadamente, del 80 a 85 % de la población de todo 
el drenaje de la cuenca de Copán (en Honduras) residía en esta misma área (15,000-
21.000 personas). En el resto de la cuenca, de unos 500 km.2, solamente vivían 3,000-
4.000 residentes (véase Webster and Freter, en imprenta).

Debido a la densidad de población en la Bolsa de Copán, estimamos que esta pobla­
ción fue más del doble de la capacidad sustentadora del área y que tuvo que haber sido 
necesario producir y transportar excedentes de agricultura de las áreas menos pobladas 
de la periferia, a la bolsa. Un modelo económico concebible sería que la población de 
la periferia estaba compuesta de productores libres; es decir, familias de agricultores 
con acceso directo a sus predios, que producían exedentes de productos agrícolas, 
algunos de los cuales se pagaban al Estado como impuestos y otros se intercam­
biaban en el mercado por productos artesanales. El hecho de que la población de la 
periferia fuera tan pequeña y que un alto porcentaje de ella (más del 60%) viviera en
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Unidad Dom éstica. Linaje y Estado en Copán, Siglo VIH

residencias aisladas compuestas de una sola familia y en conjuntos pequeños con este 
tipo de residencias, sugieren un modelo alternativo. Es probable que los productores 
rurales fueran integrados política y económicamente a los distintos conjuntos residen­
ciales elitistas en la Bolsa de Copán (es decir, no fueron arrendatarios rurales, econó­
micamente independientes) y fueran integrados a esa población por relaciones de pa­
rentesco y cultos a los antepasados. En apoyo a este modelo, está el hecho de que se 
han encontrado muy pocos entierros durante las excavaciones de estos poblados 
periféricos. Estas excavaciones incluyen 474 pozos de sondeo, siendo aproximada­
mente el 38 por ciento de los montículos rurales. Webster también ha excavado com­
pletamente ocho sitios rurales y ninguno de ellos, fechados en el siglo VIII y a princi­
pios del siglo IX, han producido entierros. Presumiblemente los parientes muertos se 
trajeron a la comunidad central para enterrarlos y para las ceremonias funerarias. Si 
este modelo es correcto, entonces el jefe de un gran conjunto como 9N-8 tenía proba­
blemente muchos más dependientes, en forma de clientes y parientes, que los sugeri­
dos por la población misma de 9N-8, así como una base económica y política mucho 
mayor. Este arreglo de uso de tierra y estructura social se encuentra entre los Yoruba de 
Nigeria. Muchos aspectos de la sociedad y economía Yoruba nos dan excelentes mo­
delos para interpretar el Clásico Tardío de Copán (véase Forde. 1951).

Con esta rica base de datos provenientes de las excavaciones y reconocimientos, esta­
mos en una situación mucho mejor para arrojar luz sobre un problema de la arqueolo­
gía Clásica Maya: la naturaleza y funciones de lo que antes referíamos como centros 
ceremoniales de los estados Mayas. La elucidación de este problema es vital para 
nuestro entendimiento de la naturaleza de la sociedad Maya Clásica, en términos 
globales, y nuestras ideas sobre este tema han cambiado radicalmente en las dos últi­
mas décadas de investigación. Aunque siempre fue evidente cierto desacuerdo entre 
los estudiosos de la cultura Maya, es justo decir que la mayoría de ellos aceptaron el 
modelo ofrecido por J. Eric Thompson hasta que Tatiana Proskouriakoff publicó su 
artículo radical e importante sobre la naturaleza de la escritura maya, en 1960. Los 
centros Clásicos Mayas tenían dos tipos mayores de estructuras: pequeños edificios 
con plantas sencillas y puestas encima de subestructuras altas, terraceadas, y edificios 
largos y grandes con plantas complejas, sobre subestructuras bajas. Siguiendo el mo­
delo de Thompson, éste se refería a los primeros como templos que presumiblemente 
fueron dedicados como panteón de dioses. Se llamaron los últimos «palacios» y fue­
ron interpretados, ya sea como residencias de corporaciones de sacerdotes relaciona­
dos con los templos, o como residencias temporales usadas solamente durante los pe­
ríodos de actividad ritual por sacerdotes que el resto del año residían fuera del centro. 
Los temas de las inscripciones se interpretaban como asuntos calendáricos, astrológi­
cos y religiosos y la escultura, en general, se pensaba que representaba principalmente 
temas religiosos.
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YAXKIN VOL. XV NOVIEMBRE. 1996 EXTRAORDINARIO

En base a lo que podemos llamar una revolución epigráfica, {como también a través de 
excavaciones de palacios y templos, reconocimientos de superficie y excavaciones en 
residencias), nuestras ideas acerca de la sociedad maya, su organización política y 
religiosa han sufrido una reorientación radical. Los estados del Clásico Maya fueron 
encabezados claramente por reyes que dirigían grandes unidades domésticas. Los se­
ñores, y por lo menos algunos de sus parientes y criados, residían en los palacios. 
Aparentemente los templos fueron monumentos funerarios para los reyes y sus ante­
pasados. De hecho, no es una exageración decir que los conjuntos de templos fune­
rarios y las estructuras residenciales, que antes se les llamaron el «centro ceremonial» 
Maya, no fueron fundamentalmente diferentes en función y concepto de un conjunto 
residencial ordinario; fueron diferentes solamente en la escala y las funciones 
ampliadas, ceremoniales y políticas relacionadas con la posición elevada del jefe del 
conjunto, (para un paralelo interesante con el oeste de Africa, véase Ojo 1966). Des­
afortunadamente, en Copán, el Grupo Principal (al que ahora me voy a referir como el 
centro palaciego y no como centro ceremonial) fue excavado en un tiempo en que el 
objetivo central de las excavaciones arqueológicas era mostrar la arquitectura y la 
escultura, no el de establecer la función de la estructura. Por eso, al reconstruir la 
función del Grupo Principal, tenemos que usar la analogía con nuestros conjuntos 
residenciales excavados, de menor rango (Figs. 1,3).

En su fase final, el Grupo Principal (Fig. 1) consistía en una plaza grande, abierta, 
definida por una serie de conjuntos arquitectónicamente especializados en sus lados 
noroeste y este, que funcionaban claramente como un gran espacio abierto para juntas 
públicas. En base a excavaciones hechas por el Proyecto Copán, el Grupo 3, en el 
noreste, se identifica como el equivalente maya al Calmecac Azteca, una combinación 
de cuartos de solteros y escuela para los jóvenes nobles (Cheek y Spink 1986). El 
Grupo 1, que define la gran plaza en el noroeste, no se ha excavado y se desconoce su 
función. El Juego de Pelota y el Templo de la Escalinata de los Jeroglíficos, (probable­
mente la última, siendo el templo funerario del rey, decimoquinto de Copán), define la 
plaza en el lado sureste. El palacio de este rey, quizás está debajo de la masa de la 
Acrópolis (numerosas estructuras, incluyendo residencias, se han detectado en los 
túneles). El lado sur está definido por la gran masa de la Acrópolis. En la cima de la 
última, hay dos patios definidos por un gran número de estructuras. Aparentemente 
todas las estructuras de la cima de la Acrópolis y una parte substancial de la masa 
enorme de la subestructura fueron construidas por Madrugada, el último y decimosexto 
gobernante de Copán. Durante su reinado se instaló el banco esculpido de la Estructu­
ra 82 (Fig. 12).

La cima de la Acrópolis es descrita e identificada mejor como el conjunto residencial 
del último rey de Copán. La escultura, en la cima de la Acrópolis, refleja los puntos
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Tipo 1

O___ í»

Tioo 3

Tipo 2

Fig. 3 Ejemplos de sitios en la jerarquía de Harvard
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t m
Fig, 4 Estructura 9N-82 Centro.

Este, Oeste. Centro: banco esculpido, nicho corredor, cuartos fragmentos de estela, gradas de la esca 
línata

Upper comicé

—  Lowcr comke
VVooden lintel __

Stone diain or capstone

Fig. 5 Reconstrucción del corte transversal de la Estructura 9N-82, según Rudi Larios (dibuio hecho oor 
Stanley Marta).
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Fig. 6 Complejo-Patio A, Grupo 9N-8. Copan. El área punteada indica bancos, las lineas sombreadas 
indican ubicación de basureros.
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Fig. 7 Patio A: construcción fase I 
(este dibujo y Fig 8-11 fueron adap­
tadas por D, Webster de originaies 
hechos por W. Fash),
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[ y Fig, 8 Patio A: Construcción, fase 2.

I» r'
• i  ?

r

L
9 ^

B

Fig. 9 Patio A; Construcción fase, 3
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Fig. 10 Patio A: Construcción, fase 4
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Fig.11 Patio A: Construcción, fase 5.
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Fig. 12 Banco Jeroglifico del cuarto ten de la Casa de los Bacabs, Grupo 9N-8, Patio A, Copan (dibujo 
trazado y ligeramente modificado por D. Webster de uno originalmente hecho por Ann Dowd).

2tA

V
10 m  1

Fig. 13 Complejo de Estructura 22 (templo de Meditación) (Trik 1939),
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hechos antes, es decir, la integración cercana de los mensajes políticos y religiosos que 
son típicos de los estados agrarios antiguos. La fachada esculpida del altar Q. por 
ejemplo, que en un tiempo fue identificado como un congreso astronómico, ahora se 
identifica como conteniendo temas históricos y políticos (véase Schele and Miller 
1986:125). Las figuras esculpidas en los lados del altar representan los dieciséis go­
bernantes de la dinastía de Copán. En el frente, el primer rey de Copán se enfrenta a! 
décimosexto rey de Copán y, aparentemente, le está entregando el bastón de mando. 
Las implicaciones políticas son obvias. Está ubicado enfrente de Templo 16, la estruc­
tura más grande de la Acrópolis y, la que pienso, fue construida como el templo fune­
rario del último rey de Copán por su tamaño imponente, su ubicación central y por su 
fachada con calaveras esculpidas. La estructura 11, con sus grandes nichos, iconogra­
fía religiosa y su posición en el lado sur del patio, probablemente funcionaba sobre 
todo para ceremonias religiosas. La función religiosa la sugiere la figura esculpida de! 
Dios de las Tempestades y los nichos del tamaño de la puerta, sin embargo, todo el 
material epigráfico, ambos sobre la fachada general y sobre la cima del templo, es de 
naturaleza histórica; otro ejemplo de la fusión de la ideología política y religiosa en 
Copán. Si aceptamos esta reconstrucción, el patio oeste se puede identificar como la 
parte administrativa del conjunto real en el que los jefes de los linajes y otros indivi­
duos de alto rango participaban en acontecimientos políticos y rituales religiosos. 
Probablemente no es prudente considerar estas dos actividades como independientes, 
ya que ellas estuvieron muy integradas en la sociedad de Copán. El Altar Q, en vez de 
funcionar como altar, quizás fue el trono sobre el cual el rey se sentaba durante las 
juntas. La Plaza Grande pudo haber tenido funciones comparables pero en una escala 
mucho mayor, incluyendo un porcentaje sustancial o, quizás, toda la población del 
reinado de Copán (un estimado de 18,500-25,000 personas).

El patio este, siguiendo esta interpretación, probablemente servía como la parte priva­
da del conjunto residencial; el candidato obvio para la residencia del rey de Copán 
sería la serie de edificios ubicados en el lado norte, incluyendo las estructuras 22, 22a, 
y 21a (Trik 1939, Fig.l3). Estas tres estructuras, en términos de su relación espacial 
mutua y su arreglo sobre la subestructura, tienen una semejanza muy notable con el 
plan general de los tres edificios de la Estructura 82. Este paralelo es aún más convin­
cente cuando uno considera que dos de los conjuntos de patios en el Grupo 9N-8 (A y 
B), fueron construidos sobre la cima de una gran plataforma, una analogía obvia con la 
subestructura de la Acrópolis. El jefe de grupo 9N- 8 pudo haber usado la residencia 
real como modelo para su propia casa. La planta del piso de la Estructura 22 fue muy 
similar a nuestros edificios residenciales excavados. Tipo A, y más concretamente a 
los de Subtipo A2, como están representados por las Estructuras 194 y 195 del Grupo 
91(22A). En los tres casos, los cuartos laterales tienen acceso directo al cuarto central. 
En términos de su tamaño comparativo con el cuarto central son muy pequeños y
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angostos y no tienen bancos para dormir. Una diferencia entre la planta del piso de la 
Estructura 22 y los edificios y estructuras de la categoría de Tipo A es el hecho de que 
el banco tiene jambas, en efecto, las jambas crean una aparente división entre el cuarto 
de atrás y el cuarto del frente con el cuarto de atrás levantado a un nivel más alto. 
Como en el banco de la Casa de los Bacabs, el muro de retención de este cuarto eleva­
do está cubierto con diseños esculturales y también las jambas y las fachadas sobre la 
puerta. El cuarto oeste tiene un banco muy bajo y pequeño del tipo que llamamos 
bancos de trabajo. En el informe de Trik (1939), él anotó el descubrimiento de tiestos 
de ollas de cocina sobre el piso y enfrente de este banco y citó estos materiales como 
típica evidencia de reuso de residencia en un templo después del colapso de la civiliza­
ción clásica Maya de Copán. Nosotros sugerimos que. quizás, son restos que indican 
que la función de este cuarto fue para preparación de comida. No estoy definiendo que 
la cocina fue localizada actualmente aquí —esto no estaría de acuerdo con el modo en 
el que se usaban los cuartos en otros conjuntos residenciales— pero quizás aquí se 
recalentaba la comida en la misma casa del rey para ser tomada. El lector puede refe­
rirse a una descripción vivida por Bernal Díaz en la cena de Moctezuma, en la que 
mujeres jóvenes preparaban comida sobre braseros mientras comía el rey (Diaz
1963.225-226).

La Estructuras 21 a y 22a tienen arreglo similar al de la Estructura 22, con cuarto delan­
tero y cuarto trasero, aunque en este caso, al menos en la 22a, el cuarto trasero igual­
mente elevado, tiene jambas. Sin embrago vemos la presencia de jambas, sin embargo, 
solamente como una elaboración de lo que es básicamente una planta común en todas 
estas residencias, es decir, un área levantada atrás para dormir. En el caso de Estructura 
21 a, esta función de dormitorio está también sugerida por la presencia de un banco en 
el cuarto delantero y por un segundo banco sobre un nivel superior, construido sobre el 
piso del cuarto trasero (un rasgo que también encontramos en varias residencias 
excavadas). La mayoría de las restantes estructuras en el patio este parecen haber sido 
templos funerarios. Yo creo que la Estructura 18, excavada por Baudez, fue un templo 
funerario no de Madrugada mismo, sino de uno de sus parientes cercanos. La Estruc­
tura 30, con su tamaño pequeño y sus nichos en las paredes, sugiere una analogía 
inmediata con el conjunto del corredor en Estructura 82, es decir, quizás funcionaba 
cono un adoratorio privado para el rey cuando realizaba ritos a los antepasados.

Aceptando esta función del patio este y basado en la analogía con el Patio A del grupo 
9N-8, uno esperaría encontrar un gran número de patios asociados donde vivían sus 
esposas de grado inferior, sus parientes y los clientes del rey. Al sur de la Acrópolis, al 
nivel del piso y arquitectónicanente integrado con él (es decir la pared de la subestructura 
de la Acrópolis define un lado de los patios), hay un número de grupos grandes resi­
denciales que presentan evidencias de edificios de mampostería y fachadas esculpidas
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(Fig.2 ); esta área es referida en la literatura como El Cementerio. En base al mismo 
principio usado por Willey en su definición original de lo que constituyen esas unida­
des domésticas ampliadas (es decir la integración de patios por el compartimiento de 
estructuras comunes), al menos cuatro conjuntos de patios al sur de la Acrópolis, con 
un total de 23 edificios y 15 complejos adicionales en el Bosque al oeste, se deben 
considerar como parte del conjunto de la Acrópolis.

Evidencia adicional de la posición alta de la unidad doméstica real está ilustrada en los 
estudios de Abrams con respecto a los gastos relativos en la construcción de residen­
cias. Él estima que el costo de trabajo para construir la Estructura lOL-22 (Templo 22, 
que pensamos funcionaba como la residencia de Madrugada) es de 30,499 días-perso­
na. Esto es aproximadamente cuatro veces el costo de la Casa de los Bacabs. Una 
ilustración más radical sería calcular los costos relativos de la gran plataforma, abajo 
de Patios A y B de Grupo 9N-8, y la de la Acrópolis sobre la que está situado el palacio 
de Madrugada. Desafortunadamente estos cálculos todavía no se han hecho.

Finalmente, el área que nosotros hemos definido como el Núcleo Urbano consta por lo 
menos de 1000 montículos de casas distribuidos en dos núcleos localizados a cada 
lado del Grupo Principal y El Bosque, al oeste, directamente adyacente a la plaza, y 
Las Sepulturas (donde Grupo 9N-8 esta ubicado) al este, separada del Conjunto del 
palacio pero conectada a él por un sache. El patrón global de asentamiento en el barrio 
El Bosque del núcleo urbano contrasta mucho con el de Sepulturas. Primero, el barrio 
El Bosque está físicamente mucho más próximo al Grupo Principal y puesto directa­
mente contra él. Segundo, virtualmente todos los conjuntos, Tipo 3 y 4, en el barrio El 
Bosque están integrados a la Acrópolis o alineados por una avenida que da entrada a la 
gran plaza. La mayoría del área en El Bosque fue ocupada por unidades domésticas de 
baja posición. Una posibilidad distinta es que casi todas las residencias de alta posi­
ción en El Bosque fueron ocupadas por miembros del linaje real y esto quiere decir 
que el rey tuvo una población como mínimo de 3000 personas dependientes de él en 
términos políticos y económicos.

LA CASA DE LOS BACABS:
SU SIGNIFICADO SOCIAL PARA EL GOBIERNO DE COPAN

Hemos dibujado un retrato de la sociedad y el reinado de Copán en la fase Coner que 
incluye los siguientes elementos: (a) unidades domésticas constituidas por familias 
extensas que variaban considerablemente en posición social, con poligamia 
cercanamente relacionada con esta diferenciación; (b) la incorporación de unidades 
residenciales a linajes de tamaños y profundidad generacional variables y cercanamente 
integrados con una serie de niveles de cultos a los antepasados; (c) jefes de linajes
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máximos que formaban una clase noble y servían como líderes en un número de acti­
vidades separadas pero muy integradas; políticas, económicas, y religiosas. Las unida­
des residenciales inmediatas a estos nobles incluían parientes cercanos, parientes leja­
nos y clientes no relacionados; las distinciones entre los rangos internos fueron signi­
ficativas. Algunos miembros de estos linajes ampliados Jugaron papeles económica­
mente especializados pero la mayoría fueron, probablemente, cultivadores; y (d) enci­
ma de la Jerarquía estaba el rey y el linaje real y, quizás, tuvo varios miles de personas 
como sus dependientes directos económica y políticamente.

Siguiendo este modelo, la mayoría de lo que vemos en el patrón de asentamiento de 
Copán y en las características particulares del Grupo 9N-8 del Patrio A como los ras- 
gos característicos de la Casa de los Bacabs, caen en un patrón claro y obvio. Mientras 
que el poder de Madrugada y el linaje real de Copán fue considerable, como es eviden­
te en la arquitectura masiva del conjunto palacial y el tamaño de su inmediata y am­
pliada unidad residencial, esta institución real nunca controló efectivamente el poder 
de los Jefes de linajes, como los Jefes del Grupo 9N-8. Riese nota, en este aspecto, el 
acceso curioso que personas de nacimiento no real tenían a monumentos imprecisos 
en Copán. Haviland (1981), en su estudio de Tikal. sugiere un patrón algo similar a 
éste como un elemento de Tikal durante el Clásico Temprano y Medio. El discute que 
esos grandes grupos de parentesco empezaron a desintegrarse durante el Clásico Tar­
dío. Siguiendo su argumento, Copán parece haber sido una unidad política no comple­
tamente centralizada y muy frágil, aún durante el reinado de su gobernante más pode­
roso.

Uno de los rasgos mayores de la sociedad estatal, en contraste a las sociedades de tipo 
cacicazgo, es la emergencia de nuevas instituciones divorciadas de la estructura anti­
gua, basada en parentesco y creadas específicamente para reducir y subvertir su poder. 
En dichos estados totalmente evolucionados, este proceso avanza hasta el punto en 
que las instituciones, basadas en parentesco, disminuyen y finalmente desaparecen. El 
Grupo Principal de Copán, en términos globales, tiene suficiente complejidad arqui­
tectónica para sugerir el desarrollo de algunas instituciones especializadas; el calmecac 
que nosotros identificamos en el Grupo 3 es un ejemplo de esto. También hay eviden­
cia clara de que el último rey de Copán estaba fuertemente ligado a la formación de un 
nuevo sistema religioso, basado en altos dioses y que estos dioses estaban ligados 
directamente a la posición del rey. Esto es más evidente en la reconstrucción e inter­
pretación de la iconografía de Copán hecha por Baudez. Basado en varios artículos 
(Baudez 1986, 1989), la evolución del simbolismo real puede ser resumido en tres 
fases. La fase inicial empieza con la emergencia de esculturas de retrato en el reinado 
de Humo Jaguar, supuestamente el décimosegundo rey de la dinastía de Copán. Es en 
este tiempo que la población de la Bolsa de Copán fue organizada, aparentemente por
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primera vez, bajo un solo líder con efectiva autoridad central. Los motivos de las este­
las de Humo Jaguar tienen mucho simbolismo de gueira y sacrificio, ligado de alguna 
manera a un culto solar. También este sol está integrado con un dios Jaguar. El papel 
principal del rey parece ser de capitán de guerra. Durante el reinado de Dieciocho 
Conejo, su sucesor, el simbolismo del jaguar declina y es reemplazado por una deidad 
ofidiana y el Dios del Sol es antropomorfizado. El Dios del Sol continúa siendo aso­
ciado, sin embargo, con sacrificios, pero Baudez cree que los símbolos de tierra, agua 
y fertilidad están agregados como un complejo ligado, en alguna forma, con la posi­
ción real. Estos símbolos incluyen dioses del maíz, Cuac-monstruous, el cocodrilo y el 
Dios K.

Finalmente, se dieron adicionales durante el reinado de Madrugada. Hay un renovado 
enfoque de la guerra, particularmente evidente en la fachada de la Estructura 18 en el 
Grupo Principal, en donde la integración de simbolismo solar y de la guerra es un tema 
mayor. Es también en este tiempo que el culto al Bacab, aparentemente introducido 
desde norte de Yucatán, aparece en Copán. La situación es entonces el de una ideolo­
gía religiosa evolucionando en relación, de algún modo, al cambio de posición del 
líder de Copán. Es posible que una institución religiosa separada, incluyendo una clase 
sacerdotal profesional, apareciera durante el reinado de Madrugada.

La donación de títulos a los jefes de linajes y los derechos de poner fachadas esculpi­
das en sus casas, son una expresión de la debilidad y la fuerza del gobierno de Copán. 
El patrón regional único en el que la gran mayoría de la población y, particularmente, 
los nobles de alto rango, residían a una distancia corta del palacio, se puede interpretar 
como hechas cohercitivos, es decir, era requerido por el rey y diseñado para permitirle 
vigilar las actividades de estos individuos de rango menor, pero políticamente podero­
sos; también como parte del deseo de estos mismos individuos a ubicarse lo más cerca 
posible de la corte para mantener sus derechos (Aquí también hay un factor histórico 
fuerte, indudablemente el grupo urbano fue el centro de la población mucho antes 
emerger el Estado de Copán). La situación política que resultó fue una situación de 
inestabilidad. El levantamiento rápido y el descenso igualmente rápido (es decir, el 
proceso entero aparentemente ocurrió sobre un período de 200 años e incluyó sola­
mente cuatro o cinco generaciones de señores) es evidencia clara. En base a los nuevos 
datos, sabemos que el estado de Copán (en el sentido de un gobierno centralizado por 
una sola línea real dominante) colapsó un siglo o más antes de la disminución significante 
de la población y de 100-200 años después del colapso del reinado central, algunos 
elementos elitistas persistieron, incluyendo la unidad residencial 9N-8.

Considerando la situación delineada arriba, no nos debe sorprender que el rey premia­
ra a rivales potenciales con privilegios especiales y que jefes de linajes de altos rango 
tuvieran la capacidad de apropiarse por sí mismos de conductas y simbolismos de
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prestigio que normalmente esperamos que estén limitados al linaje real. Por lo tanto 
tenemos, por un lado, el caso de un estado que fue parcialmente eficaz monopolizando 
fuerza y, por otro lado, tenemos jefes de linajes que tenían una posición precaria, debi­
do al gran poder del linaje real. Como resultado, los altos dioses de los linajes fueron 
representados en las casas de los líderes de grupos de parentescos y se encuentran 
referencias frecuentes al rey en las fachadas de estas mismas casas, y los nobles de alto 
rango usaban tronos parecidos a los del gobernante mismo, como asientos de autori­
dad. Como Baudez lo ha señalado, la presencia del retrato del señor sobre la casa de 
los Bacabs no indica necesariamente que el rey vivía ahí o que tenía conexión directa 
con el edificio, ya que esta iconografía se encuentra en casi todos los edificios esculpi­
dos en Copán.

Debe interpretarse que los títulos honoríficos donados a los jefes de linajes maximales 
por el rey, aunque sin duda aumentaba el prestigio de sus poseedores en la corte, no 
creaban por sí mismos una base segura de poder. El jefe de un linaje poderoso, tal 
como el que encontrados en Grupo 9N-8, obtuvo su posición a través de su condición 
de jefe de una población nuclear de parientes y clientes de, por lo menos, 200 perso­
nas, como también un grupo más amplio que podría haber incluido hasta 1000 perso­
nas. En otras palabras, el título de Sacerdote Calendárico fue donado en reconocimien­
to de poder real, pero no lo creó.

Esto es muy similar a los títulos donados por reyes africanos con el mismo propósito y, 
quizás, igualmente insignificante en términos de poder verdadero económico o políti­
co, como es el caso del título del Guardián del Cordón Umbilical Real entre los Baganda 
(After 1961;Roscoe 1911).

Debido al énfasis en la literatura antropológica sobre el crecimiento de las burocracias 
formales asociadas con los estados tempranos, es importante notar aquí que muchas 
sociedades tempranas complejas estaban centradas en cortes. Con esto quiero decir, 
que, aunque ciertamente existen burócratas y administradores formales, mucha de la 
gente alrededor del rey posee bases con poderes parcialmente independientes; tales 
magnates son rivales potenciales del rey y entre ellos mismos. Su presencia en la corte 
real puede ser, tanto para maniobrar para su propio beneficio, como para desempeñar 
sus funciones, y muchos de sus títulos pueden ser puramente honoríficos.

La estructura política descrita aquí es un ejemplo clásico de lo que Richard Fox (1977) 
ha definido como estado segmentario. Los rasgos del complejo palaciego y del núcleo 
urbano de Copán pudieron haber servido como el prototipo para su ciudad real-ritual. 
Tales ciudades son relativamente pequeñas en población y funcionaron inicialmente 
como lugares centrales para las residencias de los gobernantes y nobles y sus extensas
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familias y, después, para los ritos religiosos integrados cercanamente en naturaleza y 
función con el poder político. Los estados segmentarios son simbólicamente centrali­
zados, pero la posición política del gobernante está circunscrita por el poder de la casa 
de los nobles con atribuidas prerrogativas y recursos separados. Una diferencia esen­
cial en el liderazgo político entre este tipo de estado y uno completamente desarrollado 
con un gobierno fuerte centralizado, puede ser conceptualizado describiendo la dife­
rencia entre corte y burocracia, como ya lo he mencionado. Los estados segmentarios 
se caracterizan por un elaborado protocolo palaciego y ceremonial. Una burocracia 
verdadera está constituida por personas con esferas de actividad e influencias bien 
definidas, incluyendo funciones judiciales importantes, administrativas, religiosas, 
militares y económicas; estas posiciones tienden a ser ocupadas por personas designa­
das por el rey, pero este personal especializado carece a menudo de sus propios recur­
sos políticos. Ellos son los hombres del rey, a quienes se les ha delegado el poder que 
poseen.

Un punto final que necesita discusión es la razón del fracaso del linaje real de Copán 
en crear una institución política más poderosa y en reducir el poder de los jefes de 
linajes. En muchos casos africanos, donde estructuras políticas fuertes evolucionaron, 
el mecanismo invariablemente fue la expansión imperialista. En el caso de los Baganda. 
por ejemplo, el estado nuclear conquistó exitosamente una región vecina muy extensa, 
incluyendo un número de independientes tribus y cacicazgos. El manejo y explotación 
de este territorio conquistado se lo apropió directamente el linaje real. Los reyes crea­
ron después una clase de mayordomos para administrar este territorio conquistado e 
intencionalmente seleccionaron estos hombres de los niveles de menos rango de la 
sociedad Baganda. En otras palabras, no tenían una base independiente de poder y 
eran clientes directos del rey. El cargo les permitió convertirse en hombres del rey, 
sujetos directamente a él y dependientes de él para su riqueza económica, su poder 
político y autoridad. Como el territorio conquistado fue mucho más grande que el 
núcleo, la nueva institución efectivamente destruyó la autoridad de los viejos jefes de 
linaje que, para el tiempo del contacto británico, no tenían poder (After 1966; Fallers 
1956). A este proceso es precisamente al que me refería cuando dije que el estado se 
caracteriza por la creación de nuevas instituciones divorciadas de la vieja estructura de 
parentesco. En el caso de muchos estados Yoruba pequeños en Nigeria, es decir, los 
estados que militarmente no tenían la capacidad de crecer, la situación es mucho más 
comparable a Copán, el poder del rey está fuertemente circunscrito por el consejo de 
jefes de linajes locales. El atentado abortado de Dieciocho Conejo de incorporar Quiriguá 
dentro de su dominio político claramente refleja ambos: el deseo y la inefectividad del 
linaje real de Copán para aplicar este mismo mecanismo y la falta de éxito de estas 
venturas militares. Ambas probablemente restringieron la formación del estado sobre 
gran parte de las tierras Bajas Mayas.
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Consecuentemente no pienso que la estructura sociopolítica reconstruida de Copán 
descrita antes sea el modelo «feudal» propuesto por Adams y Smith (1981), ni creo 
que estos modelos feudales son aplicables a la sociedad Clásica Maya en general.

RESUMEN

En resumen, la Casa de los Bacabs, siguiendo mi interpretación, tenía una función 
residencial primaria que incluía un cuarto con trono, dos dormitorios, un adoratorio 
conectado y una bodega. Fue la residencia del jefe de una unidad residencial ampliada 
que incluía miembros de un linaje mínimo y clientes no relacionados, algunos de los 
cuales fueron extranjeros, no mayas, y artesanos especializados. También fue el jefe 
de un linaje más amplio que llegaba, quizás, a mil miembros y fue poseedor de varios 
títulos de la corte concedidos por el último rey de Copán. Entre estos el título más 
prestigioso fue el de Sacerdote Calendárico y su poseedor también gozaba el privile­
gio del uso de iconografía elitista, inscripciones y monumentos, indicando su posición 
sociopolítica extremadamente elevada como miembro del estado Clásico Tardío de 
Copán.
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YAXKIN: Nombre del séptimo mes del calendario maya, específicamente el calen
dario de 365 días o habb(año solar).
YAX como palabra sola quiere decir nuevo, primero verde 
KIN es sol, día
Entonces YAXKIN significa - el sol verde; el día naciente.

Cortesía de la Dra. Bárbara Fash
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